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I N T R o D u e e I o N 

Abordar el terna de la canción mexicana y analizarla desde una 

perspectiva sociol6gica es un hecho poco usual en nuestro pa­

!s, a pesar de la gran relación y similitud que existe entre 

los temas que se desarrollan en las canciones de música mexi­

cana y la vida cotidiana de la poblaci6n de M€xico, integran­

tes de diversas clases sociales. 

Dadas las circunstancias por las que el país atraviesa en la 

actualidad -devaluaci6n de la moneda, inflación, desempleo,e­

levada deuda ex~erna (pdblica y privada), disminución en el 

proceso de la producción agropecuaria e industrial, baja en 

las exportaciones, caida del precio inter~acional del potr6 

leo, etc.- podr~a parecer ~uc realizar un an~lisis de la can-

texto, pero ya considero Jue precisamente el pa!s y la sacie-

dad en general deben de a~rovcchar la coy~ntura para resolver 

la crisis con la participación consciente, clara, decidida, 

responsable y activa de los diversos sectores que conforman 

socialmente al pa!s, en los t6rminos que se indican en las 

conclusiones ¿el estudio. 

De~tro de los ccnte~tos citAdos en los dos primeros párrafos, 

escogí la canción ranchera como modelo para ser analizada por 

considerarla la m§s representativa de los diversos g6neros mu 

sicales y de canciones del pafs, debido fundamentalmente a 

q~e: l.) Es 12 que escuchan y cantan los sectores sociales nú 

r.,ericamente rr.ayoritarios del país -es decir lil clase media ba 

ja y el proletariado-. 2.) A que se puede escuchar práctica-

cente en todos los rincones del país -aunque es mGsica origi­

naria y tfpic2 de algunas re<Jiones de México, geográficamente 

bien determinadas- y 3.) A que es la mGsica y la canci6n na­

cional por excelencia, llegando incluso a identificar a Méxi-
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co en el extranjero con el género ranchero. 

Al interior de este género, José Alfredo Jiménez es el compo­

sitor por excelencia, quien ha compuesto el mayor número de -

canciones de que se tenga conocimiento, es uno de los más com 

pletos por abarcar diferentes ritmos -boleros, corridos, hua­

pangos-, quien aglutinó a su alrededor a un considerable núme 

ro de compositores e intérpretes de reconocida calidad, quien 

es el más conocido e interpretado de los compositores del gé­

nero, quien ha compuesto una gran cantidad de canciones que 

han tenido §xito y que no han perdido su lugar desde que se 

hicieren p6blicas, además, y fundamentalmente, a que los te 

mas que trata en sus canciones están íntimamente ligados a la 

cotidianidad de los mexicanos, en especial a las clases domi­

nadas y ~arginadas, y a que representan un papel determinante 

en su co;7,portamiento diario. 

El an~lisis se realiza dentro de los márgenes de la cultura 

poplilar, por considerarla como la cultura que desarr·ollan y 

en la que se desenvuelven la clase media baja y el proletari~ 

do del país, quienes radican en su gran mayorfa en los cen--­

tros urbanos. Son los hábitos, costumbres,_ comportamientos,a~ 

titudes y respuestas que ellos tienen, en general ánte la vi­

da. 

De las diversas manifestaciones de la cultura popular -teatro, 

literatura, música, festividades varias, actividades religio­

sas- la que más ha sido analizada por las ciencias sociales -

es la literatura popular (historietas, cuentos, pasquines) , -

por lo que considero que puede resultar interesante analizar 

a la canción ranchera y a la canción de José Alfredo Jiménez 

en particular dentro del contexto de las clases dominadas. 

Antes de presentar la metodología del trabajo, es preciso ha-
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cer tres aclaraciones: 

l.) La canción ranchera, como un género de la música popular, 

no debe de confundirse ni de incluirse dentro del concep­

to anglosajón de música pop. 

2.) Al análisis de la canci6n de José Alfredo Jiménez no se - : 

realizará desde un punto de vista gramatical ni del len-­

guaje, ni tampoco desde su composici6n musical o artísti­

ca. 

3.) José Alfredo Jiménez guarda un lugar predominante en el -

medio artístico, ganado por su empeño propio y que debe -

respetarse, el cual no debe de ser confundido con el aná­

lisis sociológico de los temas de sus canciones. 

Por último, la metodología utilizada para elaborar el trabajo 

consistió en: 1.) Realizar una investigaci.6n documental sobre 

l¡:¡ cultura y cultura popular, la historia del :-léxico contemp~ 

ráneo y la vida y obra de Jos6 Alfredo. 2.) Analizar el con-

tenido de sus canciones y, 3.) Realizar algunas entrevistas 

a personas allegadas a él, familiares o pertenecientes al me­

dio artfstico. 

El trabajo está div~dido en cuatro capítulos -definición de -

conceptos, atmósfer:! del país, biografía del país y el análi­

sis de las canciones con las conclusiones correspondientes- y 

contiene dos aP~xos, el primero son las entrevistas, el segu~ 

do es una canción que habla sobre México, en términos diferen 

tes a las demás canciones analizadas. 
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CAPITULO l.- IJI. CULTURA Y OTROS CONCEPTOS 

Coma ya se indic6 someramente en la introducci6n general del 

trabajo, el tema a desarrollar está enmarcado dentro de lo 

que se considera coma cultura popular, término y acción den -

tro del cual se PW?den incluir hoy en día muchas creaciones 

y manifestaciones de la sociedad, sin que por ello pierdan su 

valor cultural y creativo como se indicará más adelante. 

Por ese motivo, es necesario que primero se desarrolle y ca 

mente el término cultura, definiéndose de acuerdo al matiz 

con el que se va a trabajar en el presente estudio, así como 

los términos de cultura popular, cultura nacional y mexicana, 

y finalmente la música mexicana y la canci6n ranchera. 

1.1.- Concepto de Cultura. 

La cultura, no como un concepto sino como una realidad social, 

aparece y se manifiesta desde los primeros grupos sociales o 

tribus -nómadas o sedentarios, también llamados sociedades 

primitivas- de que se tiene conocimiento y estudios, debido a 

que la cultura es simplemente un estila de vida, con una se-­

ríe de caracteristicas que la conforman. Desde la aparici6n -

de esas sociedades hasta nvestros dias, la sociedad ha exper! 

mentado y vivido muchas transformaciones, sofisticándose cada 

vez más, por lo que la cultura, consecuentemente, ta~bién ha 

experimentado nuchas transformaciones, sofisticándose a su 
vez. 

Por lo general al referirse el hombre a la cultura se presup~ 

ne, por una deformación "c:uiltural", aue se está refiriendo a 

lo subli~e, a lo culto: a las personas que tienen cultura y -

algunos tipos de refinamientos, a la vida culta, a lo elevado 

y altamente desarrollado de una sociedad, o en particular a -
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las manifestaciones artísticas, es decir a las bellas artes. 

Este es un concepto de cultura que se ha venido manejando de~ 

de hace muchos años y puede ser considerado como una visión -

tradicional. Hoy en día, el concerto de cultura como producto 

y manifestación de la sociedad dista mucho de ser el anterior 

mente expuesto o alguno similar. 

La cultura tampoco es una situación sin movimiento, estática, 

que simplemente se va heredando, fundamentada en ~a continui­

dad sin permitir cambios, ni es un hecho particular que s6lo 

pertenezca a un grupo; la cultura no tiene propietarios, pero 

sí es importante considerar, como se explicará más adelante, 

que los diversos grupos sociales tienen diferentes elementos 

sociales, econ6micos y políticos que hacen que formen y perte 

nezcan a una sub-cultura determinada y definida, la cual está 

inmersa dentro de la cultura como un todo. 

ra cultura no se dá, nunca se ha dado, por generación espont~ 

nea o por sí misma; tuvo que intervenir la mano del hombre 

-léase necesidad y creatividad- para que se fuera creando. La 

cultura es producto de la transformaci6n que ha hecho el hom­

bre de la naturaleza -desde las primeras actividades de reco­

lección, caza y pesca y las agrícolas- y del dominio que eje~ 

ce sobre ella, y se ha venido desarrollando y transformando -

como resultado del cambio contínuo, a veces rápido y otras ve 

ces lento, en ocasiones profundo o bien superficial, que se -

manifiesta en la sociedad. Ya se señaló que cualquier sacie-­

dad, por sencilla, pequeña o tradiciona: que sea o haya sido, 

desarrolla una cultura; en nuestros días, la cultura fluye 

del pasado y es modificada y transmitida de generación en ge­

neración; no se puede desechar del todo, puesto oue se nace -

dentro de una cultura en particular, pero sí se puede y se d~ 

be transformar y actualizar, con lo cual el ser humano actúa 

como sujeto activo de la sociedad y de la historia. 
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La cultura es e implica poner en práctica la cornunicaci6n, es 

dar y recibir inforrnaci6n permanentemente, es el lenguaje.son 

los valores,las costumbres, las instituciones, la educaci6n,las 

ideas expresadas y convertidas en realidad, es finalrnente,una 

totalidad creada por el hombre y abierta alhosbre mismo. 

Se presenta corno un careo de referencia que Fermite la actuación 

de los individuos dentro de los ~ar&metros establecidos y crean­

do lazos de identidad. Concretan~o lo anterior, se puede conce-­

bir a la cultura corr.::i "un preces-:::, como resultado de una activi­

dad creadora, como el modo de v!~a -léase de lucha- de un ~ueblo. 

Cultura es "practicar algo", "a!inarse", "adq~irir", "for~ar", y 

por lo tanto s6lo se obtiene por ~edic del esfuerzo personal y -

social"; ... La cultura es universal como prcceso de desenajena-­

ci6n y bGsgueda de identidad, ... es un proceso de imitaci6n, asi 

milaci6n y creación. (l) 

Por otro lado, cabe aclarar que se presenta una acci6n reciproca 

entre el individuo y la sociedad y la cultura; en primer lugar, 

cuando el hombre res:::elve los problemas e ir:c6gnitas que se le 

presentan, est~ renovando y recr~ando la cult:::ra, y en SEgundo 

término, la cultura 2-c ofrece .. ::.1 individuo li_nea.mientos v oautas, 

con lo cual contribuye a su desarrolle individual y soci:l: 121 

Ahora bien, si la cultura es un ¡:;::-oducto cel hombre y de la so-­

ciedad y esta se ha desarrollado con el paso del tiempo, se en-­

cuentran, a finales del siglo XX, muy diversas sociedades y en -

diferentes etapas de su crecimie~to, con características cultura 

les, sociales, políticas y econ6~icas particulares y que difie-­

ren entre sí. Esas etapas permiten diferencias considerables en 

el desarrollo cientffico y tecnol6gico, lo cual crea nuevas y 

distintas alternativas para el ho::IDre que en ellas habita y para 

la sociEdad en su conjunto, modificando a su vez a la cultura, a 

las relaciones sociales, a la economía y a los sistemas políticos. 
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1.2.- Cultura Popular. 

Se ha visto que la cultura pertenece a la sociedad, no es de un 

individuo, pertenece a todos, pero no por esta raz6n la cultura 

se puede considerar uniforme ni general. En una sociedad como -

la mexicana, dividida en estratos o clases sociales debido al -

papel que desempeñan en la sociedad en los aspectos econ6rnicos 

y políticos, cada clase social, la baja, la media y la alta, 

tienen y constantemente van creando y recreando una serie de ca 

racterísticas que contribuyen a definirla, identificarla e int~ 

grarla en su ~nterior, con lo cual se van creando diferentes -­

sub-culturas; a.sLexisten la cultura alta o de elite, la cultura 

media y la cultura popular, entre otras. 

De las tres sefi3ladas, las rn&s definidas y caracterizadas son -

la cultura alta y la cultura popular. 

La clase alta es el grupo dominante de la sociedad, aunque es -

nu;:-"~--ricamente :~,inoritario; e¿i la clase que detenta el poder po­

lítico y econ6mico, es la duefia de los medios de producci6n y -

consecuentemente de los medios de comunicaci6n y difusi6n, sie~ 

do estos los medios necesarios para imponer sus ideas e intere­

ses y entre otras cosas, sus conceptos culturales, de ahí que 

lo refinado, lo culto y la cultura alta se crean y ofrezcan a 

la sociedad de acuerdo a las ideas, gustos, costumbres, valores 

y características de la clase dominante. 

En contraposición a esa cultura alta o de elite, se crea y de-­

sarrolla la cultura popular, perteneciente a la clase dominada. 

Esta puede aceptar algunos de los elementos de la cultura domi-

nante -por que le son ofrecidos e impuestos a través de los 

medios masivos de comunicaci6n, para que los consuma-, pero que 

por lo general los impugnan y rechazan, reforzando los suyos -­

propios y creando nuevas modalidades dentro de su sub-cultura. 
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A través del desarrollo histórico de la sociedad, estas dos cla 

ses sociales se han ido apoderando de algunos medios de comunic~ 

ción para transmitir sus valores y conceptos culturales. En la 

actualidad, la clase dominante ha rechazado los medios que trad! 

cionalmente había utilizado, como son la palabra, la escritura, 

el teatro y la canción, utilizando ahora medios modernos y masi­

vos que están a su alcance y a su disposición como el radio y la 

televisión, los cuales aunque utilicen la palabra, están apoya-­

dos por diversos elementos técnicos, la televisión por la imagen 

y ambos por la amplitud de su alcance en cuanto al número de pú­

blico usuario, la distancia y la rapidez para difundir los mens~ 

jes, generalrc.en"te teniendo rn.icha inforr:iaci6n que es transmitida 

en un lapso breve de tiempo, pero con ~o8a trascendencia para la 

formación de un criterio social, presentándose más bien lo con-­

trario, inforcación que est~ de acuerde a los intereses de la 

clase dominante. De esta Ec·::::-:-;;.u cond icisr--;an e ins tru:~entan a la 

clase dominada, conservando asi el statc-quo en la sociedad. En 

el otro lado, la clase dc~i~ada utiliza con mayor frecuencia los 

medios tradicic~ales para transmitir ses valores culturales, 

siendo los m~i~ :i.nport<:1nte.:-;; J.a. pé1lo.brar ,,-~1 teatro :.:' :1...a· canción .. 

Esto no quiere decir que la clase domi~ante no utilice estos me­

dios tradicionaies Je c0municaci6n ni cuc el grupo dominado sie~ 

pre y exclusiva~~nte los use. Significa cue la clase dominante -

los ha abandonado como sistc~a permane~~e de comunicación, pero 

guE~ los utili:::a ce.CJ.ndo J.o¿; :_c:;cesita p2:-2. 12 consecución de nlg{í:i. 

fin, y que la clüsiz:; domina::2::. lo~:; 1.itil.i:::'.:'.: prt.íctica::~2:'·1te como el w­

Gnico canal de co~unicaci5~ de su realidad, aunque ~o siempre 

tengan a su alcance todas las facilid2~2s y elementos para utili 

zarlos organ.izadarr:ente, c:r. gran medida ·'it~bido a la abrwnadora i~ 

posición cultural, vla los ~edios masivcs, realizada por la cla-

se dominante. La clase do~inante apro7ccha los Fedios masivos 

de comunicación para transnitir conceptos, actividades y for­

r:ias de expresi6n de la clase dominada y de su vida cotidia-
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na, no para contribuir a su desarrollo y promoción, sino como me­

dida narcotizante y enajenadora, pudiendo identificarse algunas -

de esas manifestaciones como pertenecientes a la cultura popular; 

tal es el caso de las novelas que se transmiten diariamente a tra 

vés de esos medios. 

Al respecto, considero conveniente hacer una aclaraci6n. La clase 

dominante, a través de los medios musivos difi::nde DUct a inforrna-­

ci6n (vía programas, anuncios, noticieros y eventos) que contribu 

ye a que la -::-.lase dominada no se forrn.e una conc.icnc.:..:i de su rec:li 

dad socic-econ6rnica y política y por otra parte Je cfrecen un ~~n 

do que por le general no estfi a su alcance. Esto es lo que me pa­

rece que no es correct.o y que. es una 1nanipulaci.ón ... -.:.:-'";.or.:::. biGny 

hay otras n:ar:~festa.cioncs cultur.:11<..~s prc,ducidas-_: o f:L:-. .Jnciudas por 

la clase dc~inante (pintura, teatro, literatura, r~sic~ "culta"; 

que contribu~en a difundir la cultura ¿e divcrscs pceblos y ayu--

dan a la for::-:a.c.i6n cul tur¿~l y .:¡ lil educ,:ici.6n de la c-2..ase dominada; 

este tipo de ~anifcstacioncs sf tienen un objetive y significado 

constructivo, ~ inclusive pueden ayudar a crear conciencia en la 

clase dominada y a iniciar un proceso de líteraci6n. 

Ahora bien, é·2:1 tro de ese esque111a y a peEornr del predc::ainio de in­

forrnaci6n, transmisi6n e imposici6n de cultura de parte de la cla 

se dominante, la cultura popular de las clases dominadas persiste 

y subsiste, con el fin de no desparecer y buscar su identidad y -

su perscnalidad y consolidar su patrimonio. 

Particularizando sobre el tema a tratar, sefialo que la cultura 

popular es un ?roducto de la sociedad industrial en la que se 

vive desde el último tercio del siglo XVIII, de la urbanizaci6n 

y del crecimiento acelerado de loE grandeE c€ntrcs de población 

* Se puede ejerrplificar con el m::wimie..l'lto rnural.ista mexicano, p~iciado y 
=tivado por el Estado al iniciarse la ép:x;a post-revolucionaria. 
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-producto del desarrollo industrial- en donde los medios masivos 

de comunicaci6n, especialmente el radio y la televisi6n, han 

hecho posible que prolifere tanto a su interior al igual que sus 

alcances. Dado de que la mayoría de los habitantes del mundo y -

en particular de México, pertenecen a la clase y grupos dominados 

-clase media baja y proletariado-, es decir, es lo que comúnmen­

te se denomina pueblo o masas, la cultura popular puede ser con­

siderada con un carácter de general en la sociedad, de la inmen­

sa mayoría, aunque no de toda la sociedad. 

Es una subcultura que se encuentra marginada y dominada por otra 

subcultura que impone, como modelo a seguir, el grupo dominante, 

surgiendo como cultura en oposición a esta. En virtud de lo an­

terior, la cultura popular expresa la situación de dominación en 

que se e~cuentra, ~anifest~ndolo en aspectos sociales, econ6micos 

y políticos a través de los Vl:llores, norrnasr costumbres, ideas, 

hábitos =..1 tradicionc;s, C]UQ hacf::;n '}llG :,;us Iniombros, conscienteme~ 

te o no, se agrupen en torno a ella para identificarse, unirse, 

encontra:::-se ~ defenderse. l\.denás es importante señalar que esta-­

cultura, no por se:::- popular y 1.'<::siva, deja de ser compleja, rica 

y variad.a. 

Hay un rasgo de vital importancia de la cultura popular: en gene 

ral, sus diversas manifestaciones (teatro, poesía, canción, li-­

teratura) están llenas de estereotipos, violencia y melodrama. l 3 l 
Esto es fundamental para el an6lisis del presente trabajo, debido 

a que las canciones de José Alfredo Jiménez que se analizarán en 

un caFítulo posterior están caracterizadas por esos tres elemen­

tos en un alto porcentaje, lo cual contribuye a identificar al 

autor en cuestión y a sus canciones dentro de la cultura popular. 

El mismo autor que asegura lo anterior, C.W.E. Bigsby, también 

señala que la cultura popular "puede transformarse en "bellas ªE. 
tes" por medio de un simple acto crítico de apropiaci6n" y con--
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vertirse 1a cultura popular de una generación en la cultura supe­

rior de la siguiente;( 4)esta afirmación, que no se pone a discu-­

ci6n en este trabajo, de validarse y demostrarse como real, puede 

contribuir a reafirmar el concepto de cultura manejado con ante-­

rioridad, en lo referente a su creatividad, comunicaci6n, asimila 

ci6n y universalidad. 

1.3.- Cultura Nacional y Cultura Mexicana. 

Concretando los conceptos anteriores y con la finalidad de acer-­

carse más al tema de estudio, se van a presentar algunas ideas p~ 

ra definir lo que se entiende por cultura nacional, particularmen 

te la cultura mexicana. 

La cultura, no cor.to concepto sino como una rr:anifestación de las -

acciones aue los seres humanos rc,;alizan en la soci.edad, es univeE_ 

sal, ne pertenece a ~n grupo ni nadie puede apropifirsela; la cul­

tura es universal y ccmo tal, influye y participa en las culturas 

nacionales y v~ceversa, confornando estas Glti1r1as a la cultura u­

niversal. Ampliando lo anterior, Leopoldo Ze¡i di.ce que "la cultu­

ra nacional es expresi._6n concreta de la cultura'.! y es 11 el punto -

de partida para la asi~ilaci6n de 1'1 cultura universal". IS) Es a-

sí ccm~, por n1uy i~?Ortante y valiosa que sea u~a cultura, siem-­

pre estar5 en contacto e interdependencia con otra u otras cultu­

ras. E~jar, en apoyo a estas ideas, dice al respecto qua toda cu! 
tura es el producto de una fusión, de una síntesis, de un mestiz! 

je, sin que se pretenda investigar los elementos predominantes 

"sino c6mo se coordinan produciendo una forma de vida". (G) 

Como consecuencia de lo anterior, la cultura mexicana éstá iruner­

sa de~tro de la dencr.iinada cultura occidental, debido a que el -

país se encuentra desde la época de la conquista en 1521, en el -

área de influencia del mundo occidental. Nuestra cultura es pro-­

dueto de la mezcla de dos pueblos totalmente diferentes entre sí, 

el índigena (perteneciente a diversos pueblos aue habitaban lo -
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que ahora es el territorio mexicano) y la española, cre§ndose a 

lo largo de los años una cultura producto del mestizaje y de la 

uni6n que se di6. Al ser España el país conquistador y estar lo­

calizado en el seno de la cultura occidental, México ha adoptado 

muchos de sus aspectos y adaptado otros, estando hoy, después de 

la revoluci6n de 1910, en posibilidad de "exportar" aspectos de 

su cultura y actuar en una interdependencia cultural, no sólo 

con Occidente sino con todos los países del mundo. (En esto in-­

fluyen muchos aspectos científicos, tecnol6gicos y de comunica--

ci6n 1 contemporáneos). Volvi.endo al surgimiento de la cultura 

mexicana, B6jar señala que "la creación de la cultura nacional -

requiere por consecuencia, un proceso que niegue lo indio y lo 

español, que asimile lo indio y lo español y sue supere lo indio 

y español, para que al final del proceso nazca una nueva cultura 

denorr.ir:adu. rne:!::.ic.:1na gue sea única ~;in deja:.:- de ser indio., e.sp<J.ñQ 

la u occidental ... La cultura mc~icana, como toda cultura, es 

síntesis de experiGncias propias y ajena!:.:;; fusi6n c1e elementos 

autóctonos y extr.:iños; uezcla de lo nacional y universal". ( 7 l 

En este punto vale la pe~a recordar que la cultura no es est5ti­

ca, va caniliiando constantemente, segGn la van recreando y cons-­

truyendo los seres humanos. 

La cultura nacional identifica a los mexicanos y crea la identi­

dad nacional, el nacionalismo, el cual "no es la negaci6n de los 

valores de otras culturas, es la afirmaci6n de nuestras sefias 

de identido.d: .fi.sonomía, entorno, cu.ráctcr, len.s.1ua, historia, 

ideologíu., dignidad;'. (S) Ese nacionu.li.~:;rno, que E:;e hu ido forman 

do y fortaleciendo a travGs de la historia y gestación de nues-­

tro pais, constantemente se ve agredido desde el exterior, apro­

vechando la interdependencia cultural tratada renglones arriba. 

No se está negando nuestra cultura, solamente se dice que a raíz 

de esa interrelación y utilizando las tecnologías wodernas de co 

municaci6n, se pretenden imponer desde el exterior * patrones y 

normas culturales que no pertenecen ni al origen ni a la forma--

* Tanbién cuentan con ap::>:yo y difusi6n en el interior del país. 
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ci6n cultural del pais y de la sociedad mexicana, 

En ese sentido, algunas de las expresiones culturales que se en­

cuentran rnás invadidas, en especial por los Estados Unidos, son 

precisamente la ~úsica y la canción. Por eso, sostengo que la m~ 

sica y la canción mexicana, ranchera, y en particular la de José 

Alfredo Jiménez, defienden el nacionalismo, no s6.Lo a nivel ar­

tistico y musical, sino que con la letra de sus canciones defien 

aen nuestro idioE'.EJ., algunas costumbres mexicanas, la música y -

conjuntos típicos ael pafs y algunos aspectos ac nuestra cultura, 

adem&s de "exportarn y de dar a conocer, a los ojos del rnundo,lo 

mismo que aquí se está defendiendo: iaiorna, costLunbrcs, @úsica, 

etc ••. 

Para tinalizar, siguiendo los conceptos ya aefinidos, se va a in 

sertar la cultura popular dentro de la cultura nacional, a par­

tir de un comentz¡.:-.:o de Huúl Bé12r: ºcultura populr:ir será GJ.. co~ 

junto coordinaao de nancras de actuar, de pensar y de sentir, 

que constituyen 102 roles que detinen los co~portamientos espe -

raaos ce las c.lilSC5 ~edia y baja ae la socicaad mexicana". 19 ' 

Lo anterior debe ce ucicarse dentro de la cultura marginada y 

oprimida comentada renglones arriba, y considerando que si la 

mayoría de los mexicanos pertenecen a las clase~ media y baja, 

es posible hablar de que la cultura popular es la suma ae la "vo 

luntad general", rnicncras que la cultura nacional es la suma de 

la"voluntad de toacs". 

A ?artir de esta concepción de la cultura nacional y popular, se 

analizarán las canciones de Jose Alfredo Jimenez; este autor 

tuvo un origen de clase media, probabiemente acomodada (su padre 

fue boticario, siendo un oficio respetable en pueblos y ciudades 

pequeñas, como Dolores Hidalgo, Gto.}, pero sí popular -en Los -

términos serialados en el párrafo anterior- siendo capaz ae escrÁ 

bir para ios estratos más aesposeiaos ael pais, expresando sus 

propias vivencias, que son 1as que ellos tienen. 
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l. 14 LA MUSICA MEXICANA Y LA CANCION RANCHERA. 

Desde épocas ancestrales, la música y el canto han estado presen­

tes con los seres humanos, acompañ§ndolos en situaciones y viven­

cias cotidianas asi como en fiestas, hechos y actividades sobre-­

salientes. Inclusive, hay quien sostiene que los hombres son mú­

sicos, musicales, desde sus origenes, que se empezaron a cornuni­

c;;¡r a través de la musicalidad, agregando que "la música es el -

sonido humano, la música es la ordenaci6n, la racionalidad o ra­

cionalizaci6n de la sonoridad. (lO) Para comprobar lo anterior, 

especialistas en diversas ramas afines a la música y musicólogos 

han realizado investigaciones y estudios, además de que existen 

en los museos de la mayoria de los países del mundo, instrumentos 

musicales y otros objetos que contribuyen a confirmar esos estu­

dios y teorías. La música ha servidc, y sirve, para comunicar al 

hombre, transmitir sus sentimientos e .inclusive en alqt:nos casos 

sus ideas, para festejar, reir, gozar y llorar, por eso es posi­

ble señalar que "cualquier comunidad 1 incluso la m5s elr.:~:mcntal -

o primitiva, aspira a perpetuarse no sólo a travGs a~ la palabra 

hablada, sino también por medio de l.a músic2 y del can-:::o, lengu.!! 

je complementario de aquel, tal vez más fino y más hondo ya que 

no atañe a los pensamientos sino a las emociones". ( 11 ) Es decir 

la canci6n, cualquier canción, independientemente del g6nero al 

que pertenezca, es y tiene un lenguaje y como tal es un medio de 

comunicaci6n, a través del cual se pueden transmitir ideas y a-­

contecimientos en general. * 

1ü1ora bien, hay diversos tipos y manifestaciones musicales y de 

cantos, desde la música tradicional, la música indígena, lapo­

pular, la popularizada y comercializada por los medios masivos 

de comunicaci6n, hasta la música llamada "culta". Toda::: tienen 

su propio origen y el o los momentos para ser interpretadas. 

* Esto es v§lido para la mG.sica de rualquier pais del mundo, no s6lo en 
~ico. 
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Particularmente la música que es de inter~s en este trabajo, 

la música popular, se desarrolla como oposici6n a la música im-­

puesta por la clase dominante; inclusive, se populariza debido a 

que conforma la manera de sentir y pensar del pueblo y "su modo 

de concebir el mundo y la vida, en contraste con la sociedad ofi 
cial"_{lZ} 

Respecto a la música denominada mexicana, se puede afinnar que -

se origina bajo la influencia de la música índigena, la española 

y la negra y que en su composici6n se refleja claramente la situ~ 

ci6n de coloniaje y dominaci6n que el país vivi6 durante la ép~ 

ca colonial de parte de España (1421-1821), y después de la in-­

fluencia y aspiraciones del estilo de vida francés, impuesto en 

diversos momentos del siglo XIX y en especial durante el porfiri! 

to, a finales de ese siglo y principios del XX. 

En esta situación se puede apreciar con claridad la imposici6n -

que ejerce el grupo dominante sobre el resto de los grupos socia 

les, tratado líneas arriba. 

Es a partir de la revoluci6n mexicana, en que se reinicia una -­

identificaci6n en todos los órdenes con lo nacional, en que la -

música y la canci6n mexicana adquieren un car~cter nacionalista 

y de exaltaci6n de las características de la cultura mexicana. -

Es creado el nacionalismo musical mexicano en el campo de la de­

nominada "música culta", siendo sus principales exponentes Manuel 

M. Ponce y Silvestre Revueltas; este género no abarca la canci6n 

mexicana ni a la ranchera ni a la música popular, pero si es pr~ 

<lucido y alimentado por diversos factores, elementos y caracte-­

rísticas de la nacionalidad y cultura mexicana. 

México es un país muy rico en manifestaciones artísticas y en e~ 

pecial musicales y su música y canciones son muy variadas, pert~ 

necientes a diversos géneros: tradicional, autóctona, tropical,­

ranchera, "culta", etc. La música y canci6n de la cual se trata 

en el presente estudio es la denominada ranchera, teniendo sus -
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orígenes en el altiplano del país, especialmente en la zona co~ 

nocida como "El Baj1o". 

Su nombre y el contenido inicial de sus canciones provienen del­

campo, del medio rural. México es un país predominantemente agr.!_ 

cola, y hasta hace unos años un poco más del 50% de su poblací6n 

habitaba en zonas rurales *· Durante la revoluci6n -realizada fi 

sícamente en su mayoría en el norte y el altiplano del país- se 

inició el canto popular ranchero, hablando del campo y de la 

vida en el medio rural, señalando aspectos de la vida del hombre 

del rancho (no del hacendado ni del patr6n, sino de sus trabaja­

dores que vivían en condiciones marginales) , de quien habitaba -

en las rancherías. Y segdn dice Vicente T. Mendoza, este género 

musical, originado lejos de la civilizací6n y del desarrollo in­

dustrial, tiene un lenguaje arcaico y rudo, originándose su con­

tenido en acontecimientos políticos, históricos y otros de cará~ 

ter nacional, señalando que pertenece a la música clasificada 

sentimental y romántica, la cual se considera clásica mexicana. 

(l)) Corroborando y ampliando estos conceptos, se sostiene que 

la música ranchera es la música popular por excelen~ia, es "la 

clave de la musicalidad contemporánea del pais". (l 4 J 

De la música vern~cula, la ranchera es la más conocida y acepta­

da por el mexicano de clase media baja y por el proletariado y -

se considera que es la más "popular": en esto pueden intervenir 

muchos factores, su nacionalismo, sus temas que identifican al -

mexicano, la comercialización, el consumo y la "creación" de 

mitos por los medios masivos de comunicación o por las f irrnas ca 

merciales. 

A través de este género musical se realiza un intento de defender 

el idioma español -dicha defensa la realizan también otros géneros 

musicales como el tropical, el romántico, etc. y que se componen 

y cantan en español, aunque probablemente los autores, intérpretes, 

* Ya en 1970 el 58. 7 de la poblaci&. del pais vivía en poblacicnes urbanas. 
Fuente _ Agenda Estadística 1979, pp. 20-21. 
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promotores y el público en general no estén conscientes de e­
llo-. En este sentido rne estoy refiriendo fundamentalmente a 

dos aspectos íntimamente ligados a la cultura nacional: en 

primer lugar, se contribuye a afianzar la identidad nacional, 

pues el idioma es el vínculo que ofrece los lazos de identi-­

dad más fuertes que unen y distinguen a los mexicanos. El i-­

diorna contribuye a darle valor y coherencia a la cultura de -

un país, aun cuando también sea el idioma oficial de algunos 

paises. En segundo lugar, se hace una defensa permanente de -

el idioma, de la cultura, de los valores, costumbres y tradi­

ciones, al evitar que otros idiomas (léase inglés) nos inva-­

dan y se conviertan en idiomas ncuasi-oficiales", aun~ue esta 

invasión (del lenguaje e idioma) se presenta con frecuencia -

en las capas más altas de la sociedad mexicana. 

Esta defensa del idioma es especialmente importante en el me­

dio artístico y sobre todo en el de la canci6n, debido a que 

está prácticamente invadido el reercado de las estaciones de -

radio y la venta de discos por grabaciones en inglés, que po­

co o nada tienen que ver con la cultura de la mayoría de los 

mexicanos -recuérdese que si la mayoría tiene algún rasgo en 

común, significa que puede tener el carácter de la "voluntad 

general" dentro de la sociedad-. Así pues, con la música ran­

chera se está defendiendo nuestra nacionalidad, territoriali­

dad, cultura, valores y costu.~bres, no frente a la interdepe~ 

dencia cultural universal sino ante la violenta invasión co-­

mercia l de otras culturas. Creo que esto bien vale la pena. 

También es necesario aclarar que no por que se defienda al i­

dioma y se escriban las canciones en español, significa aue 

se encuentran siempre bien escritas; no es un español en el 

que se respeten todas las reglas gramaticales ni es un espa-­

ñol poético, no es un español puro, pero siempre es bueno es­

cuchar una canción en español,gue en otro idioma. 
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Si el origen e inspl.raci6n de la música ranchera fueron los -

temas rurales y la realidad social, económica y política gue 

vivía la poblaci6~ del sector rural y el público al cual iba 

dirigida eran los propios habitantes del campo, en la actual! 

dad, debido en gran medida a la migraci6n campo-ciudad, los 

temas no siempre pertenecen al medio rural ni el público es 

exclusivamente quien en él habita. Predominan los temas urba­

nos y el público que oye y canta estas canciones es fundamen­

talmente urbano, de los sectores y colonias marginadas de las 

ciudades, sin descartar del todo a los campesinos, también 

narginados. Hoy en día, esta sigue siendo música creada para 

una clase social. 

Existe también una identificación de lo "ranchero" en general 

y de la música ranchera en particular, con el "charro mexica­

no" que aparece en las pe!iculas mexicanas interpretadas por 

Jorge Negrete, ?edro Infa~~e y Vicente Fern&ndez, en donde d~ 

se.rnpeñan el cl5-sico papel. de machos, en<unorados, nujeriegos, 

con pistolas, !_=eleoneros, i:orrachos, jugadores y con una admi 

ración-veneración muy esp2cial a la rr.adre. 

Como resultado de ello, se identifica con.esos elementos a la 

canción ranchera, siendo algunas de estas afirmaciones las 

que se analizarán en un capitulo posterior. 
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CAPITULO 2.- ATMOSFERA DE MEXICO, 1917-1976. 

En el presente capitulo hago una breve descripción de las ca--­

racterísticas más importantes de los diferentes regímenes que 

han gobernado al país, desde el inicio del porfiriato en 1877 -

hasta el gobierno de Luis Echeverría, que terminó en diciembre 

de 1976, describiendo también algunas acciones importantes del 

movimiento armado iniciado en 1910, además de realizar un some_­

ro análisis de los aspectos sociales, econ6rnicos, políticos y 

culturales que caracterizan al pafs, desde la promulgaci6n de 

la Constitución en 1917 y la creaci6n del primer gobierno pos~ 

revolucionario y constitucional, hasta 1976, haciendo hincapié 

en los sucesos mtis relevantes acontecidos durante los 26 años 

en que José Alfredo Jiménez se dedic6 a componer, es decir de 

1947 a 1973, afio en que muri6. 

Todas esas características van a permitir obtener una visión de 

las at~ósfera en la que se desenvolvi6 el país en esos 25 años­

y a contribuir a entender la idiosincracia del mexicano de clase 

media baja y del proletv.riado y ::;us diversos comportamientos, -

actitudes y reacciones frente a la vida, así como apoyar la co~ 

formaci6n de la cultura popular _, a su existencia, en una soci~ 

dad corno la mexicana en la que ss encuentran profundas y marca­

das diferencias socio-econ6micas, que pro·j"ocan el repliegue cu.!_ 

tural de la clase dominada y de los grupos marginados, lo cual 

se manifiesta en sus acciones y hechos culturales. 

2.1.- Descripción. 

A principios de este siglo, México se vi6 convulsionado por una 

violent~ guerra interna, producida por las malas condiciones de 

vida impuestas al pueblo por el gobierno de Porfirio Díaz. Este 

General, quien gobern6 al país durante 30 años -desde 1877 

hasta 1911, olvidándosele sus ideas como miembro del grupo li-­

beral y repulicano al que pertenecía- orient6 las acciones de -

su larga gesti6n -convertida en dictadura- bajo el concepto de 
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9 poca politica y mucha administración", dedicándose a defen­

der los intereses econ6rnicos y sociales de la clase dominan­

te, la cual a su vez representaba los fuertes intereses del 

capital extranjero. 

Durante el porfiriato hubo progreso y desarrollo: auge en -

la industria textil, construcci6n de grandes vías de ferroca 

rril, gran extracci6n de minerales y aumento en la producci6n 

de granos básicos, crecimiento del comercio interior y del -

que se estableció con el exterior, pero todo ello realizado 

a costa del sacrificio de las mayorías, porque también prev~ 

leci6 la concentración económica en manes de unas cuantas fa 

milias muy acaudaladas, el f6rreo control político ejercido 

por el Estado el cual perrniti6 la consolidación de una clase 

dominante, representada por el 9rupo denc:.ünaclo "I.os Cientí­

ficos•• -controlado por el dictador-, la realccci6n del Presi 

dente y el poner en prfictica una gran represi6n en contra 

del pueblo -léase Cananea y Río Blanco-. En los aspectos cul 

tural y social y como un resultado de 12s relucionos con paf. 

ses europeos / especialn:ente Francia. e Inglaterra, y de sus -

fuertes invers~ones en M6:<ico, In clase dominante import6 e 

impuso las modc:is que predominaban en a~:.lcllos paises, en la 

mdsica, pintura, arquitectura, costumbres, etc., marginando 

y aislando a las 1nanifest2cio11cs cult~r~J.cs aut6ctonas y po­

pulares. Durar: te ese perJ.cdo / confirrn.:::ncJ.o lo expues-i.:o en el 

capitulo nnterior, las clases y grupos dc~inndos no pcrmitie 

ron perder sus rasgos predominantes y su cultura popular y 

se replegaron, evadiendo a la cultura impuesta que a ellos 

no les pertenecía y consolidando, probablemente en el anoni­

mato de lo colectivo, las diversas manifestaciones de su cul 

tura. 

Esas condiciones de represión, inseguridad, malos salarios, 

insalubridad, miseria, fueron las que provocaron que se ini 
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ciara la lucha armada en 1910, aun cuando ya antes, desde los 

círculos liberales de Arriaga, Sarabia y los Flores Magón en 

1899, 1901, 1903 y 1906 y los movimientos sindicalistas y las 

huelgas obreras de Cananea (1906) y Río Blanco (1907), habia 

aflorado el descontento popular, siendo estas manifestaciones 

absolutamente reprimidas por la dictadura. 

El 20 de noviembre de 1910, después de haber promulgado Fran­

cisco I . .'.'ladero el "Plan de San Luis" y llamar al pueblo a la 

lucha armada en contra del dictador y su gobierno, da comienzo 

la primera gran revolución social de este siglo en el mundo. 

La guerra se desata en diversos frentes y estados de la repG­

bl ica, perdiendo poco a poco el control y el poder el Dicta-­

dar, hasta que es derrotado y abandona la Presidencia y el país 

en 1911, tomando el poder el ~'eñor 1.1,•1ck;ro. Este era miembro 

de una familia acaud2 .lndu, cree no es tuba t:ota J.mr2ntc :ljena a la 

política de Diaz y a sus ben~ficios, pero Francisco I. Madero, 

quien ha~ia estudiado en Eurc~¿ y habia visto y conocido otra 

realidad? compro!~di6 que e:l (j::2do de injustici.a en q1;0 VJ_vJ.a -

el pueblo mexicano y en cspcci¿l los c~npcsinos, era inacepta­

ble y se lanzó a la lucha, p~:i_r;,.;.::ro elccto:;:·2lrac:ntc y después 

por la via de las armas. Este erigen familiar de Madero contr! 

buy6 a que no tuviera capacid¿d de realizar grandes cambios, -

haciendo de su gobierno prZ1ct.ic21nc::nte una prolongación del an­

terior, hasta que en 1913, dcs0~6s de una revuelta militar a -

la que no fue ajeno el Embajador de Estados Unidos en M6xico, 

fue hecho prisionero y posteriomente asesinado por el General 

Huerta, a quien !-ladero había no:nbrado días antes comandante 

militar. 

La clase dominante, porfirista, apoy6 a lluerta, no ocurriendo 

lo mismo con el pueblo, quien se organizó en torno a diferentes 

caudillos -Zapata, Villa, Carranza, Obregón-. Estos caudillos 

luchaban defendiendo cada uno sus ideas, avanzando de su res­

pectiva región hacia la capital para derrotar a Huerta, apo--
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derarse de la ciudad y consecuentemente del poder. Vencido fi­

nalmente Huerta en 1914 por el Ej~rcito Constitucionalista, se 

organizaron dos "gobiernos" hasta que llegó a la -::-iudad de M~x_f 

co el General Venustiano Carranza, quien había prcmulgado el -

"Plan de Guadalupe" en 1913, en el cual se autonOl!'..braba General 

en Jefe de dicho Ejército y Presidente Interino de la Repíibli­

ca. Las otras facciones no lo reconocen como tal y la lucha ar 

rnada continGa, siendo cada vez más violenta. 

El carrancismo se fortalece en el peder y convoca a una Con--­

vención, a celebrarse ei: la ciudad de :,iéxico en c::tubre de 1914 ~ 

con el fin de que todos los Jefes Revclucionarios elaboraran -

el Progr2ma ele· Gob.ierno. :;-iiciados les t:rilbc:cj os, :=e dcci.de que 

la Convenci6n sea translcjada a Aguascalicntes, =~~dad neutral, 

para peder discutir en u~2 clima de sa;or liberte¿. hs~sten re 

presentantes de todas las ~acciones ~ ~rupos en l~sha, los cua 

les aprueban cesar a Carranza y Villa 62 sus res~ectivos bar--

gas y nombran al General ~~lalio Guti~~=ez Prcsiden~e Provisi~ 

nal; este dura en el peder muy poco tie~po, dcbid~ a la gran -

divisi6n y a las pugnas que había entre las di~cre~tes faccio-

nes. 

Estos grupos continuaron luchando en diversos frentes del país, 

1nientras Carranza pcrmar:eció coa10 Pri~~~e!: Jefe del Ejército Ccr:s 

titucionalista y Prcsiden'.:'2 Provisionc:l. En 1916, el mismo Ca­

rran~a convoca al Congreso Constituyente, en el c~al se discu­

t~ y aprueba el 5 de febrero de 191~ ~a "Constitución General 

de la Repíiblica". Carranza ya tenía teda preparad~ desde antes 

de iniciar el Congreso para que fuera aprobada la nueva Const~ 

tuci6n en los términos planteados por él; logrando lo anterior, 

convoca a elecciones, resultando electo Presidente para el pe-­

rfodo 1917-1920. 
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Pero la lucha armada no terminó con la elección de Carranza, 

sobre todo en el norte del pa1s y en el Estado de Morelos, 

obligando al Presidente a distraer su atención de la tarea de 

reconstrucci6n del pais para apagar azonadas y revueltas. 

En 1920 Carranza es asesinado por sus enemigos po11ticos y es 

substituldo por Adolfo de la Huerta, designado Presidente pr~ 

visional por el Congreso; este mismo convoca a elecciones re­

sultando electo Alvaro Obreg6n para el período 1920-1924. Es 

con Obregón con quien realmente se inicia la consolidación 

del movimiento armado y este se ve traducido a las institucio 

nes que se van creando, sin que por ello tampoco se terminaran 

las revueltas en el país. 

De 1924 a 1928 gobierna al país el General Plutarco Elias 

Calles, miembro del denominado "Grupo Sonora" al que también 

pertenecfan Carranza, De la Huerta y Obregón, grupo que gobe~ 

n6 al pais prácticamente desde 1916 hasta 1934. A calles se 

le considera el creador del México 17toderno por su visión. al -

futuro, creando diversas instituciones que perduran hasta la 

fecha, como el Banco de M6xico,* la estructura hacendaría, el 

inicio de la construcci6n de carreteras y obras de irrigación, 

además de fundar en 1928 el Partido de la Revolución, denomi­

nado Partido Nacional Revolucionario, PNR, el cual se ha cons 

tituido desde esa época en el sostén polf tico más inportante 

de los gobiernos post-revolucionarios. 

Al terminar el período de Calles, Obregón busc6 y logr6 la 

reelecci6n, pero fue asesinado antes de regresar al poder, 

por lo que hubo de volver a convocar a elecciones. 

*Aunque a partir de la nacíonalizaci6n de la Banca el 1° de -

Septiembre de 1982 han sido modificadas sus funciones. 
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De 1928 y hasta 1934 en que subi6 el General Lázaro cárdenas a 

la presidencia, hubo tres presidentes: Emilio Portes Gil de 

1928 a 1930 -nombrado presidente provisional por el Congreso 

en substituci6n de Obregón-, Pascual Ortíz Rubio de 1932 a 1934 

-siendo el primer candidato presidencial del recién fundado 

Partido Nacional Revolucionario y quien se enfrentó a la fuer­

te oposición de Jos6 Vasconcelos- y Abelardo L. Rodríguez de 

1932 a 1934, cubriendo los primeros dos presidentes el período 

que le correspondía a Obregón. Pero durante esos seis años -­

quien realmente detent6 el poder y gobernó el país fue Calles: 

dl controlaba a todos los caudillos políticos y rnil1tares a -­

través del Partido e impuso y quitó presidentes según sus in -

terescs; a esta etopii se le cono(;e como el 11 1~1axinato", si ini­

ci6 en 1929 y termin6 formalmente en 1936. 

Calles, al crear al Partido, agrupó en torno a 61 a todos los 

caudillos y grupos c:1-r:a:n2c1os de 121 rovo.lución y a diversos sec­

tores sociali:::s, c.spccialn:cnte a los obreros que J.'ª constituían 

una fuerza social y política, fortaleciendo a su organizaci6n, 

la Confederación Rcg.ion<d. ObreG:c ncxicana, CROf·l. 

El gobierno de c&rdenas, que transcurrid de 1934 a 1940 y fue 

iniciado bu.jo lu p1a"t.a.forE1Z1 del Pl.::..n Sc::=:cnal r es el primer 

régimen producto de l¿ revoluci6n que puso en práctica diver­

sos postulados sociales guc surgieron en dicho período, por -

ejemplo el reparto agrario en favor de los campesinos, la ex­

propiaci6n y nacionalización del pctr6lco -controlado desde 

entonces por el Estado- y en general una política de masas 

procurando su bienestar y su organización. Para implementar­

lo anterior, c&rdenas tuvo necesidad de expulsar a Calles del 

país en 1936 y así tener él el poder presidencial en sus ma-­

nos. Se organizó la Confederaci6n Nacional Ca..'llpesina, CNC, 

la CROM perdi6 fuerza y se cre6 la Confederación de Trabaja 

dores de Mexico, CTM, incorporándose las dos org~nizaciones -

al partido, junto con el sector popular y el militar; con es­

tas acciones, el PNR se ve fortalecido, y además cambia su -­

nombre por el de Partido de la Revolución Mexicana. 
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El General Manuel Avila Camacho sucede en la presidencia a Cár 

denas en 1940, siendo el Gltimo presidente, hasta la fecha, de 

origen militar. Durante su mandato se desata la 2a. Guerra Mun 

dial, acontecimiento que obliga al país a adoptar medidas eco­

n6micas urgentes e iniciar así el proceso de industrializaci6n, 

aunado a una política de substituci6n de importaciones. Desde 

este sexenio y hasta 1970, la política social del régimen cam­

bi6 y se volvi6 a dar menos importancia a resolver la proble-­

rnática interna del país y a atender los postulados sociales de 

la revoluci6n. 

El Lic. Miguel Alem&n, primer presidente civil de la ~poca pos! 

revolucionaria que terwina su período de gobierno, continu6 -­

con la marcha atrás a los avances sociales logrados con Cárde­

nas, especialmente al favorecer al gran capital, a las inver-­

siones extranjeras y al latifundio rural, creándose una enorme 

brecha entre los pocos que tienen mucho y los muchos que poco 

tienen, con lo cual se acentuó la i~justa distribuci6n de la -

riqueza. Se volvió a ~~dificar la organización del partido ex­

cluyendo a los mili te:: res de su seno y cambiéndole el" nombre al 

de Partido Revolucionario Institucional, PRI, como se le deno­

mina hasta l~ fecha. 

El sexenio de Adolfo Ru!z Cortines Ge 1952 a 1958 transcurri6 

sin grandes cambios en la política social ni en la económica 

respecto a favorecer al gran capital y a la población dueña 

de los medios de producción, destacando dos acciones, el otor­

garle el voto a la mujer y el derecho a ser elegida, a ser vo­

tada, y el programa denominado "Marcha al Mar". 

Adolfo L6pez Mateas, Presidente de la República de 1956 a 1964, 

se enfrent6 durante su gobierno básicamente a dos problemas 

graves, las huelgas de los maestros y de los ferrocarrile-­

ros -siendo reprimidos y encarcelados sus dirigentes- y a la 
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decisión de nacionalizar la industria eléctrica del pais,pasando 

el control al Estado; por otro lado, se inici6 un ambicioso pro­

grama educativo popularmente llamado el "Plan de Once Añal:'~, 

cuyas finalidades fueron las de incorporar en ese plazo máxi~o 

a todos los niños al sistema de educaci6n primaria, así como al­

fabetizar a la poblaci6n adulta. 

Durante los años 1964-1970, el Presidente Gustavo Diaz Ordaz con 

tinu6 con la política económica trazada desde 1940 por Avila Ca­

macho y acentuada durante el sexenio alemanista, de favorecer el 

desarrollo estabilizador beneficiando a los sectores econ6mica-­

rnente poderosos, además de enfrentarse a la más grave crisis so 

cial que el país haya vivido en la época post-revolucionaria: el 

movimiento estudiantil de 1968, el cual estremeció al país desde 

finales de julio hasta cctubre de ese año, dándole el golpe fi-­

nal, violento y sangriento el 2 de octubre, día an el que murie­

ron un número elevado ;.:" t_Jaco precisa.do Ce mexic&:1os, víctirr1as de 

la represión organizada cor el gobierno. 

Dos afias despu6s cntr6 a la Presidencia Luis Ec~evcrría, quien 

babia sido Secretario de Gobernaci6n durante el gobierno ante--­

rior, participando diroc"'.:amente en l.as decisio112s que el gobier-

no tomó acerca del mov.i::,iento estudL:rntil. Llcg5 al poder e~~e-

dio de una presión social ejercida por diferentes grupos de cbr~ 

ros, campesinos y estudi~ntes, ln cual lo oblig6 a emprender ~na 

politica social en beneficio de las mayorías -reparto agrario, 

reforma educativa, carapa~as de alfabetización- e iniciar en lo 

político la denominada "apertura der:"<ocrá tic a". Eubo enfrenta::::ien 

tos entre débiles y poderosos, invasiones de tierras y un dista!! 

ciamiento, nunca antes ~isto durante la ~poca postrevolucionaria, 

entre el Estado y la iniciativa privada, el cual provocó serios 

problemas económicos al país, terminando con una devaluaci6n en 

agosto de 1976, después de mantenerse la paridad del peso frente 

al dolar de $12.50 por $ 1.00 (dolar) desde 1954. 
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2.2.- Análisis. 

Al terminar formalmente la revo1uci6n con el triunfo del movi-­

miento constitucionalista en 1917, M€Y.ico se encontraba con un 

saldo favorable muy importante, en cuanto a que se volvía a for 

malizar un gobierno, ahora emanado de la revoluci6n, pero tam-­

bién tenía saldos negativos. Había sido una lucha sangrienta y 

producido un nGmero considerable de problemas: murieron un 

mill6n de mexicanos, se paraliz6 prácticamente la producci6n 

agrícola y se vi6 mermada la minería y la incipiente industria; 

quedaron dañadas considerablemente las vías de comunicaci6n -en 

especial las del ferrocarril y telégrafo-; había problemas con 

el extranjero, sobre todo con Estados Unidos, por haber sido da 

fiadas las propiedades agrícolas e industriales de extrajeras en 

territorio nacional. Eran momentos de iniciar la reconstrucci6n 

nacional y de hacer vigentes los principios revolucionarios bajo 

la responsabilidad del Gobierno ele la Hepúblic2", pero también de 

resolver cbs problcmaf; qu~~ solucio112dos le durÍw estabilidad al 

país, al sistema y al Gobierno: terminar con la inconformidad 

de algunos Jefes Políticos (Zapata, Villa, Obrcg6n, Serrano, 

entre otros) que no se encontraban cr: el poder -aunque formaran 

parte del grupo gobernante, como es el caso de Obreg6n- y así 

unificar y consolidar el movimiento; por ot~o lado, de lograr 

el reconocimiento del gobierno de Estados Unidcs, con lo cual 

se podría evitar el que continuaran entrometi~ndose en asuntos 

internos de ~6xico, ademds de que otros Jefes militares no bus­

caran su apoyo para iniciar una rebeli6n en contra del gobier­

no legítimo. Lo primero se pudo lograr gracias a la fundaci6n 

del Partido Nacional Revolucionario en 1928, creaci6n de Calles 

en el último año de su gobierno. A partir de ese momento, todos 

los revolucionarios que quisieran participar en política y as-­

pirar a gobernar, deberían de hacerlo a través del partido. El 

Ejército se convirtió en un apoyo fundamental y permanente del 
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gobierno, sin participar como un sector dentro del partido, exceE 

to de 1938 a 1946, permitiéndole a los militares ser miembros 

del partido en lo individual y evitando así rupturas internas. El 

segundo aspecto se logró hasta que los diferentes gobiernos mexi­

canos de 1917 a 1928 convinieron con los representantes de Washin~ 

ton en lo referente a indemnizar a los norteamericanos que hubie­

ran resultado afectados en sus propiedades por la revolución, y a 

respetar dichas propiedades en el futuro, así como tar.~ién a la 

negociaci6n de las condiciones del pago de la deuda pública de 

México para con ese país. Resuelto lo anterior, el Jefe del Poder 

Ejecutivo pudo reunir a su alrededor el suficiente poder para co~ 

solidarse como la primera figura política del país y hacer efec-­

tivos sus actos de gobierno y los postulados revolucionarios pla~ 

mados en la "Constitución General de la República", producto del 

Congreso Constituyente convocado por Carranza y celebrado en la -

Ciudad de Querétaro en 1917, en el cual prevalecieron los concep­

tos revolucionarios carrancistas. 

En esta Constituci6n, vigente hasta nuestros días con algunas mo­

dificaciones realizadas con el fin de ir actualizándola de acuer­

do a la realidad del país y que substituy6 a la Constituci6n de -

1857, en vigor hasta finalizar el porfiriato y siendo desplazada 

por los grupos revolucionarios durante la lucha armada, se desta­

can los principios revolucionarios respecto a la soberanía nacio­

nal (artículos 39-,11) la cua 1 recáe únicamente en el pueblo, a la 

no reelección del Presidente de la RepGblica (artículo 33), a la 

tenencia y explotación de la tierra {artículo 27), al derecho al 

trabajo (artículo 123) y a la educaci6n (articulo Jo). 

Los ideales que dieron origen al movimiento armado -sufragio efe~ 

tivo, no reelección, reparto agrario, justicia social a los tra-­

bajadores del campo y de las fábricas- deberían de ser puestos en 

práctica por el gobierno triunfante, ~sa era su responsabilidad -

y compromiso para con el pueblo. 
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Aspectos Políticos. 

La revoluci6n fue un movimiento escencialmente político, realiza­

do para terminar con un régimen que propiciaba la injusticia y ne 

gaba la posibilidad de la acci6n política en cualquiera de sus 

manifestaciones, excepto para apoyar al dictador. En consecuencia, 

pocos fueron los postulados sociales y econ6micos que presentaron 

los diversos grupos revolucionarios y mucha fue la acci6n políti­

ca -primero electoral, después por la vía armada-que realizaron. 

91 resultado fue el triunfo del grupo que derrot6 militar y polí­

ticamente a los dem5s y no el triunfo del grupo con los postulados 

sociales m~s avanzados, como pudo ser el zapatista, aunque sus 

planteamientos estuvieran limitados al sector campesino. Cada gr~ 

po o facciGn luchaba por su inter§s de predominio y de triunfo so 

bre los dGG~s, inclusive ya terminada la lucha armada¡ en palabras 

de Cosía Villegas, "la escisi6n fue el signo bajo el cual naci6 -

y murió la Revolución Mexicana hasta 1928"(!). 

De 1917 a 1928 el Ejdrcito se constituyó en una importante fuerza 

tanto de apoyo como de control, aunque hubo momentos, sobre todo 

en la 6poca anterior a cada sucesión presidencial (1920, 1924, 

1928) en que los grupos y caudill~s luchaban por obtener el poder 

inclusive por la via ar~ada, oponi6ndosc al Presidente (Obreg6n -

contra Carranza, De la Eucrta contra Obreg6n, etc. l 

Era necesario terminar con esas rebeliones y con la escisi6n, por 

lo que Calles fundó en 1928 el Pñrtido de la Revolución; a través 

de él, se contr616 a los militares inconformes con el régimen y 

se inició la unificaci6n política de la revolución, evitando la 
{2) 

anarquía que se suscitaba previa a las luchas electorales: 

quien quisiera participar en la política lo haría a través del 

partido, de otro modo se le consideraría un opositor al sistema. 

A partir de entonces, el partido se convierte en un apoyo políti­

co fundamental del Presidente de la RepGblica, a través de la ac­

ci6n que realizan los sectores que lo componen. 
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Algunos estudiosos de la historia de México, de la Revoluci6n Me 

xicana hasta la fecha, señalan que la época post-revolucionaria 

se puede dividir en dos partes: la primera de 1917 a 1940, a la 

que se denomina la etapa de la estructuraci6n del sistema polí-­

tico y social (creación del partido, creaci6n y control de las 

organizaciones de los trabajadores, reparto agrario), es en la -

cual se resolvieron problemas y levantamientos de diversos gru-­

pos y se consolid6 el movimiento revolucionario, el gobierno, y 

finalmente el sistema político, que ya para entonces había pro-­

bada su eficacia política, partidista y electoral. 

La segunda etapa, iniciada en 1940, es cuando se logra en definí 

tiva (hasta 1983 por lo menos) la estabilidad política y la lla­

mada "paz social", lo cual P'?rmi te que se genere el desarrollo -

de la economía del país en una forma r&pida y diversificada y se 

inicie el proceso de industrializaci6n y la modernización de Mé­

xico. 

Para lograr el desarrollo, el papel que ha desempeñado el parti­

do de la revoluci6n es fundamental: organiza, unifica y controla 

a facciones, obreros, campesinos, clases medias, y apoya a la m~ 

xima institución y fuerza política del país: la Presidencia de -

la República. 

Dos años antes de la creación del partido, en 1926, durante el -

período callista surgió un movimiento político-religioso denomi­

nado "rebelión cristera". Fue iniciado por la Iglesia Católica -

por estar en contra de algunos conceptos de la Constitución rel~ 

tivos a la educación, a la tenencia y propiedad de la tierra y a 

la libertad religiosa, especialmente los artículos 1•.27 y 130 Y 

además con el fin de recuperar posiciones perdidas desde la épo­

ca de la reforma y parcialmente recuperadas durante el porfiria­

to. Para iniciarlo,la Iglesia aprovechó la actitud antireligiosa 

y provocativa del gobierno de Calles y el descontento de grupos 

campesinos de los estados de colima, Guanajuato, Jalisco y Michoa 
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cán por no haber recibido todavía el beneficio de la revoluci6n, 

en concreto del reparto agrario. El conflicto termin6 en 1929, 

con la intervención del Embajador de Estados Unidos acreditado 

en nuestro país. 

Los acontecimientos políticos durante e inmediatamente después -

de la revolución conformaron en la práctica que se creara un ré­

gimen presidencialista, en el cual el Jefe del Ejecutivo centra-

1 iza y controla el poder y las decisiones de mayor trascendencia, 

resaltando mfis el Poder Ejecutivo que los Poderes Legislativo y 

Judicial, contraviniendo lo dispuesto en la Constituci6n refercn 

te a la funci6n y divisidn de los poderes. Para consolidar su 

fuerza, la instituciGr1 prcsidencinl t1a contncio con el apoyo de -

algunas organizaciones de masas y con el Partido. 

Durante los períodos de Obre96n y CE111es juc_;ú un papel clave 

la Confederación Regional Obrara óo M5xico, CROM, fundada en 

1918; inclusive, su líder Luis N. Morones fu~ Secretario de In-­

dustria, Comercio y Trabaja durante la admini~Lraci6n callista. 

En 1929 hubo un rornrimicnto entre C.:illcs y !'.oronc~;, m·:::>tívado por 

unn 11 esci.si.ón qne ~:::e produjo d;:::ntrD d:?l. gr:..1p<J dorainant.c por 1a -

reeleci6n y asesinato de Obrcg6n" (J), el cual fue aprovechado -

por la Confederación General da Trabajadores, CGT (opositora a -

la CROM} parn fortalecerse, y 9or otro grupo para crear la Con-­

federaci6n General de Obreros y Campesinos de México, CGOCM. 

Con la presencia de Cárdenas la situaci6n del movimiento obrero 

organizado cambió; por un lado se disolvi6 la CGOCM para crear -

en 1936 la Confederación de Trabajadores de México, CTH, la cual 

se convirtió en un apoyo imprescindible de la politica de masas 

por él iniciada; por otro lado, se incorpor6 la CTM al partido 

oficial en 1938, cuando por disposición de Cárdenas el partido 

se reform6 por primera vez. 
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Esta central obrera agrup6 desde sus inicios a un gran número de 

sindicatos y organizaciones en todo el país, consolidándose como 

la primera fuerza de apoyo político a las medidas sociales y eco 

n6micas que implement6 el gobierno cardenista, por su capacidad 

organizativa y de movilización de masas y en lo sucesivo por su 

apoyo a los siguientes presidentes -aunque no fueran tan radica 

les y en su beneficio las medidas-y también convirtiéndose en un 

basti6n político y electoral del Partido de la Revoluci6n Nexica 

na, hoy PRI, lugar que ocupa hasta la fecha. 

Los obreros pertenecen a una clase social que tiene problemas y 

demanda soluciones comunes, quienes se encuentran localizados en 

los centros urba~os, sin estar dispersos. Esto ha contribuido a 

su mejor organiz,c.:.::i_6n, pero también a un m[~s filcil control que -

ejercen sus lideres, el partido y el Presidente. Este control se 

repite con los ca20esinos y con las clases medias, aunque estas 

Qltimas tienen ~~s posibilidad de acci6n y de movilidad por sus 

condiciones socio-económicas. 

En cambio, los campesinos, a pesar de haber sido hasta hace muy 

pocos afias el sector mayoritario de la población y quienes con -

mayor cntusiasr;::) y rn¿¡s núhtero de personas participaron en la l"J­

cha a¡~rnada, y sobre quienes recáe en gran medida la responsabi:::.i:_ 

dad productiva del país (descansa en una economía agraria, in-­

clusive la industria es apoyada por el sector primario) , es el 

sector que tardó más tiempo en organizarse, el que se encuentra 

más disperso en sus lugares de residencia y es el menos favore­

cido del país, a nivel sccio-econ6rnico. 

Las primeras organizaciones campesinas post-revolucionarias fue 

ron creadas con ciertas dificultades -las razones expuestas en 

el párrafo anterior son un ejemplo- por "intelectuales revolu--
( 4) 

cionarios ligados al movimiento zapatista" y no por campe--
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sinos, lo que provoc6 que hubiera "cierta confusi6n en sus plan­

teamientos (agraristas) ya que éstos correspondieron a una visi6n 

del problema campesino propia de ciertos grupos urbanos radica-­
les" (S) 

Dichos intelectuales fundaron en 1920 el Partido Nacional Agra­

rista, PNA, con el fin de apoyar la bandera agrarista del reparto 

agrario y de hacer efectivo el artículo 27 constitucional. Dura~ 

te el período de Obregón el PNA tuvo una participaci6n relevan-­

te, siendo desplazado en la época de calles por la CROM. 

El otro organismo campesino de importancia fue lo Liga Nacional 

Campesina, LNC, fundada en 1926 como consecuencia de la consoli­

daci6n de las Ligas de Comunidades Agrarias, que eran centrales 

campesinas organizadas a nivel estatal, influenciadas por ideas 

"comunistas" y que tenían una mayor representativiGad campesina 

en sus filas. Con la fundación del PNR, las Ligas son incorpora­

das al partido, con lo cual perdieron autonomía en su acción po­

l~tica, es decir, se mediatizó el movi2iento y la organización. 

Pero el movimiento campesino se orga~iza y consolida como una -

verdadera fuerza política y de influencia en las decisiones so­

bre el reparto agrario durante el régi~cn de Cárce~as, quien es 

el Presidente que m§s ha impulsado a las organizaciones de masas 

y ha puesto en marcha las banderas sociales y eco~6~icas mfis r~ 

d~cales de la revolución. En 1935, medio afio desp~€s de haber -

iniciado su período de gobierno "orden6 la creación de la Confe 

deraci6n Nacional Campesina (CNC) corno la gran ce~tral del sec­

tor agrario", <5 > con lo cual rest6 fuerza paulati~amente a las 

otras organizaciones, aunque estas continuaron sie~do un gran -

apoyo para Cárdenas. 

Poco después de reformarse el PNR en 1938 y crearse el PR.M e iE_ 

tegrarse con los 4 sectores (campesino, obrero, pop:.llar y mili-
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tar}, la CNC se hace responsable del sector campesino del partido, 

misi6n que tiene hasta la fecha, organizando a los campesinos en 

su lucha por el reparto agrario, dentro de los límites impuestos 

por el sistema político. En el caso de la CNC, al igual que en el 

del PNA, su creaci6n no es producto de la organizaci6n, concien­

cia y movilidad de los campesinos; en este caso, fue una decisi6n 

proveniente de la más alta autoridad política del país, quien la 

fundó con el fin de obtener el apoyo de esta clase social y de or 

ganizarla dentro de los límites del Estado. 

El surgimiento y consolidación de organizaciones que representaron 

los intereses y demandas de los obreros y campesinos fue posible 

gracias a que contaron, en ambos casos, con la ayuda y el apoyo -

gubernamental, ya fuera este a nivel federal o estatal. Ahora bien, 

tanto el auspicio para crearlas como para restarles fuerza y lue­

go crear otras y consolidarlas, estuvo originado por motivos pe-­

líticos: en el caso de la CROM y CNC, para organizar a los obre-­

ros y campesinos, respectivamente, y obtener su apoyo; en el caso 

de la CTM, para debilitar a la CROM y así restarle fuerza a Calles, 

cidemás de también obtener apoyo de los obreros. Como una constan­

te del gobierno producto de la revolución, han apoyado a estas or 

ganizaciones para recibir apoyo de ellos y aumentar su fuerza po­

lítica en el país o hacia el exterior. Un ejemplo típico es duran 

te el cardenisrno, cuando se movilizó a una gran cantidad de mexi­

canos en apoyo a su política. Pero además tiene otro tinte polí-­

tico: el hecho de crearlas y apoyarlas implica que el Estado ha -

impuesto y derinido el tipo y los fines de organización, con lo 

cual mediatiza y controla, a través de sus respectivos líderes, a 

sus integrantes y al movimiento organizado, dentro de la estruc-­

tura del Partido {PRH, PRI). Muchas de sus demandas han sido re-­

legadas y otras no han podido ni siquiera aflorar por el férreo 

control que existe y por la disciplina sectorial y partidista, en 

donde cualquier signo de oposición o de desacuerdo es mal visto 

y !:."'Wl'." imido. 



36 

Resumiendo, el gobierno apoya dichas agrupaciones para organizar­

las y así recibir su apoyo, pero también para mediatizarlas y te­

nerlas bajo su control político, a través del partido de la revo­

luci6n; si hay descontento este se resuelve según las necesidades 

del sistema, sin salirse de su control salvo raras excepciones. 

Durante el período en estudio (1917-1976) se realizaron dos gran­

des acciones que tuvieron repercusiones políticas y econ6micas de 

trascendencia, inclusive a nivel internacional: las nacionaliza-­

ciones del petr6leo y de la industria eléctrica, las cuales con-­

tribuyeron a definir la política nacionalista de algunos gobier-­

nos (en estos casos de Cárdenas y L6pez Mateos) y a rescatar par­

te de la economía del país de manos de extranjeros. 

La nacionalizaci6n del petróleo decretada por C~rdenas en marzo -

de 1936 puso fin a grandes conflictos entre los obreros y las em­

presas y entre el gobierno mexicano y los propietarios de la in-­

dustria, pero por otro lado, creó distanciamientos entre el gobie~ 

no mexicano y los gobiernos de los palses adonde pert~necían las 

compañías propietarias (Inglaterra, Holanda y principalmente Esta 

dos Unidos), recibiendo México presiones diversas. Pero al inte--­

rior del país los acontecimientos fueron distintos: el régimen r~ 

cibi6 un apoyo multitudinario en manifestaciones, actos de apoyo 

y dinero en efectivo para pagar la deuda. Aquí es donde jugaro~ 

un papel predominante las organizaciones de masas y el PNR, al 

apoyar al Presidente de la República por la decisi6n hist6rica 

que había tomado. 

Por su parte la nacionalizaci6n de la industria eléctrica también 

marc6 un paso importante en la búsqueda de la independencia econ~ 

mica y tecnológica {anhelo revolucionario desde principios de si­

glo), si bien no se crearon tantos problemas internacionales ni -

se organizaron tantos actos y/o acciones de apoyo. 
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En líneas anteriores, comenté brevemente el cambio dentro del pa~ 

tido de la revolución; creado por Calles en 1928 para unificar p~ 

lítica y electoral~ente a los militares y consecuentemente poder 

controlarlos y evitar problemas políticos, es modificado en su 

estructura interna en 1938 a instancias de Cárdenas, que es el 

Presidente más nacionalista y apegado a los principios de la Revo 

luci6n, por lo menos durante los primeros 4 años de su mandato. -

Al crearse la CTM y la CNC {aunque siguieron existiendo otras or­

ganizaciones} el cardenismo to~ó fuerza, debido a que las dos or­

ganizaciones estaban bajo su mandato: lo apoyaban por que los es­

taba beneficiando con las medidas econ6micas y políticas que había 

adoptado: aumentos salariales, reparto agrario, nacionalización -

petrolera, cr6ditcs para la producción ejidal, por lo que el apo­

yo que =ecibía de ellos era notable. Con estas organizaciones y 

la incorporación ¿e los sectores popular y ~ilitar al partido, 

Cárdenas consolid6 su fuerza y la del Presidente de la Repfiblica, 

así cc~o mediatizé a un grupo de militares que estaba organizándo 

se contra él por lo radical de las medidas adoptadas. 

En palabras de Lore:-;zo Meyer, la "creación del PRM fue un paso -­

más en la eliminación del poder de los caciques locales y en fa-­

vor de la centralizaci6n y del predominio presidencial". 171 Se -

estaba consolidando la estructura del sistema político mexicano, 

vigente hasta la fecha. 

Después de Cárdenas vienen dos períodos que se caracterizan por 

su retroceso respecto a las medj.das que aquel tom6: Avila Camacho 

y Ale~án cambiaron el rumbo socio-econ6mico del país en forma si2 

nificativa, en gran medida obedeciendo a presiones internaciona-­

les. 

Durante la época de Alemán, se volvi6 a reestructurar al partido: 

se excluye al sector militar, aduciendo que su permanencia y ac-­

tividaóes en el Pre! podrían romper su cohesi6n como instituci6n; 
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así, el partida se queda únicamente integrado por tres sectores, 

el obrero, el campesino y el popular, este representado por la -

Confederaci6n Nacional de Organizaciones Fopulares, CNOP, funda­

da en 1936. Esta agrupaci6n, con el tiempo, adquiere más fuerza 

dentro del partido que la CNC y la CTM y logra más beneficios 

para sus representados a través de su acci6n política. Esto no 

es gratuito, ya que a partir del inicio del proceso de industria 

lizaci6n en los afias cuarenta, se genera el crecimiento de las 

grandes ciudades (Guadalajara, Monterrey, Puebla y en especial 

el Distrito Federal) y la concentración de grandes núcleos de p~ 

blaci6n, resurgiendo las clases medias con fuerza y con poder, -

por lo que se colocan en un lugar predominante dentro del partido. 

Además, como parte de la reestructuración del partido se le vuel 

ve a cambiar de nombre, denominándosele Parti.do Revolucionario -

Insti tucional
1 

PRI. 

En estos cambios se ve claramente una vez más el poder que tiene 

y ejerce el Presidente; por ejemplo, en el caso de Alemán su po­

lítica está orientada a generar riqueza, lo cual beneficia a las 

clases alta y media de la sociedad mexicana: 61 había.fomentado 

la creación de la CNOP y esta consecuentemente predomina en el -

partido durante su gestión. 

Frente a la existencia, fuerza y papel que desempeRa el PRI en -

el sistema político, los partidos de oposición se encuentran poco 

organizados, con una relativa fuerza política que descansa bási­

camente en la actividad electoral y que además est~ localizada 

social y geogr<lficamente, por lo que es f<ícil distinguirla. Al 

tener el PRI entre sus miembros a integrantes de todos los sec-­

tores sociales del país, inclusive a empresaric:safiliados en lo 

individual (con la contradicción que esto implica) y por lo tan­

to controladas a la mayoría de las organizaciones, es muy difícil 

que los demás partidos puedan captar y afiliar a estos sectores 

y obtener representatividad y una fuerza política real -no elec­

toral- para la lucha política que realizan. 
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Su fuerza política-electoral es real en cuanto a números absolu­

tos, sectores y capas de la poblaci6n y su ubicaci6n geográfica, 

pero se diluye al ser mediatizados en el seno del Poder Legisla­

tivo (Cámara de Diputados) , marginados de los Poderes Ejecutivo 

y Judicial y al no gobernar ni un estado de la República y s6lo 

unos cuantos municipios, los cuales en pocas ocasiones tienen 

importancia regional y su relevancia nacional, salvo escasas ex­
cepciones, es por lo general muy limitada. 

Desde la a4cada de los sesentas, México entr6 a una etapa en la 

que han surgido rendijas por las que se canaliza el desconténto 

popular, básicamente de la clase media urbana que no encuentra -

soluci6n a sus problemas, que se ve afectada por las medidas po­

líticas y económicas del régimen y que siente perjudicados sus -

intereses. 

En 1968 se gestó un movimiento estudiantil en la Ciudad de Méxi­

co, que repercuti6 a nivel nacional y fue solucionado por el go­

bierno a través de la represi6n con la presencia de las fuerzas 

armadas, con lujo de violencia. Los estudiantes, integrantes de 

las capas medias de la poblaci5n, manifestaron su descontento a 

un régimen que mantenía cerradas las puertas a la participaci6n 

política y al diálogo popular. 

En consecuencia y motivado por la presi6n social y política, el 

gobierno de Luis Echew'?rría inici6 una nueva era política deno­

minada "apertura democrática"; con la cual se facilitaría el di~ 

logo y la participaci6n, adop~ando medidas económicas y socia-­

les en beneficio de las mayor!as, sin apartarse del desarrollo 

industrial capitalista en el cual se encuentra el país. 

A lo largo del desarrollo de este apartado se ha comentado el -

papel de dos instituciones básicas, el Poder Ejecutivo y el Par 

1 

1 
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tido. De las dos, el Poder Ejecutivo es quien tiene el predomi­

nio y ejerce el control político en el país. Es un sistema pre­

sidencialista, en donde la figura del presidente es vital para 

unificar al país, a los diferentes sectores sociales, a las or­

ganizaciones representativas, a los líderes políticos y socia­

les, a los funcionarios públicos. Para lograrlo, el presidente 

cuenta con el apoyo del partido, del cual es el Jefe nato y 

primer priísta del país • El partido lo apoya y él se apoya en 

el partido para ejercer su poder y controlar a los diversos gr~ 

pos y sectores. 

Por otro lado, las facultades que le otorga la Constituci6n (a~ 

tículo 89) hicieron posible que el Poder Ejecutivo sobrepasara 

con mucho esas atribuciones y superara a los otros dos PoderesJ 

esto, aunado a su predominio como líder durante la primera eta­

pa post-revolucionaria (1917-1940) y a su relaci6n con el par­

tido, permitieron que se concentrara en la figura presidencial 

tanto poder político, poder de decisi6n sobre qué camino esco­

ger y poder de influencia, creándose el régimen presidenciali~ 

ta, centralizando en el presidente en funciones responsabilida­

des y deberes que en teoría le corresponden a los otros dos po­

deres. 

- Aspectos Econ6micos. 

La economía mexicana ha estado siempre muy ligada a la de algún 

país imperialista (durante la colonia a España -aunque en esa -

época el territorio nacional se llamaba Nueva España-, en el si 

glo XIX a Inglaterra, Francia y Estados Unidos, y a este último 

país en el transcurso del presente siglo), llegando a establecer 

se una relaci6n de dependencia muy fuerte, debido a la domina-­

ci6n política y geográfica, a el alto monto de la inversi6n ex­

tranjera y a la utilizaci6n de su tecnología, tanto en activida 

des agropecuarias como industriales. 



41 

Durante el porfiriato esta situaci6n se acentu6, para beneplá­

cito de los inversionistas extranjeros, pero también para 

crearle serios problemas al país al terminar la revolución; los 

gobiernos extranjeros, especialmente el de Estados Unidos, exi­

gieron al gobierno mexicano el reconocimiento a las propiedades 

de sus gobernados en México o el pago de la indemnizaci6n corres 

pondiente. Estas presiones no terminaron sino hasta 1940, en 

que la política econ6mica de México sufri6 un giro considerable. 

Desde principios de este siglo la econ9mía del país ha estado -

particularmente ligada a la economía norteamericana, por las r3 

zones ya expuestas, siendo estas sus características más impor­

tantes: al terminar la lucha armada, se iniciaron las negocia-­

ciones para pagar las deudas contraídas durante el porfiriato -

y que se habían dejado de liquidar durante la revoluci6n; los -

norteamericanos tenían cuantiosas inversiones en el país, prin­

cipalmente en las ramas petrolera -junto con holandeses e ingl~ 

ses-, minera y eléctrica y debido a su importancia productiva,­

para la producci6n -energía eléctrica- y para las exportaciones, 

prácticamente controlaban la economía mexicana del sector indus 

trial, y además exigían se les pagaran los danos causados entre 

1910 y 1917; finalmente, hubo un aumento de las importaciones -

mexicanas hacia ese país, por lo que la balanza comercial de im 

portaciones y exportaciones fue considerablemente deficitaria -

para México. 

Bajo estas condiciones econ6micas inician los gobiernos post-r~ 

volucionarios la reconstrucci6n del país. En lo referente al 

proceso econ6mico, este se encuentra dividido en dos grandes p~ 

ríodos: el primero de 1917 a 1940, el segundo de 1940 a la fe-­

cha. 

Durante la primera etapa se inicia el proceso reconstr~ctivoy -

la modernización del país, siendo el sector agrícola, como duran 
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te el porfiriato, el eje y sostén del sistema económico del país 

y de la ~reducción; su crecimiento anual fue del 5.1%, (BJ sin -

llegar al porcentaje logrado durante el porfiriato, como conse-­

cuencia de la lucha armada. La industria, a pesar de ser incipie~ 

te, creó problemas al país (ya comentados con anterioridad) y en 

especial la industria del petróleo, sobre todo por los pagos pe~ 

dientes para la indemnización, hasta que fue nacionalizada por -

Cárdenas en 1938. 

Para lograr implantar la modernizaci6n se tuvo que recurrir a 

los préstamos del exterior, lo cual contribuyó a disminuir la p~ 

sición revolucionaria del nacionalismo, y en cierta medida a de­

bilitar las posibilidades de negociación del gobierno mexicano. 

La segunda etapa se inicia en 1940 durante la presidencia de Av! 

la Camacho y se caracteriza por el avance económico que logra el 

país, el cual es producto del proceso de industrialización y de 

la substitución de importaciones, provocadas por el estallido de 

la 2a. Guerra Mundial. 

Al participar Estados Unidos en el conflicto mundial, necesitó 

abastecerse de productos agrícolas y manufacturas que dejaron de 

producir, por transformar su planta productiva establecida en 

una planta productiva de economía de guerra. Al encontrarse Méxl 

co dentro de la esfera de la economía norteamericana, las conse­

cuencias no se hicieron esperar: se inició un rfipido crecimiento 

y desarrollo del sector industrial, se dejaron de importar muchos 

productos debido a que se inició su producción en el país, se sem 

braron nuevos y diferentes productos agrícolas para producir los 

que demandaba Estados Unidos (legumbres, hortalizas, frutas) " 

exportarlos a ese país. 

Estos caw~ios profundos en la estructura productiva del país tr~ 

jeron consigo el que se perdiera la línea trazada por la revolu­

ción, en especial durante el sexenio cardenista: la política na-
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cionalista. Se inici6 el proceso de desnacionalizaci6n en lo ec~ 

n6rnico, político, social y cultural, y aumentaron las presiones 

políticas y econ6rnicas y la ingerencia de Estados Unidos en Méxi 

co, así corno sus inversiones y la dependencia econ6rnica, tecnol6 

gica e inclusive hasta socio-cultural. 

Con Alemán en la Presidencia (1946-1952) este proceso de expan-­

si6n industrial se consolida y aumenta, dándole un lugar prefere~ 

cial al capital extranjero y favoreciendo la creaci6n de grandes 

capitales nacionales e internacionales. Su política era primero­

crear la riqueza y luego repartirla. Hasta el momento, se ha crea 

do la riqueza y se ha repartido, injustamente, en unas cuentas -

familias. 

Este crecimiento y expansi6n industrial se gener6 básicamente en 

la Ciudad de México, creando una concentración industrial enorme 

que ha provocado problemas sociales de graves consecuencias y un 

proceso de urbanización y concentración en algunas ciudades, en 

el centro y norte del país, por el espejismo de la riqueza. 

Hasta el período en estudio (1976) la economía mexicana ha segu~ 

do dependiendo de la norteamericana. El desarrollo de los secto­

res agrícola e industrial se generó por las características de -

una economía de guerra, la inversión extranjera ha aumentado, la 

tecnología nacional es todavía incipiente, la balanza de pagos es 

desfavorable a México (se importa más de lo que se exporta) , ha­

disminuido la producci6n agropecuaria y aumentado considerable-­

mente la deupa externa (pública y privada) y se ha iniciado un -

proceso de inflaci6n, y para nivelar la economía se devalu6 la -

moneda en 1954 y en 1976. Se hace necesario encontrar una salida 

a esta problemática, en base a los principios revolucionarios y 

nacionalistas, enmarcados en la justicia social y en el reparto 

equitativo de la riqueza. 
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- Aspectos Sociales. 

En esta área del capítulo se incluyen diversos aspectos rela-­

cionados con la problemática agraria, el desarrollo industrial 

y sus consecuencias sociales, la educaci6n, salud, alimenta--­

ción y vivienda, y las características más relevantes de la po 

lftica social de algunos presidentes, corno Calles, Cárdenas y 

Avila Carnacho. 

Históricamente, el sector agrario ha estado pisoteado y margi­

nado. Durante la colonia, los indígenas fueron despojados de -

sus tierras, bosques y aguas, apropiándoselas primero espaF.o-­

les y posteriormente criollos; se crearon propiedades con gran 

des extensiones de tierra, latifundios rurales, que se denomi­

naron haciendas durante el siglo XIX, mismas que no fueron des 

truidas por los diferentes conflictos surgidos durante ese si­

glo. La política socio-econ6mica del porfiriato las apoyó dec~ 

didarnente, logrando tener más fuerza política y así presionar 

y explotar a los peones, que vivían acasillados en las hacien­

das. 

Esta situación fue intolerable para los campesinos, auienes se 

unieron a partir de 1910 con los caudillos revolucionarios a -

luchar en contra del gobierno porfirista y en contra de los ha 

cendados, sus explotadores. 

La revolución tuvo banderas agraristas, señaladas especialmen­

te en el "Plan de Ayala" (noviembre de 1911) de Emiliano Zapa­

ta, la "Ley del 6 de enero de 1915" de Carranza y la "Ley Agr~ 

ria del General Francisco Villa" (mayo de 1915). Los ideales a 

graristas se encuentran plasmados en el artículo 27 constitu-­

cional, en el cual prevalecieron los postulados carrancistas, 

por ser este grupo el que predomin6 en el Congreso Constituye~ 

te. 
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En consecuencia, a partir de la instauración del primer gobie~ 

no revolucionario se inició el reparto agrario, para terminar 

con la hacienda y restituir a los pueblos de sus tierras desp~ 

jadas. De 1917 a 1934 -de Carranza a Abelardo Rodríguez- la -

reforma agraria y el reparto de tierras fueron limitados,entr~ 

gándose 9'688,708 hectáreas a 925,824 campesinos ejidatarios, 

<9 >con un promedio de 10.4 has. a cada uno de ellos. Durante~ 
sos años la política agrarista del gobierno fue tibia,pues no 

lleg6 a romper la estructura de las grandes propiedades rura-­

les, provocando la pulverización de la tierra -aue con el tiem 

po se acentuaría- y contribuyendo a la producción de autocons~ 

mo y en pequeña escala, por la extensi6n de la parcela. 

Al entrar Cárdenas al poder en 1934 se inició un carrbio en la 

política social y económica del sisterna,y a nivel agrario en -

un sólo sexenio se beneficiaron 763,009 ejidatarios,repartién­

doseles 20'107,0~4 hectáreas(lO), es decir,un promedio de 26.3 

has. para cada uno. En seis años se repartieron más del doble 

de hectáreas que en 17 años,a un número relativamente menor de 

ejidatarios, pero aumentándose en el 152% el promedio de hectá 

reas por beneficiario. Esto ayudó a que el ejidatario no s6lo 

produjera para autoconsumo, sino que se incorporara a la pro-­

ducci6n comercial,apoyándose en algunas regiones -como es el 

caso de La Laguna- en el trabajo y la organización colectiva 

del ejido. 

Como ya se vi6,hasta 1940 la economía del país se basó en la -

producci6n agrícola, la cual se mejoró con la política carde-­

nista, ya gue se rompió con el latifundio y se entregaron tie­

rras productivas a los campesinos para su aprovechamiento.Pero 

a partir de ese año,se cambia el estilo de gobernar y la estruc 

tura productiva del pa1s,con el fin de industrializarlo. Al i­

niciarse este proceso se desarrolla apoyado en la estructura y 

producción agraria, como resultado de las inversiones realiza-­

das por el Estado en este rengl6n;consecuentemente aumentaron 

las exportaciones de este sector y "ello habría de permitir Í!!! 

portar los bienes de capital que la industrialización requería 
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cada vez más ... El modelo de desarrollo -favorable a la industria­

termin6 por depender de una base agraria". (ll) Estas son las pa­

radojas de la historia. 

Antes del cardenismo había latifundios que no habían sido destrui 

dos, inclusive se les había favorecido con obras de infraestruc-­

tura construidas por el Estado. Con Cárdenas se vieron afectados 

muchos de ellos, pero en 1940 vuelve a cambiar la línea agraria y 

el Estado apoya firmemente a la pequeña propiedad con cuantiosas 

inversiones en infraestructura, disminuyendo de 1940 a 1970 el re 

parto agrario en términos relativos (45'507,723 has.a 1'050'843 
(12) campesinos ; un promedio de 43.3 has. a cada uno) porque 

hay más poblaci6n a quien repartir. Hay cada vez menos tierra y -

de menor calidad -muchas son áridas, desérticas o en laderas- y 

son tierras de temporal, contribuyendo la pequeña propiedad a la 

exportaci6n agropecuaria -hortalizas, frutas, carne, ganado- y el 

ejido a la producción de granos básicos -maíz, frijol, trigo- y -

de autoconsumo. Estas circunstancias contribuyen a crear latifun­

dios disfrazados de pequeña propiedad, se acaparan ti~rras en po­

cas manos, baja la producci6n por la atomizaci6n de la parcela y 

la desorganizaci6n del ejido (creada artificialmente o por descu! 

do), se produce la renta o venta de parcelas (esto genera lati-­

fundismo) que se encuentran prohibidas (artículo 27 constitucio-­

nal) y se van provocando serios problemas sociales: al existir la 

tifundios disfrazados, los campesinos se han organizado (CNC; Con­

federaci6n Campesina Independiente, CCI; Agrupaciones regionales) 

para demostrarle al Estado la existencia de dichas unidades de 

producción no apegadas a lo que marca la Ley y exigirle las di--­

suel va y se las reparta, llegando a tal punto las tensiones por -

la falta de tierra que los campesinos deciden invadir los predios 

solicitados para lograr una parcela que les dé para comer y man-­

tener a su familia. 
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Esta política de apoyo a la industrializaci6n y a la propiedad 

privada rural ha generado tres grandes probl~~as: la migraci6n 

campo-ciudad, la generada al interior del ca~po y del campo al 

extranjero; el creciniento irregular de algunas ciudades, y el 

sub y desempleo rural y urbano. 

La producci6n agropecuaria en los predios de tamaño regular 

(más de 50 has.) y mayores se tecnific6, reduciendo la necesi­

dad de mano de obra y produciendo desempelo; por otro lado, con 

el crecimiento industrial de 1940 a 1970 algunas ciudades {Mé­

xico, Guadalajara, Monterrey, Puebla, Tijuana, Cd. Juárez, etc.) 

fueron -y siguen siendo- un polo de atracci6n y un escaparate 

de la modernizaci6n. Estos dos factores influyeron decisivarrente 

en la poblaci6n rural para abandonar sus lugares de origen y -

residencia y emigrar a las ciudades, con la esperanza de enea~ 

trar empleo y una vida mejor. Tambi€n por el ninifundismo, la 

falta de empleo y los bajos salarios en el ca.~po, la poblaci6n 

rural procura su sostenimiento emigrando de una regi6n a otra, 

trabajando en diferentes frentes de corte {caña, caf€, tabaco, 

jitomate, algod6n) corno trabajadores migrantes, con un salario 

bajo y sin existir un contrato de trabajo de por medio. 

Paralelamente, se inicia un movimiento migratorio hacia los E~ 

tados Unidos, a ciertos estados -California, Texas, Illinois-

y en particular a las ciudades de Los Angeles, San Antonio y -

Chicago, pertenecientes a dichos estados, respectivamente, ya 

sea para buscar la posibilidad de residir permanentemente o 

para trabajar en la temporada de la recolección y cosecha de -

diversos productos agrícolas (frutales, hortalizas); esta ni-­

graci6n se ve fortalecida por el espejismo que es creado por el 

rápido desarrollo y crecimiento de la econonfa norteamericana, 

por la escasez de mano de obra agrícola en el sur de Estados -­

Unidos y por el atractivo que representa el estar mejor pagados 

en relaci6n a horas-trabajo y recibir el salario en d6lares. 
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Al emigrar del campo a la ciudad y en particular a ciertas ciuda­

des, pronto estas se ven afectadas y es superada la oferta de ser 

vicios y de infraestructura por la gran demanda existente; al no 

haber capacidad de respuesta, surgen problemas de habitaci6n, de 

higiene y salud, de escuelas, de empleos y alimentaci6n, y se 

crean los asentamientos humanos irregulares o ciudades perdidas. 

Otra causa importante que genera la migraci6n, además de las po-­

cas posibilidades de empleo en el medio rural y del minifundismo, 

son los bajos salarios, problema que pretenden solucionar quienes 

emigran para encontrar trabajo mejor remunerado en las ciudades. 

Pero en este sentido sucede algo similar que con la prestaci6n de 

servicios: es mayor la demanda que la oferta y el resultado es el 

gran porcentaje de desempleo de personas en edad econ6micamente -

activa -15 a 70 años- al igual que el sub-empleo, este con nive-­

les bajos de ingresos. 

Como nota al margen, señalo que una consecuencia de los problemas 

de sub y desempleo es que muchos mexicanos en edad prqductiva -ad~ 

más de los que no se encuentran en ella- tienen mucho tiempo libre 

el cual dedican a diversas actividades, entre otras, escuchar mú­

sica ranchera. Este punto será tratado más adelante. 

Existe otro fenómeno que aparece en este siglo: el alli~e~to en el 

crecimiento demográfico, acentuado a partir de 1940, a raz6n del 

2.7% anual entre 1930 y 1940 y del 3.4% anual entre 1960 y 1970. 
(13) Esto significa que el país tiene que darle alimento, vivie~ 

da, educación, servicios médicosy ewpleo a una mayor población, 

aumentando la demanda sin poder ser esLa satisfecha en su tota-­

lidad. 

En lo que se refiere a la educaci6n, ha sido un rengl6n priorit~ 

rio por atender de parte de los gobiernos revolucionarios; desde 

la época de Obreg6n se han implementado una serie de medidas 
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para alfabetizar y educar a la población e incorporarla al des~ 

rrollo del país. Antes del período cardenista y corno resultado 

de una resolución dela convención del PNR en 1933, se rnodific6 

substancialmente el Artículo Tercero Constitucional, estable--­

ciendo la educación socialista y la responsabilidad del Estado 

para impartir en exclusiva la educación prirnaria,secundaria y -

normal. Esta medida concuerda con toda la política adoptada por 

Cárdenas. 

Durante el siguiente sexenio se elimin6 el concepto de educa--­

ci6n socialista y se redefinieron las responsabilidades del Es­

tado en materia educativa y las características de la educación. 

En 1958 se inicia un ambicioso programa educativo, denominado -

"Plan de Once Años para la Expansi6n y Mejoramiento de la Ense­

ñanza Primaria", así como renovados esfuerzos para alfabetizar 

a la población adulta. 

Con el crecimiento denográfico y el proceso de urbanizaci6n la 

demanda educativa creció considerablemente y las medidas y pro­

gramas adoptados fueron insuficientes para resolver el problema. 

Prueba de ello es que en 1970, de una población total mayor de 

10 años compuesta por 32'335,000 personas, eran analfabetas 

7'677,000, es decir el 23.7%1l 4 J y había "en el país casi dos -

millones de niños de 6 a 14 años que no h0n terminado su educa­

ción primaria y se encuentran fuera del sistema escolar". (lS) 

Cabe aclarar que estos problemas se agudizan en el medio rural 

y en los sitios donde habitan los ~arginados urbanos. 

Otro efecto del crecimiento de las ciudades y de las clases me­

dias urbanas, aunado a la actitud del Estado frente a los obre­

ros de controlarlos, subordinarlos al Partido y de mediatizar -

sus demandas en protección de la industria, sus propietarios y 

la producci6n,han sido los movimientos y huelgas que se han ge~ 

tado en los últimos 25 años, especialmente las de los ferroca--
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rrileros en 1958, la de médicos en 1965 y el movimiento estudian 

til de 1968, protagonizados especialmente en la Ciudad de México, 

el primero y el último terminados violentamente y encarcelando a 

sus dirigentes. En ellos se manifest6 el descontento por el con­

trol ejercido por el Estado, así como la exigencia de participar 

en la vida política del país y de ser satisfechas sus respecti-­

vas demandas. 

Se presentan otros problemas sociales en el país, como son la nu 

trici6n y la alimentación -en 1960 el 31.43% de los mexicanos no 

comían pan de trigo, el 24.11% no comían carne, pescado, leche y 

huevos< 161 -, la atenci6n médica y a la salud -en 1976 había un -

total de 22'339,005 derechohabientes (l?)en instituciones·de se­

guridad social, si consideramos una poblaci6n total de 48'225,238 

mexicanos en lg7n, 118 lse puede inferir que en dicho afio no te---., 
nían acceso al sector salud instit~cio~al 25'886,233 mexicanos, 

es decir el 46.3% del total de la poblaci6n-, y lo referente a -

condiciones de la vivienda -según datos de 1970 había en el país 

8'826,000 viviendas, de las cuales 3'327,000 (el 40%) era de un 

s6lo cuarto, 3'230,000 (el 38%) no disponían de agua entubada, -

4'846,000 (el 58%) no teníandrenaje, 2'495,000 (el 30%) estaban 

construidas de adobe, 3'403,000 (el 41%) tenían piso de tierra y 

2'815,000 (el 3J%) eran rentadas, (l 9 Jfluctuando entre el 30 y el 

58% las viviendas en malas condiciones que presentan todas estas 

características, en las cuales habitan los marginados rurales y 

urbanos que pertenecen a las clases dominadas: proletarios y cla 

se media baja. 

Resumiendo, durar.te los primeros años post-revolucionarios, de -

1917 a 1940, en la etapa denominada de modernizaci6n, el gobier­

no mexicano puso en práctica una política que ayud6 a la recons­

trucci6n del pais y aplic6 algunos principios revolucionarios en 

beneficio popular, en especial durante el periodo cardenista, 

pero a partir del inicio de la segunda etapa, la de industriali­

zación del país, de 1940 a la fecha del estudio, la ~lítica. social 

* A pesar de =nsiderar datos de 1976; en 1970 se agudizaba el problema. 
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se vi6 modificada corno consecuencia del viraje que di6 la pol!ti­

ca econ6rnica, en beneficio del capital y de los dueños de los me­

dios de producci6n, para favorecer un proceso de rápida industri~ 

lizaci6n, dejando en un segundo término los beneficios sociales. 

Esta situación hizo que cambiara radicalmente la fisonomía social 

del país. 

- Política Cultural. 

En 1909, un año antes de la celebraci6n de las Fiestas del Cente­

nario de la Independencia, se funda en la Ciudad de México el 

"Ateneo de la Juventud", grupo que difería del porfiriato y de su 

política cultural; sus integrantes (José Vasconcelos, Alfonso 

Reyes, Isidro Fabela, Diego Rivera, Manuel M. Ponce, entre otros) 

buscaron en los clásicos griegos, en el humanismo y en diversos -

pensadores de la época, una corriente filos6f ica y de pensamiento 

que les ayudara a fundamentar sus acciones culturales contra el -

gobierno del dictador, lo que los convirtió en precursores inte-­

lectuales de la revolución, así como de diversos planteamientos -

culturales y educativos que se hicieron en los primeros años de -

la época post-revolucionaria, destacando en la filosofía, las le­

tras, la pintura, la música y la arquitectura. 

Existi6 otro grupo de intelectuales que se dedic6 a realizar pla~ 

teamientos de política cultural, integrado por Daniel Cosía Vill~ 

gas, Manuel Gómez Morín, Alfonso Caso, Vicente Lombardo Toledano 

y otros, el cual se denominó "Generación de 1915" por ser este el 

año de su fundaci6n, grupo que tarrbién acudi6 a los autores clás! 

cos para formarse y cimentar sus teorías y así proponer solucio-­

nes a la situaci6n difícil del México de esa época, basadas fund~ 

mentalmente en la ciencia y en la t€cnica. Los integrantes del 

grupo destacaron en diferentes actividades políticas, educativas 

y jurídicas, a través de su participaci6n en el desarrollo de la 

vida nacional. 
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Terminando la revolución, se había roto el contacto con la cul-­

tura occidental, con la cultura europea que se había importado -

durante el porfiriato y hubo necesidad de sentar las bases para 

el desarrollo de la cultura nacional, en los términos del movi-­

miento triunfante de la revoluci6n. 

El triunfo del movimiento revolucionario contribuyó a que los va 

lores, costumbres y tradiciones mexicanas c,e reafirmaran, pues -

ya había terminado el porfiriato y con él esa actitud de buscar 

en el extranjero las soluciones a los problemas de México y a s~ 

guir corrientes y patrones de conducta no propias de la idiosin­

cracia mexicana. 

La vida culturaldel México post-revolucionario también se encue~ 

tra dividida; del triunfo del movimiento revolucionario en 1917, 

y en especial desde el inicio del régimen de Obreg6n en 1920 hasta 

finalizar el cardenismo, se desarrolla una primera etapa, en la 

cual el Estado mexicano es el origen y principal sostén -en todos 

los 6rdenes- del movimiento cultural en sus diversas manifestacio 

nes, aglutinando a su alrededor a los principales exponentes de 

la pintura, del muralismo, las letras, la música, al teatro; en 

todas esas manifestacionesse expresa y se palpa un mismo senti--­

miento: la búsqueda de la identidad nacional, la creaci6n de la -

cultura nacional, en base a la realidad que el país vivía en esos 

momentos. 

La segunda etapa se inicia paralelamente al régimen de Avila Cama 

cho y al proceso de industrializaci6n del país y de substituci6n 

de importaciones. Tanto el gobierno como el país en general ven -

con mucho aprecio al exterior, lo cual provoca que por un lado se 

realice una cultura "oficial" y por otro se agrupen artistas e in 

telectuales que procuran crear sin la supervisi6n ni la dependen­

cia del Estado. 
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Respecto a la primera etapa, señalo lo siguiente: el Estado ini-­

cia una poli~ica educativa y cultural en 1921 que busca integrar 

a la naci6n y a los mexicanos; el objetivo fue llevar a todos los 

rincones del país, en especial al medio rural, las oportunidades 

educativas básicas (alfabetización y educación primaria) así como 

incorporar a la cultura nacional a las minorías indígenas además 

de crear escuelas normales para preparar a maestros, aunado a di­

versas acciones culturales: publicación y distribución masiva de 

libros -inclusive de autores clásicos, con el fin de difundir sus 

ideas para instruir y educar a los mexicanos con lo más sólido de 

la cultura occidental-, la organización de las Misiones Cultura-­

les -las cuales incluían alfabetización, acciones de educación, 

actividades socio-culturales y de enseñanza y práctica conjunta 

de oficios- y un apoyo decidido a las bellas artes - en especial 

a la pintura mural y a la música, tratando sobre todo en el rnu-­

ralismo temas mexicanos y nacionalistas- y a las artesanías po-­

pulares. 

Este movimiento organizado e iniciado por Vasconcelos cuando es-­

tuvo al frente de la Secretaría de Educaci6n Pública (1920-1924) 

tenía corno finalidad el lograr formar una cultura propia del paí~ 

una cultura nacional, aprovechando el inicio de la época post--­

revolucionaria, a partir de la cultura clásica occidental, inte-­

grando a la cultura nacional al resto de latinoamérica y a España, 

e impulsando lo más valioso de la cultura mexicana. 

Referente a la pintura, durante estos primeros años post-revolu-­

cionarios se inician los trabajos de la denominada Escuela Mexic~ 

na de Pintura, integrada por pintores de renombre internacional 

como Rivera, Mérida, Orozco y Siqueiros. Este grupo, a instancias 

de Vasconcelos, se dedicó a pintar murales en edificios y univer­

sidades del Estado, con el fin de plasmar su visión sobre los a-­

contecimientos más recientes del país, así como fragmentos de su 

historia. 
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Estas características dominantes en la pintura mural han hecho 

posible una actividad didáctica, popular y pública: usar los -

murales como punto de partida para conocer, estudiar y/o repa­

sar la historia de México; que los murales contribuyeran a crear 

y mantener una imagen real acerca de los hechos que en ellos -

se han pintado, sin distorsionar la realidad. 

Las letras son un capítulo aparte e importante en la cultura -

del siglo XX en México. Por un lado está la "Novela de la Revo 

lución Mexicana", iniciada con las primeras novelas de Mariano 

Azuela (Andrés Pérez maderista, Los de abajo), la cual necesitó 

del apoyo del Estado -en 1924, desde la Secretaría de Educación 

Pública- para que aflorara en forma definitiva en la cultura na 

cional y alcanzara el lugar preponderante que logró hasta la dé 

cada de los cincuentas. A través de ella, diversos escritores -

como el ya citado Azuela, Vasconcelos, Martín Luis Guzmán, Raf~ 

el F. Muñoz, Agustín Yañez y Carlos Fuentes, entre otros, die-­

ron su opinión acerca de los acontecimientos y resultados del -

período revolucionario, algunos señalando que los logros no ha-­

bían sido los esperados, otras veces criticando los vicios en -

los que el sistema había incurrido, pero siempre con una visión 

nacionalista. Al respecto, Martín Luis Guzmán nos dice que la 

generación a la que pertenece conoció el secreto de su éxito, 

porque han sido "ante todo mexicanistas. Hemos hecho lo mexica­

no, universal". <2 Dl 

Es una narrativa que ha dado a conocer, a un público relativa-­

mente selecto, diferentes puntos de vista que complementan los 

estudios acerca de la etapa en cuestión; además, es un "vehícu-

lo de todo tipo de quejas o denuncias políticas, de toda preten 

ci6n de reconocimiento literario". ( 21) - -

Por otro lado está la poesía, actividad que estuvo también apo­

yada por el Estado y en la cual destacaron Reyes, L6pe~ Velarde, 
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González Martínez, Villaurrutia, Pellicer, describiendo situacio­

nes y aspectos de M~xico, con sentimiento, con precisión, con 

exactitud y claridad. 

La actitud de apoyo al proceso de producci6n y creatividad inte-­

lectual y cultural por parte del Estado, fue realizada muy espe-­

cialmente durante el sexenio cardenista, en una correlación direc 

ta con su pol5tica econ6mica y social; esta actitud fue apoyada -

por los difere,ntes grupos e intelectuales que ya desde el inicio 

del período dE, Calles se habían pronunciado críticamente acerca -

de los primeros resultados de la revoluci6n y en favor de la irn-­

plantaci6n del. socialismo en México. 

Otro hecho de importancia para el país y el proceso cultural, que 

sucedi6 duran:e la administraci6n de Cárdenas, fue la inmigraci6n 

de un nutrido grupo de intelectuales españoles, partidarios de la 

República y a quienes México les di6 asilo político; dicho grupo 

contribuy6 en gran medida a la producci6n cultural en nuestro país 

en las áreas de filosofía, literatura, música, etc. 

El teatro, qui= había tenido mucho éxito durante el porfiriato, 

vuelve a su l~gar de importancia después de la revoluci6n, con el 

teatro denomi ado frívolo o del género chico; con él, "el teatro 

vuelve a ser 21 eje vital de una sociedad", <22 > iniciándose una 

etapa en la c~al se logra una verdadera identificaci6n entre los 

actores y el público, por que el lenguaje usado es el común y co­

rriente, se crea un diálogo entre público y actores durante la -

presentación de la obra, se incluyen "leperadas" en los textos 

y estos, junto can las acciones que representan, son muchas veces 

improvisaciones o repeticiones de hechos de la vida diaria del 

país -en especial de la capital-, críticas a los sucesos políti-­

cos, etc. convirtiéndose este género en un vehículo de creaci6n -

de conciencia política y en una manifestaci6n de la cultura popu­

lar. 
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También, como durante el porfiriato, el teatro se convierte en un 

lugar de reuni6n de personajes, en ~ste caso de la política, llegán­

dose a presentar el hecho de que algunos funcionarios tomaran de­

cisiones políticas en los camerinos de las vedettes, aprovechando 

la amistad que con ellas tenían. 

A partir de 1930 el Estado apoya y financia a grupos de teatro, 

se crea el Teatro de Orientación y se inicia el teatro cornpromet_:!: 

do, el cual incluye obras y acciones nacionalistas y de protesta, 

con autores como .Mauricio Magdalena. 

Es de hacerse notar que a diferencia de otras actividades llama-­

das culturales, en donde han destacado muchos mexicanos, en el 

teatro no ha sido tan amplia su labor, recurriéndose a los auto-­

res extranjeros. 

El cine, al igual que el teatro, es otra actividad artística que 

se puede considerar, en algunos casos, como una manifestaci6n de 

la cultura popular, por los temas que presenta y la fo~ma en que 

son tratados. Desde algunas películas del cine mudo (La banda del 

automóvil gris, de Enrique Rosas) y de los inicios del cine sono­

ro (Más fuerte que el deber, de Raphael J. Sevilla y Santa, de -

Antonio Moreno) hasta películas conternporáne·as de los últimos 

afios de José Alfredo Jiménez (Mec&nica Nacional, de Luis Alcori-­

za) , la industria fílmica nacional ha producido muy especialmente 

melodramas, caracterizando diversas escenas de la historia y de -

la vida nacional, generalmente con un sentido muy comercial de la 

producci6n, lo que va en detrimento de la creación y calidad ar-­

t:Lstica. 

El cine rr.exicano, desde sus orígenes, se ha caracterizado por e~ 

plir una labor informativa y fo=ati\'a, que ahora ha dejado su -­

lugar al radio y especial a la televisi6nj inclusive, el ~~delo 

que propuso el cine nacional ha sido ya adoptado como realidad: 



57 

el culto a la madre, el machismo, el pleito y el alcohol, la po­

breza, características que son propias de los integrantes de las 

clases marginadas. 

Durante estos primeros años, el cine mexicano produjo básicamen­

te el cine de la revolución y las comedias rancheras. En el pri­

~ero, se aprovech6 la característica informativa y formativa del 

cine para dar a conocer el proceso de la lucha, pero desvirtuando 

los hechos, en gran medida por que se comercializó para que se p~ 

diera difundir, inclusive turísticamente, la im.1gen de Ml!xico en 

el extranjero. La comedia ranchera di6 a conocer una imágen pre­

revolucionaria, favorable al porfirismo, del estilo de vida en el 

medio rural. En ambos casos, predominan los criterios de comercia 

lizaci6n y de lucro sobre los de creatividad. 

Al iniciarse el gobierno de Avila Camacho e implementarse en el 

país el carr~io en los criterios de acci6n política y econ6mica y 

por consecuencia en los de la vida cultural, el Estado adopta una 

nueva actitud: genera una línea y un punto de vista "oficial" so­

bre la cultura y sobre el país y su historia, y apoya y promueve 

s6lo a los artistas que coinciden con él y lo apoyan. Esta situa­

ción dificulta la disidencia y la crítica e inicia un proceso de 

ver a la cultura unilateralmente. 

En 1946, durante el mandato de Alemán, se cre6 el Instituto Na-­

cional de Bellas Artes, con el fin de apoyar más formalmente el 

proceso de creación y difusión de la cultura nacional; a través 

del INBA, el Estado da a conocer la línea política en materia -

cultural que se desea rr.,plantar en el país. 

Durante esta etapa hay dos acontecimientos que influyen en el ám­

bito cultural: 1.- El crecimiento de las ciudades, el cual hace 

que las manifestaciones culturales estén llenas de estereotipos y 
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conceptos urbanos (marginando y aplastando a los rurales); además, 

el desarrollo de las clases medias, urbanas en su mayoría, cre6 -

un desprestigio de los valores y hechos culturales nacionales, 

tradicionales y auténticos, valorando con mayor fuerza e interés 

conceptos culturales exportados por algunos paises desarrollados, 

como los Estados Unidos. Este comportamiento reforzó la actitud -

económica del Estado y contribuyó a dar solidez al proceso de de~ 

nacionalización. 2.- La Revolución Cubana, junto con el movimiento 

del '68, abrieron nuevos cauces al desarrollo de la cultura, pues 

motivaron e inspiraron a muchos artistas a manifestarse en su 

creación cultural. 

La pintura tiene un gran auge y las nuevas generaciones de pinto­

res (Leonera Carrington, José Luis Cuevas, Lilia Carrillo, Rufino 

Tamayo, Ricardo Martínez) desarrollan técnicas y estilos propios 

y están ávidos de conocer y estar en contacto con los aconteci--­

mientos de las grandes ciudades del arte occidental, como I,ondres, 

París y Nueva York. 

En la literatura, ya sin la promoción directa del Estado, desta-­

can diversos escritores como Juan José Arreola, Juan Rulfo y 

otros más, miembros de la "Generaci6n del 50", denominada así por 

José Emilio Pacheco. <23 1 

A partir de 1950 se inicia un proceso de publicidad de la litera­

tura, con fines comerciales, lo cual está de acuerdo a la políti­

ca adoptada por el Estado en materia econ6mica. En esta década 

surge como gran figura nacional Carlos Fuentes, quien con su esti 

lo y los temas que desarrolla, siempre ligados a la realidad del 

país, viene a recrear e impulsar el proceso de creaci6n literaria. 

Este autor, junto con otros (García Márquez, Cortázar), son inte­

grantes de una corriente latinoamericana denominada •1iteratura -

del boom", en la cual se describe la realidad del mundo subdesa--
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rrol1ado, dándose a conocer las situaciones de injusticia y po-~ 

breza que en él se viven. 

En la poesía sobresalen por la calidad de su obra Jaime Sabines,­

Rosario Castellanos, Tomás Segovia y Jaime García Terrés, entre -

otros, quienes tratan temas como la libertad, la muerte, la sole­

dad, el amor y la vida cotidiana. 

El teatro que se realiza en esta época sí cuenta con un importan­

te apoyo del Estado, a trav~s de Bellas Artes y del Instituto 

Mexicano del Seguro Social, además del que realizan empresarios 

privados; se han puesto en escena obras de autores mexicanos de 

reconocida calidad, aunque el teatro que realizan los empresarios 

privados es prácticamente una importaci6n y repetici6n del rea--~ 

!izado en los Estados Unidos. 

En el cine continúa la producción de cintas del género ranchero,­

acentuándose las actitudes del machismo, del amor y adoración a la 

madre, vía los charros mexicanos, las canciones, el alcohol y el­

mariachi y los melodramas, además del proceso de formación (in--­

formación-aprendizaje-reforzamiento) iniciado con anterioridad. 

Destacan actores como Cantinf las -quien representa el papel de -­

un peladito de la calle- y Pedro Infante, estelarizando papeles 

de personajes populares y creando cinc de cultura popular. 

Los grupos urbanos clasemedieros buscan en el cine norteamerica-­

no patrones de vida nuevos, para desbancar a los mexicanos; el -­

cine nacional deja de ser para ellos un modelo a seguir y en don­

de ver expresadas características de sus vidas. 

La producci6n de cine se ve como un buen negocio y se produce un 

cine de mala calidad, pero que genera múltiples ganancias. 

Como ya dije con anterioridad, el cambio en la política del régi­

men a partir de 1940 motiv6 un cambio en la política cultural y es 
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así como se inicia una actitud de volver a mirar al exterior y 

valorar sus costumbres más que las mexicanas, originándose un 

proceso de aculturaci6n y consecuentemente de desnacionalizaci6n 

cultural, acentuándose en la época de Miguel Alemán por dos moti­

vos: por la orientaci6n socio-econ6mica de su gobierno y por la 

aparici6n de la televisi6n en México, en cuya prograrnaci6n se in­

cluyen neries producidas en Estados Unidos, orientadas a las ca-­

racterísticas dP. su poblaci6n. En este cambio influye considera-­

blemente el proceso de urbanizaci6n, debido a que vivir en la ci~ 

dad es muy distinto a vivir en el medio rural. Además, a partir -

de este momento vuelve a aparecer con énfasis, como en el porfi-­

riato, la cultura popular y la cultura alta, para la elite, pues 

se presentan condiciones que favorecen el desarrollo de a.~~as cul 

turas. 

La cultura popular, dentro del proceso de la vida cultural del 

país, ha sido y sigue siendo rica en sus diversas manifestaciones, 

tanto en el cine, el teatro y la música. 

Ese proceso de aculturaci6n está fuertemente influenciado por los 

medios masivos de comunicaci6n (peri6dicos, cine, radio y televi­

si6n), en especial por estos dos últimos. El radio inicia oficial 

y permanentemente sus operaciones el 16 de septiembre de 1923 y -

la televisi6n en 1950, <
24 > transmitiendo el Informe Presidencial 

de Alemán -ambos inicios coinciden con fechas y acontecimientos -

históricos y políticos para el país-. Son sistemas de comunica--­

ci6n característicos de los paises desarrollados y que han teni-­

do una rápida aceptaci6n en los paises del mundo subdesarrollado, 

porque c~n ofrecidos señalando sus ventajas de comunicación pero­

sin decir que a través de ellos se puede influir mucho en la vida 

de los pueblos, en especial los subdesarrollados. 

En el caso de México se tiene la influencia del país que más usa 

estos medios de comunicaci6n: Estados Unidos. La situaci6n de ve 
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cindad que se tiene ha sido un factor decisivo para el desarrollo 

de México en todos los 6rdenes, y en el caso de la cultura y de -

los medios masivos es especial. 

México se encuentra geográfica y políticamente ubicado en el área 

de influencia de Estados Unidos, quien utiliza a los medios masi­

vos como vehículos transmisores de sus ideas, conceptos, patrones 

y costumbres. A través de ellos, se han modificado valores, hábi­

tos y costumbres en la vida de todos los mexicanos sin importar a 

qué clase social pertenezcan (la radio y la televisi6n cubren todo 

el territorio nacional}, la adquisición de aparatos es relativa-­

mente fácil por el sistema de cfeditos aunque el costo final sea 

elevado y son productos que dan status social, por lo que la may~ 

ría de la población procura adquirirlos. 

Con lo anterior en México se ha generado una nueva concepci6n del 

mundo, moderna, pero que no pertenece a todos los mexicanos y a -

la cual tampoco todos pueden aspirar, en virtud de las grandes di 

ferencias económicas que existen. Se ofrecen otros estilos de 

vida y satisfactores materiales secundarios, que crean hábitos 

de consumo de productos innecesarios o a los cuales no toda la 

población puede tener acceso. Se están manufacturando y ofrecien­

do productos de segunda o tercera necesidad, cuando no están sa-­

tisfechos los mínimos de bienestar en toda la población. 

Este proceso de aculturación, si bien ha ahondado diferencias so­

ciales y creado hábitos, valores y costumbres distintos a los me­

xicanos y adern~s sólo accesibles para la minoría de la población, 

ha permitido que se contin~e con la cultura popular y se generen 

nuevas modalidades dentro de ella, al incorporar elementos del de 

sarrollo a las tradiciones y manifestaciones de la cultura popu-­

lar. Este es el caso, entre otros, de la figura de José Alfredo -

Jiménez, quien compone canciones con temas populares, describien-
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do problemas propios de la clase media baja y del proletariado, -­

pero que utiliza elementos de alta tecnología (grabaciones, discos, 

sistemas publicitarios} para difundir sus canciones. 

Finalmente, cabe señalar que como producto del proceso de indus-­

trializaci6n y del predominio de lo urbano sobre lo rural (aunque 

este sector sea la base del desarrollo del urbano, corno se vi6 en 

el apartado anterior, en las manifestaciones culturales también ha 

predominado la cultura urbana sobre la rural: tienen más importan­

cia los valores urbanos que los rurales, a pesar de ser estos más 

naturales y aquellos más sofisticados. En las ciudades está el de­

sarrollo, el progreso y la modernización, las industrias y el em­

pleo, los centros de comercialización y de consumo, y si esto es 

lo que impera, se desvalorizan las condiciones y características 

de la vida rural y por consecuencia los valores que tiene y repre-

sen ta. 

En resumen, en las diversas manifestaciones culturales se reflejan 

las decisiones políticas, econ6micas y sociales del gobierno me--­

xicano, así como las consecuencias que generan: hay una mayor con­

centración de actividades en las grandes ciudades, predomina la 

cultura alta (se promueve más, se difunde), se buscan y se reciben 

del exterior im~genes ajenas al país que poco a poco se imponen, 

la cultura popular vuelve a tomar importancia como reacci6n a la -

cultura alta, el pueblo en general se mantiene ajeno a las manifes­

taciones de la alta cultura y se valoriza más lo material que lo -

hur.,ano. 
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CAPITULO 3.- BIOGRAFIA DE JOSE ALFREDO JIMENEZ. 

José Alfredo Jiménez Sandoval es el nombre completo de uno de 

los más grandes e importantes compositores y cantantes de mú­

sica ranchera, mejor conocido simplemente como José Alfredo, 

tanto en el medio artístico como en el popular, quien naci6 -

el 19 de enero de 1926 en Dolores Hidalgo, Gto.,poblaci6n en­

clavada en la zona del país denominada "El Bajío", hijo de un 

boticario, Don Agustín Jiménez y de Doña Carmen Sandoval,sieE_ 

do el tercero de los cuatro hijos del matrimonio. 

Los primeros años de la vida de José Alfredo t~anscurren en -

su ciudad natal, cuna de la Independencia iniciada por Miguel 

Hidalgo la noche del 15 de scptie@bre de 1810, desarrollándo­

se como todos los nifios: era amiguero y juguetón, y según el 

decir de algunos de sus parientes, "era una calamidad, pero -

nunca fue peleonero". (l) 

Su padre muere en 1934 y cuatro años después, junto con su ma 

dre y hermanos, viene a la Ciudad de México, residiendo en la 

colonia Santa Ma. la Ribera. 

Desde pequeño José Alfredo, sus padres quisieron que estudia-
* ra medicina, pero este en 1940 abandona 103 estudios de Pre 

paratoria para dedicarse al fut-bol, militando profesionalrneE_ 

te como portero en dos equipos: el Oviedo y el Marte. Pocos 

años más tarde, deja esta actividad para dedicarse en forma 

definitiva a la música, como compositor e intérprete. 

La vida matrimonial de José Alfredo Jirnénez se desarroll6 al­

rededor de tres mujeres, dos de ellas relacionadas con el me­

dio artístico. En 1952 se casó con Julia Gálvez Aguilar, cono 

* No coincide con esta apreciación su hija Palana Jiménez; ver la entrevis 

ta en el ane..'<o No. 1 
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cida por todos como Paloma, con quien tuvo dos hijos:José Al­

fredo y Paloma, ambos dedicados a actividades del medio artís 

tico, a nivel técnico y promocional, respectivamente: nunca -

se divorc.i.Ó de Paloma -parece que "ella representaba su única 

posibilidad de equilibrio"- <2> y visitaba a su familia con -

regularidad. De 1956 a 1971 estuvo casado con Ma. de Jesús 

Hernández, conocida artísticamente como Mary Medel, quien se 

dedicaba a cantar, bailar y actuar; con ella procre6 cuatro -

hijos, siendo el mayor de ellos guitarrista y compositor de -

baladas. Finalmente, se cas6 en Estados Unidos en 1968 con -­

Alicia López Palazuelos, cuyo nombre artístico como cantante 

es el de Alicia Ju<irez, con quien vivi6 hasta su nuerte, ocu­

rrida en la Ciudad de México el 23 de noviembre de 1973. 

La vida artística de José Alfredo Jiménez como compositor, i­

niciada formalmente según sus propias palabras en 1947, tuvo 

u-na duración de 26 años, hasta 1973. Pero la realidad es muy 

distinta, debido a que José Alfredo fue un compositor prácti­

camente nato. Miembro de una familia en la que algunos de sus 

integrantes tenían dotes para la composici6n y el canto, José 

Alfredo empezó a componer canciones a la edad de 7 años y a -

escribirlas en sus cuadernos escolares, inspirado en temas de 

canciones infantiles aprendidas en su casa o escuchadas en el 

raditJ, todo ello realizado a escondidas debido a que en su ca 

ca nunco cont6 con el apoyo necesario para aprender a tocar y 

cantar, ya que sus padres no s6lo querian que fuera médico,s~ 

no que él tenia que esconderse atrás del piano, cuando su ma­

dre se sentaba a tocarlo, para poder escuchar sus interpreta­

ciones, ya que no le era permitido acompañarla. 

Al venir a México en 1938 y después de dejar sus estudios y -

abandonar el fut-bol, trabaja como empleado en una zapatería 
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y como mesero en el restaurant "La Sirena", en San Cosrne, -­

siendo en esta época cuando comienza a. escribir sus primeras 

canciones ya siendo adulto, a llevar serenatas y a cantar en 

la Alameda de Santa Maria la Ribera; de esos años son sus 

canciones "Que le vamos hacer" -es la primera canci6n que se 

tiene registrada, es un bolero escrito en noviembre de 1942-, 

"Cristi Cristina" -escrita en honor de una novia rica que lo 

dej6-, "Un dfa nublado" y "El jinete", estrenada por Jorge -

Negrete y popularizada algunos años más tarde por Jorge Fer­

nández. Con el hijo del dueño de "La Sirena" y otros dos am! 

gos forma en 1947 el trio "José Alfredo Jiménez y Los Rebel­

des", con el cual empieza su actuación a nivel profesional. 

Es a partir de estos momentos cuando Jos6 Alfredo se identi­

fica plenamente con la música. En ello., dice, "encontré mi -

verdadera razón de vivir. Supe entonces para nué había naci-

do y cuál seria rni misión en la vida". (3) 

En ese m~smo afio escribe ~lYo'', la cual es grabada y estrena­

da en 1950 por 11 Andr6s lluesca y sus Costefios'r, convirti~ndo­

se en un gran é:.:ito, el pri.:T,ero de una cadena. que terminó -­

hasta su muerte. Poco despu6s compone "Ella", estrenada por 

Jorge Negrete, la cual tumbién fue todo un éxito; esta can-­

ci6n la escribe a raíz de la relación que tuvo con una novia 

"arist6crata 11
, quien lo dejó para casarse con otro de su mis 

mo nivel y raás rico que él. Durante esta relación sic.:mprP- tu 

vo el apoyo y el consejo de Julia Giilvez J\guilar, a auien ha 

bía conocido en 1947. En la época en que se difunden sus pr! 

meras canciones, Alfonso Esparza Oteo presenta al trío en la 

radiodifusora XEW, en la cual trabajaría José Alfredo tiempo 

después, y realiza sus dos primeras grabaciones: "Ella" y -­

"Cuatro Caminos". 

Otro de sus primeros éxitos, "Paloma Querida", lo compone en 
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honor de quien sería su primera esposa, Paloma (Julia) Gálvez 

y lo estrena en una serenata que le llevó a ella antes de ser 

novios. 

A partir de estos momentos, José Alfredo Jiménez vivi6 y dis­

frutó uno tras otro los éxitos como compositor e intérprete -

de su música, pero también vivi6 y se enfrentó a muchos pro-­

blemas, algunos derivados seguramente de sus triunfos artísti 

cos y otros causados por muy diversos motivos, los cuales lo 

llevaron a beber sin moderación, causándole grandes transtor­

nos hepáticos y finalmente la muerte. 

José Alfredo fue un compositor autodidacta, debido a que nun­

ca estudió música ni composición; inclusive, al principio de 

su vida artística no era un buen cantante y poco a poco, con 

mucha voluntad pero sin escuela, educó su voz. Como composi­

tor, nunca le faltaron motivos para inspirarse y escribir;los 

temas de sus canciones están relacionados con su provincia y 

lugares que él quizo y admir6, el amor y el romance,.pleitos 

y brabuconadas, el alcohol, los animales, las clases sociales, 

la religión, la naturaleza y la muerte, co~poniendo dentro 

del género de la música mexicana huapangos, música bravía, co 

rridos, serenatas y boleros rancheros, plasmando en ellos es­

cenas importantes de su vida, ya que surgieron "de la histo-­

ria de su propia existencia" y "hechas con jirones de la vida 

de un hombre", <4
> desde los problemas con su primera novia -

hasta su muerte. 

Para entender más la relación de su vida con los temas de sus 

canciones, bastan dos ejemplos: (5) 

Uno de sus hermanos, Ignacio, muri6 en Salamanca, Gto., lo 

cual le dolió mucho a José Alfredo; esta situaci6n, esta p~ 
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na, le sirvió de inspiración y motivo para escribir el pop~ 

lar corrido "Camino de Guanajuato", el cual dice entre o--­

tras cosas: "No vale nada la vida, la vida no vale nada, co 

mienza siempre llorando y así llorando se acaba, por eso es 

que en este mundo la vida no vale nada ••. Camino de Guana­

juato, que pasas por tanto pueblo, no pases por Salamanca -

que allí me hiere el recuerdo, vete rodeando veredas, no p~ 

ses por que me mueran ••. 

"El corrido del caballo blanco" fue escrito inspirado en -­

una gira de trabajo que realizó de Guadalajara a Ensenada -

en un Chrysler Imperial blanco de su propiedad: dicho viaje 

estuvo lleno de complicaciones debido a problemas mecánicos 

que tuvo el coche: se le ponch6 la llanta izquierda trasera, 

se le tronó el radiador, etc. Realizando algunas metáforas 

compuso la canción, con motivo de la ponchadura habla de -­

que el caballo blanco "cojeaba de la pata izquierda y a pe­

sar de todo siguió su aventura", por el radiador roto dice 

la canción "que llevaba todo el hocico sangrando" y así su­

cesivamente. 

José Alfredo Jiménez siempre tuvo musas para inspirarse y es­

cribir: a Irma Serrano le compuso "Te quiero, te quiero"; a -

Lola Beltrán "Que bonito amor"; a Lucha Villa "A.'Uanecí en tus 

brazos", (6 ) y por supuesto le compuso a sus tres esposas, ex 

plicando a través de ias canciones que les dedic6 diversos mo 

mentes de la relaci6n personal que sostuvo con ellas. 

- A Paloma Gálvez le compuso "Cuatro Caminos", "Paloma Queri­

da", "Cuando vivas conmigo" y "Aroor del alma", entre otras; 

además, ella fue su consejera y amiga desde antes de casar­

se, y segfin la propia expresión de Paloma, "toda nuestra re 

laci6n (José Alfredo) la convertía en canción". (?) 
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A Mary Medel, quien lo impulsó artísticamente y fungi6 du-­

rante muchos años como su representante y Jefa de Relacio-­

nes Públicas y le puso nombre a muchas de sus canciones, le 

compuso entre otras "No me amenaces", canción que represen­

tó la separación de los dos. 

- Su relación con Alicia Juárez le motivó un sinnúmero de can 

ciones, como "Yo debf enat:'lorarme de tu madre" (él era 27 a­

ños mayor que ella), "La araña" y muchas r.cás. 

Cabe aclarar que con Alicia Juárez su relaci6n artística 

fue mayor que con Mary Medel, debido a que José Alfredo la 

impulsó en una forma significativa, adem~s de que cantaron 

y se presentaron juntos en muchas actuaciones en teatros de 

revista , centros nocturnos, plazas, etc. 

Se calcula gue José Alfredo, en sus 26 años como compositor -

formal, escribió alrededor de 500 canciones, encontrándose m~ 

chas de ellas inéditas en papeles, servilletas, rnenú·s de res­

taurantes, etc., de las cuales populariz6 aproximadamente 300, 

convirtiéndose un gran número de ellas en verdaderos éxitos -

populares. De todas estas canciones sólo a_lgunas fueron C'.:lm-­

puestas por encargo -Pedro Infante le solicitó una para Irma 

Dorante, le compuso "Despacito", y dos o tres para una pelíc.::!_ 

la-, todas las demás las compuso por su propia inspiraci6n, -

provocadas como ya dije, por algún acontecimiento de su vida. 

Además, es importante señalar que s6lo al principio de su vi­

da artística interpretó canciones no compuestas por él, por -

no tener todavía suficiente repertorio y no ser conocidas sus 

canciones, lo cual nunca le volvió a suceder. Su padrino ar-­

tístico fue Miguel Aceves Mejía y sus intérpretes nacionales 

y extranjeros han sido y son tantos que es prácticamente imp~ 

sible enumerarlos aquí. 
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Generalmente en las grabaciones estuvo acompañado por el Ma-­

riachi Vargas de Tecalitlán, y el encargado de los arreglos -

musicales fue Rubén Fuentes. Después de haber muerto José Al­

fredo, José Angel Espinoza, "Ferrusquilla", le ha puesto músi 

ca a algunas de sus canciones. 

José Alfredo fue un artista muy variado, quien trabaj6 en di­

versas áreas de la actividad artística. Además de compositor 

e intérprete, trabajó cantando y actuando en radio, televisi­

ón, cine y teatro. 

- Radio. Participó en "La hora de los aficionados" en la XEW, 

como amateur, y en la XEQ en 1951 en unos programas en vivo 

de 15 minutos de duración. 

Televisi6n. Su primera actuación fue en el programa "Asi es 

mi tierra" con Tito Guízar y Rosa de Castilla; le siguieron 

"Noches Tapatías", un programa a su cargo: "Brindis Señori­

al" y finalmente los programas "Domecq" y "Nescafé" con Ma­

ria Félix. 

Ci.ne. Hizo su debut en la cinta "Camino de Guanajuato" tra­

bajando al lado de Lola Beltrán, quien fungió como su madri 

na artística en el séptimo arte, y Dernetrio González. Traba 

jó en cinco papeles estelares, entre otras películas en --­

"Car.tino de Guanajuato", "Los tres bribones" y "La chamusca­

da", además de muchas actuaciones especiales. 

Por otro lado,es importante señalar que muchas de sus can-­

ciones sirvieron de argu.~ento para realizar películas, por 

ejemplo: "El Jinete", "El Rey", "Que bonito amor"; algunas 

otras canciones notivaron dos diferentes películas con dis-
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tintos títulos: "TCt y las nubes" sirvi6 para filmar •'.i'd y -

las nubes" y "Ando volando bajo" y "Camino de Guanajuato" 

para la filmación de "Camino de Guanajuato" y "La vida no -

vale nada", todas ellas protagonizadas por artistas nacion!!_ 

les de reconocida importancia, como Pedro Infante, Lela Bel 

trán y Pedro Armendáriz, entre otros. (S) 

Teatro. Esta actividad la realiz6 en México y en otros pai­

ses latinoamericanos. En nuestro país, trabajó grandes tem­

poradas en el "Teatro Blanqu:ita" y en el "Tenampa", lugar*­

al cual di6 fama e impulso y le compuso una canción: "Mi -

Tenarnpa", así como en las "Caravanas Corona". 

Realizó su prinera gira al extranjero en 1958, a Estados U­

nidos, regresando con mucha ~recuencia sobre todo al estado 

de California (en él residen muchos mexicanos, descendien-­

tes de mexicanos e hispano-parlantes, lo cual contribuye a 

que constantemente se presenten espectáculos con artistas -

mexicanos), y en especial al teatro "Million Doll~rs• de 

Los Angeles. También viajó a Venezuela, Honduras y Colombia. 

En este mismo rengl6n artístico se le hicieron dos magnos -

homenajes al celebrar sus veinticinco años como compositor, 

en 1972: en la Ciudad de México en el "Tenampa", y en Dolo­

res Hidalgo, Gto., en una mcntaña denominada en su honor -­

"La Loma de José Alfredo". 

Aquí también existe diferente apreciaci6n; ver en el anexo No. 1 la en-
trev'....sta con su es¡::osa e hija. 
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Interpretaciones 

La vida personal, familiar y artística de José Alfredo, al 

ser tan variada y rica en experiencias, facilita en cierta me 

dida la posibilidad de analizarla e interpretarla. A pesar de 

ello, no son Duchos ni rc:uy extensos los comentarios que sobre 

el particular existen publicados, por lo que mo voy a limitar 

a transcribirlos textual~ente (ya de por sí, cada uno de ellos 

tiene un gran significa¿o personal, social o pol!tico) y a co 

mentarlos br~vemente. 

Primero, cit2rG algunas ideas y opiniones que ~csG Alfredo 

tiene sobre ¿1 mismo y que fueron recopiladas 2n diversas fu­

entes de ir:fc:-mación; d.espués, opin.icnes aue tie:len difcren--

tes personas sobre el cccpositor e intérprete. 

I.- Estas son las opiniones que tiene José Alfredo sobre él -

mismo: 

- "Mi hogar es mi hobby; aunque soy feliz en la vida artísti­

ca, soy en lo general retraído; salgo poco cuando no estoy ha 
ciendo teatro". (g) 

De lo anterior se desprenden tres aspectos: 

l.- José Alfredo era retraído, lo cual es un factor importan­

te para cocponer; encerrarse en él ~ismo, abandonar la reali­

dad, su realidad, segurü..-:-;cn te le ayuda.bu a componer, a concen 

trarse en el tema y en la letra de la canción en proceso de -

composición. Esto, aunado a que expresaba experiencias de su 

vida, contribuyó a que :=uera un prolífero composi"'.:or. Ence- -

rrarse en él rnismo segura¡:-,ente fue determinante para no escri 
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bir sobre problemas o acontecimientos políticos, económicos y 

sociales de trascendencia nacional. 

2.- Ser feliz en su vida artística implicó para José Alfredo 

realizarse como artista (autor, intérprete, actor), tener mu­

chas y diversas experiencias (a,'Uargas y favorables), viajar -

al interior de la República y al extranjero; por eso se dedi­

c6 a trabajar de tiempo completo en su profesi6n. 

3.- El hecho de considerar a su hogar como su hobby significa 

que para él s6lo había dos lugares donde estar: en su casa, 

con su(s) familia(s) y esposa{s} o en la vida artística, la -

cual le absorvía u~a gran par~e del tiempo entre los ensayos, 

grabaciones y fíl~c.ciones, viajes~ presentaciones y activida­

des de promoción y relaciones pdblicas. 

se :rne acaba el dinero y la composición, regreso de mese 

roº. (10) 

Aquí se denota poco. apego de José Alfredo a su vida y a su 

profesión -aunque parezca parad6gico, si se considera el gran 

interés que siempre tuvo por 12 rnúsica-¡ proCablemente fue de 

bido a su sencillez como perso:"la (es necesario recordar su o-

rigen) y seguramente a que él se sabia capaz de seguir campo-

nicndo, pues no le ~altar!an temas y musus gua lo inspiraran. 

Esto se confirQa ca~ la siguiente cita: "La inspiración viene 

rnorncntánew:10nte .. ~.. muchas ·"rec~~s llega en u::. L:tOEi.ento de nos-.. -

talgia o recordan~o algo que nos dej6 huella". (ll) 

En lo referente a su apego a la vida, JosG ~lfrcdo Jim6nez 

fue una persona con una doble opini6n: respetaba y temía a la 

muerte y la evocaba en las let=as de sus canciones, pero al -

misso tiempo no le temía y la buscaba; prueba de ello es que 

su es ti lo de vida y algunas ce sus costw-:ibres (beber alcohol 

con frecuencia) poco a poco lo llevaron a la tumba. 
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- "Así ha sido siempre todo para mí; un suceso, una tragedia, 

una decepci6n la he convertido en canción; es el medio de lim 

piar el alma, de consolarme y de transmitir a la.gente mi se~ 

timiento; porque ¿Quién no tiene un dolor? Entonces es corno 

el pueblo ha hecho suyas mis canciones". ( 12) 

Este comentario será analizado junto con sus canciones en el 

capítulo No. 4, pero sefialo que dibuja con mucha nitidez al 

José Alfredo compositor y a la relación que existe entre él y 

el pueblo, entre los temas de sus car.cienes y la realidad que 

viven los proletarios y la clase med~a baja. 

- "Estoy muy contento y muy satisfec:·,o por el cariño que todo 

el mundo me ha brindado y sobre todo el pGblico de México"~ll) 

- "Francamente •... yo nunca creí. lleqar al sitio al que arri­

bé gracias a Dios y a la ayuda amable del respetable pGblico. 

Creo que he sabido interpretar las alegrías y dolores del pu~ 

blo nuestro sin mistificaciones de ninguna clase. Si es así,­

me dar6 por satisfecho; de lo contrario seguir6 trabajando en 

mi afán por ser un si!llple .Y modesto -2.;.:pononte de la idiosin-­

cra.cia nue.str¿1 1 lo mis:-:10 como autor ' . .:n.:e corno cantante e intér 

prete de la ~asica nacional". (14) 

En las líneas anteriores Jos~ Alfre¿o habla acerca de su reli 

giosidud, gue es común en la mayorí2 del pueblo rnexicwno, de 

darle gracias a Dios por haberlo hecho llegar al lugar que 

llegó, prácticamente auit~ndose 61 sus propios m6ritos y pro­

rnoc.iones z...:ctísticas .. Creo conveniente seiialnr que este tema -

será analizado como uno de 10¡3 te.'!las predilectos de Jos(! Al-­

fredo co~o compositor, en el capítulo No. 4. Además vuelve a 

señalar la relación que hay entre él, el pueblo y los ternas 

de sus canciones, diciéndolo con toda franqueza; esto es muy 

importante para el an~lisis de sus canciones y para ubicarlas 
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dentro de la cultura popular en los términos expuestos en el 

primer capitulo; también se denota su sencillez, rayando en 

la modestia, pero recalcando oue seguiría como exponente de 

"nuestra idiosincracia". Finalmente, el hecho de que esté -­

contento por tener apoyo y recibir cariño del pueblo, expre­

sa su éxito artístico pero también su relación sentimental 

con el pueblo, ya que ~l siempre fue muy aprensivo y sentí 

mental (lo demuestra en sus canciones}. Qué hubiera sido de 

él si el pueblo lo hubiera abandonado? 

II.- Ahora cito las opiniones sobre José Alfredo que tienen 

personas que fueron allegadas a él: 

- José Alfredo era un gran amigo, g=an consejero, sencillo y 
sincero, dice su amigo Jesús Moreno Toro. (lS) 

Aquí se refleja como era la personalidad de José Alfredo,que 

fue básica para componer sus canciones. 

Esta es la misma opini6n que tienen o~ras amistades ~e José 

Alfredo (ver "Poker de 2.ses rancherc "). 

-"José Alfredo ,Jiménez, con el triunfo y la fama, no cambió 

nunca. Siempre fue sencillo y reserva¿o, algo seco y amable, 

sensible, desprendido y ayudador", cpinan sus sobrinos Dolo-

res y José Azanza Jiménez~ (16) 

Este comentario corrobora la opinión de Josa Alfredo sobre -

él mismo: su sencillez y lo retraído como persona y su sensi 

bilidad para componer. 

- Su tia I,uz Sandoval de Espino comen~a que "José Alfredo Ji 

ménez no hizo ninguna obra material por su pueblo (Dolores -

Hidalgo}, sólo se les meti6 en el alma". (l 7 ) 
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Lo anterior confirma la idea de la relación José Alfredo Ji­

ménez-pueblo-terca de las canciones, ya que José Alfredo no 

sólo se le metió a su pueblo natal en el alma, se le ha me­

tido al proletariado y a la clase media baja precisa..~ente 

por que canta su realidad y le canta a ellos, a lo que €1 
llana el "pueblo nuestro", canciones que contribuyen a crue -

se presente co~o realidad sccial la cultura oopular. 

- La opinión del Padre J. Zacarías Barr6n, auien en 1973 ---

1974 oficiaba en la tierra natal de José Alfredo, fue: •001~ 

res Hidalgo es c~s conocido por las canciones de José Alfre­

do Jiménez que ,cor haber sido cuna de la Independencia". (lB) 

Creo que el cos2r,tar.io es a.lJJO exaqerado, pero de alguna for 

rna demuestra qt.:2 para. muchos mexicanos puede ser más conoci-

da una poblaciEn ~or la fas2 que le haya dado un artista o -

un deportista c~c por h~bcr sido el escanario de un acto po­

lítico e hist6r~~~ de es~ ~2=nitud. 

Es-t:e comentarle ~·--~ h.J.cc rt::~::-~_-.:-:::ionar acc:::-cc~ de diferentes he-

ches políticos y de divcr~i6~ o esparci~iento; por ejemplo , 

no toda la pob2.::c::.ón del _c~s-::ctto rederal estuvo f(:':_r;,:-:..liariza 

da con los sucesc~ del '62 -~i siauiera a trav6s de los me--

dios masivos de c~Dunicaci¿~, quienes te~fan en su reayoria -

una opini6n parsi~l del mo~-~iento- y pcr el contrario, po-­

cos ~exicanos de! Distrito ~ederal y de provincia se mantu-­

vieron al margen de las Oli~?iadas (celebradas en octubre de 

1968) y del Can~eonato mundial de fut-bcl (mayo-junio de ---

1970), aunque fuera a travªs de los mis~os medios de comuni­

caci6n, quienes dieron mucha,imparcial información. 

Esto también ayuda a comprobar que la clase dominante prefi~ 

re que el "pueblo" se infor:'.le de aspectos y acontecin-üentos 

generales, pero que no conoz::a con objetividad los problemas 

sociales, econ6~icos o polit~cos del país para evitar la to-
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la gestación y continuidad de la cultura popular. 
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- Alicia Juárez dice que José Alfredo era celoso, paternali~ 

ta, auténtico, generoso y rencoroso, pero que perdonaba con 

facilidad. ( 19 ) 

Todos estos conceptos emitidos por la última esposa de José 

Alfredo lo "pintan" con claridad y reflejan que su realidad 

está plasmada en sus canciones y que en ellas se encuentran 

realidades que vive el pueblo mexicano. 

- Por último, con el fin de corroborar la calidad artística­

de José Alfredo, retomo la opinión de diversos artistas e i~ 

térpretes de música ranchera como Lola Beltrán, Amalia Mend~ 

za, Lucha Villa, Ma. de Lourdes, Tito Gufzar, quienes consi­

deran a José Alfredo Jiménez como el mejor y el más completo 

de los compositores de música ranchera y vernácula de todos 
los tiempos. ( 20) 

Dentro de esta área de interpretaciones, cabe un comentario 

acerca del estilo de composición y los temas que maneja José 

Alfredo. 

Ya hice una exposición de la atmósfera del país en la gue se 

desenvolvió José Alfredo, así como de los aspectos más rele­

vantes de su biografía. En el capitulo No. 4 se hará el aná­

lisis de los temas de sus canciones, pero creo que es conve­

niente hacer un señalamiento respecto a los temas sobre los 

que escribió. Según su propia expresión escribe las cancio-­

nes con ter.ias populares, interpretando su sentir, alegrías y 

dolores, y compone para que el pueblo cante sus canciones. -

Los temas que trata están re1acionados con el amor, las muj~ 

res, el alcohol, las clases sociales, la religión, la muerte 
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y la naturaleza. 

Bien, si José Alfredo escribe problemas del pueblo, la probl~ 

~ática general del país, que afecta directamente al pueblo -­

(clase media baja y proletariado) no la consider6 como tema -

para sus canciones -excepto lo de las clases sociales, pero -

sin enfocarlo a la problemática del país-, es decir, a José 

Alfredo Jirnénez no le preocup6 o probablemente no le interes6 

escribir sobre problemas que sucedieron en el país en el ---­

transcurso de sus 26 años como compositor, y no se preocup6 -

por la devaluación de 1954, por los movimientos sindicalistas 

del sexenio de L6pez Mateas y de Díaz Ordaz, por el movimien­

to estudiantil del'68, por el otorgamiento del voto a la mu-­

jer y al joven a los 18 años, por el proceso de industrializ~ 

ción, por la nacionalización de la industria eléctrica, por -

las diferentes decisiones políticas de los presidentes desde 

Alemán hasta Echeverría -a pesar de ser amigo de varios de e­

llos-, etc. Se preocupó por interpretar los sentimientos pop~ 

lares,no los problemas del país. Evidentemente esos sentimien 

tos son producto de situaciones sociales, pero dejan al dese~ 

bierto un aspecto fundamental. Se puede considerar a su can­

ción corno eminentemente sentimental, no con un fondo y conte­

nido político o nacional. Hasta qué punto esto es producto de 

la comercializaci6n y de la manipulación o es sirnple~ente pr~ 

dueto de su interés personal y de sus vivencias?. La pregunta 

queda abierta, se plantea sólo la interrogante. 

Parece que José Alfredo era ajeno a toda esa proble~ática na­

cional, lo cual se repite en la enorme cayoría, por no decir 

en todos los compositores del género ranchero. 
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NOTAS.-

{1) "En el 'oueblo adorado' de José Alfredo Jiménez", en ~­
vista de, Revistas Ho. 84. p. 44. 

(2} Morales, Salvador. La música mexicana, p. 162. 

(3) Salgado Herrera, Antonio. Poker de ases ranchero, p. 214. 

{4} Prensa e Información de Discos RCA, p. l. 

(5} Anécdotas narradas por el Sr. Rafael Cardona Lynch, Di-­
rector de XEW, el 8 de marzo de 1982 en la Ciudad de Mé­
xico. 

(6} Salgado Herrera, Op. cit., pp. 246 y 247. 

(7) Ibid., p. 206. 

(8) Ibid., pp. 238-243. 

(9) Prensa RCA, Op. cit., p. 4. 

(10) Comentario de José Alfredo Jim~nez a Rafael cardona, na­
rrada al autor el 8 de marzo de 1982. 

(11) Prensa RCA, Op. cit.F p.3. 

(121 Ibid., p. 2. 

(13) Cine Mundial. J.A.J. cuenta GU vida a 'Cine Mundial'. 
s/p. 

(14) Folleto del disco Lo mejor de José Alfredo Jim~nez,p.4. 

(15) Salgado Herrera, Op.cit., pp. 293-295. 

(16) Revista de Revistas, Op. cit., p.46. 
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(17) Idem. 

(18) Ibid, p. 47. 

(19) Salgado Herrera, Op. cit., pp. 271-273 y Morales, Op. -­
cit., p. 163. 

(20) Tomado del Programa de Homenaje a José Alfredo Jiménez.­
XEW, 23 de noviembre de 1981. 
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CAPITULO 4.- LAS CANCIONES DE JOSE ALFREDO JIMENEZ. 

Antes de iniciar el análisis de las canciones de José Alfredo 

Jim€nez, creo conveniente recordar, aunque sea muy en lo gene 

ral, algunas ideas sobre la cultura mexicana y la mGsica ran­

chera, que me ayudar~n a introducir el an§lisis. 

La cultura mexicana es una cultura plural, universal, produc­

to de la fusión de dos pueblos y dos razas distintas y que se 

encuentra incorpora¿a a la cultura occidental como consecuen­

cia de la conquista, de la vida oclonial y del modelo de desa 

de el triunfo del ~cviniento de Indepcndenci~. Es una cultura 

que, de~tro del movi~iento mundicl cultural i~tcrdependiente, 

hasta eL EOrncnto ne ~a sido total~cnte absorbida p~r alguna -

otra cultura (ya fuera la universal o alguna accidental), de-

bido en s;::an mcc.lida a L~ue está fc::::talc~cid~i por ~;u colnn1na ver 

tcbr(J.1 f q;._ie con sis t.t? bt-lsicamentG en los vulorer-:=., cos.tun1bres y 

tradiciones heredados desde la fusión da indígenas y cspaBo--

les y que no se han ~erdido a pesar de recibir grandes in----

fluencias de otras culturas. 

La musica ranchera, iru~ersa dentro de la cultura nacional y -

tambi&n ~reducto del desarrollo histórico del país, trata en 

forma casi exclusiva aspectos culturales, sociales, econ6mi--

cos y políticos de ~6xico, en otras palabras, ee los mexica-­

nos y de su problerná~ica diaria, no siendo situaciones even-­

tuales pero gue ta:c.pc:co se dcb~n co~siderar sir:~plc:mente co:-:10 

lugares comunes, sino aue son aspectos del diario acontecer -

nacional, en especial de la clase media baja y del prolctari~ 

do. Es oportuno aclarar aue de todos los temas y situaciones 

que se tratan, abundan los sociales y culturales, prcsentánd~ 
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se en menor medida los econ6rnicos y políticos. 

Claro está que la cGsica ranchera ha venido evolucionando,ju~ 

to con el país. Si la: economía de México deoendía fundanental 

mente de la agricul.t'..!ra y en el carc.po vivía la mayoría de la 

población y de la ;:<::·blaci6n econC:~::.icamente activa, lu.s cancio 

nes de este género :~:"J.sica 1 pres~~::-itaban teraas con diversos as­

pectos rclacionadcs =on la problc~Stica agraria y agropecua--

ria, de ahí su denc~inaci6n de cGsica ranchera que se le ha -

quedado hasta la f0cha, a pesar de que ahora los temas tra':.an 

aspectos m§s bien relacionados con el mudio urbano -y desde -

una perspectiva ur~~na- y de q~c el desarrollo del país está 

basado en el preces~ de industrializaci6n, sin dejar de estar 

íntirna;~;c:nte ligaCe;.s a la r.ealiCa.C nacional en divc:::-sas mani-­

festnciones. 

Es opor::uno señalar que de los t:Q~1as y realído.clcs que tratan 

las canciones de es~e género s~sical y en especial las que -­

compuso José Alfre:::.o Jiménez, r.o ~3ignifica que yo esté de a-­

cuerdo con todos e:los, simple~ento quiere decir que son te-­

mas de hechos y si~~aciones ~el acontecer n~cional, sobre to-

do de la clase media baja y ~eL proletariado, aue serán mate-

ria de análisis, y ~ue muchos de ellos podrian o deberían ser 

superados o modifi.·.::::ados en el cJr~tc¿:to eE:;;trnctural del pa.!.s. 

Además, en este s§~ero musical, al ser compuestas y cantadas 

las canciones en espafiol se es=á realizando una defensa de la 

lengua que se hab!2 en el pais (aunque no est§n escritas en -

forma ::»u.y ortodoxa, en lo reL::t ::ivo a su conformación grar::ati.­

cal) y se contribu~e, consecuentemente, a defender a M6xico -

de una invasión ex=ranjera en aspectos relacionados con la vi 

da cultural nacic~al. 
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Ahora bien, en un capítulo anterior hice mención de la reali­

dad que manifiestan las clases dominadas, tanto a nivel socio 

cultural como económico y político: viven en condiciones mar­

ginales, sin tener acceso a los mínimos ce bienestar. Dentro 

de esta realidad es producida para ellos la música ranchera y 

la de José Alfredo Jirnénez no es la excepci6n. Este tipo de 

música es muy sentimental, tanto por los ten1as que trata como 

por el manejo que hace de les sentimientos de quien la escu-­

cha; además, se caracteriza por ser escrita en una forma ins­

tintiva, producto de lo que siente e intuye quien la compone, 

caracteristica aue cbntribuye a que sirva de catalizador para 

que se desahoguen penas y pre>blemas de C:iverso tipo; la pre­

gunta obligada es : ese des2!-,c:;::;ro -y fir.al::'.ente las c2nciones 

de José Alfredc Jimfnez- es Gtil en tfr~inos de solucionar --

problemas para las clases sociales en estudio o bien se les -

crean otros prcblemas o espc::-an;~as? Ay:..:C.s. 2. mant.enr::r el statu 

qua o contribuye al camb~c sccial? Es ecajenadora y sanipula­

dora de senti=ientos o av~da e la liberación individual y so­

cial? 

Las probables respuestas las proporcionará el análisis de 1as 

canciones de José Alfredo J~~énez. 

Análisis de los Temas 

Cono ya señal~ en el capítu2o tercero, José Alfredo Jíménez -

fue un compositor muy prolLfero, equiparable prácticamente sQ. 

lo a Agustín Lar<1 tanto por la cantidad de canciones que com­

puso corno por el tipo del cc:1tenido de sus letras. 

José Alfredo, durante sus 26 afios formales como co~positor -­

{1947-1973) conpuso aproxicad~~ente SOG canciones, populari--
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* zando 300 de el1as Para componerlas Jos€ Alfredo siempre 

ccnt5 con el apoyo de diferentes musas y experiencias que lo 

motivaron para escribir: las musas fueron sus tres esposas y 

diferentes mujeres que estuvieron a su alrededor; los temas 

fueron las mujeres, el amor, las clases sociales, la religi-

6n, los niños, los anímales, el alcohol, y la naturaleza, en 

general temas producto de anécdotas y acontecimientos de su 

vida. Esto último contribuy6 grandemente a que el número de 

composiciones fuera tan elevado, aunado a su capacidad y fa­

cilidad para componer. 

Para efecto del an!lisis que se realiza en este capitulo, se 

escucharon y a:rn.lizaron de primera int:ención alrededor de 94 

canciones (ver bibliografia al final del trabajo) , por consi 

derarse las nfis conocidas, famosas y generalizadas entre la 

poblaci6n media baja y dal proletariado y aue ade~5s coinci­

den con las que tienen un rn~yor nGmerc de int6rpretes, tanto 

nacionales co;-,10 C}:trnnjeros. 

En esas 94 canciones Jos~ Alfredo incluye diversos temas, t~ 

dos ellos relacionados con aspectos d2 la vida cotidiana del 

mexicano que pertenece a las clases sociales ya sefialadas. 

Esos temas hZJ.n sido agri.._1pados :2n cinco grandes ~it.·0as que co­

rresponden a los temas qL~ siempre o casi sicmprQ est~n pre-

sentes en sus canciones, es decir, se repiten en lac 94 can-

ciones que inicialwenta se analizaren. Esos cinco grandes ta 

mas están íntimamente ligados a la vida de los ~exicanos de 

clase media y proletariado, a su idiosincracia, a sus probl~ 

mas y éxitos, a su cotidianidad. 

* Hay quie.---ies sostienen qte José AlfreCb cn:rpuso muchas más y que po~ 
riz6 alr€de:lor de 500¡ en realidad, datos exactos v fidedianos no exis 
ten. - J -
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LOs temas en estudio son: - El amor 

- El alcohol 

- La religión 

- Las clases sociales 

- La muerte 

En esos temas se concentraron algunos otros subtemas que o bi 

en están relacionados con el tema principal o su preaencia no 

es muy frecuente pero si es importante. 

El tema central sobre el que José Alfredo habla en sus cancio 

nes es el amor, el cual se repite en 92 de las analizadas;de~ 

pués señala simultáneamente los temas de la religi6n y de la 

muerte en 27 canciones; en cuarto lugar sobre el alcohol, te­

ma que aparece en la letra de 22 canciones, y finalmente el -

tema de las clases sociales lo presenta José Alfredo en 14 -­

canciones. 

Como se aprecia, el tema predominante y con mucha ventaja es 

el amor; entre los cuatro temas no hay una diferencia que pu~ 

¿a considerarse substancial, pues la religión y la muerte se 

presentan en 27 canciones y el terna de las clases sociales en 

14 de ellas. De esas 94 canciones s6lo una de ellas, además -

de tratar ligeramente algunos de esos cinco temas, habla esp~ 

cíf icamente sobre un aspecto de la vida nacional, en un con-­

texto nuy distinto a todas las demás que fueron analizadas: -

"15 de septiembre" es una canción que habla sobre el movimien 

to político de la Independencia y del patriotismo del mexica­

no, refiriéndose a México como país y como nación, sin ningu­

na distinción. Este aspecto lo retomaré en las conclusiones -

del trabajo. 

A nivel general y no como motivo de análisis, señalo que Jos& 
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Alfredo repite con mucha frecuencia situaciones que se refie­

ren a motivos y fen6rnencs de la naturaleza, como el sol, la -

luna, las nubes, el mar, la luz, las estrellas, los animales, 

el viento, todos ellos incorporados y entrelazados al tema -­

principal de cada canci6n. 

Para realizar el análisis de esos cinco temas, seleccioné de 

una a cuatro canciones como máximo por tema, en las cuales Jo 

sé Alfredo Jiménez haya escrito predominantemente sobre el te 

ma respectivo; el n~~ero de canciones varía en cada terna en -

virtud de encontrarse más materia de análisis en algunas can­

ciones que en otras. 

Las canciones fueron escogidas en base a su popularidad y a 

los temas que tratan, procurando que representaran diversos a 

fios y épocas de José Alfredo como conpositor y diferentes orí 

genes y fuentes o musas que las inspiraran. 

En el transcurso del segundo capítulo realicé un repaso a los 

últimos 100 años de la historia del país, hasta 1976. En di-­

cho lapso de tiempo hay diversos factores que han influido 

en la creaci6n de u11a ~cJ.íticn nacion3lista, un~ visi6n del 

mundo y de la cultura ~GY occidentalizada, del r0surgimiento 

de la cultura popular cc~o reacción a la politic¿ económica -

del r~girnen, a la difusión de los valores cult~rales -en el 

sentido más amplio de la palabra- de la clase do~inante, etc. 

Corno el estudio compre:.cle básicamente los aíios en que José Al 

fredo fue compositor, de 1947 a 1973, voy a resaltar los as-­

pectes que han contribuido con mayor fuerza al desarrollo de 

la cultura popular, ubicando dentro de ella a la ~úsica ran-­

chera y a su vez a la canci6n de José Alfredo Jiménez, así e~ 

mo los .acontecimientos más sobresalientes del período a nivel 

socioecon6mico y politice. 
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A nivel político el control que ejerce el partido (PRI) sobre 

el proletariado y la clase media baja -representado por las -

masas campesinas y obreras, agrupadas en la CNC y la CTM, re~ 

pectivacente- y los problemas laborales y económicos que tie­

nen, han contribuido al repliegue de estos grupos sociales y 

a que busquen una alternativa a la soluci6n de se problem&ti­

ca dentro de la cultura popular y se reunan a cantar, a bai­

lar, a escuchar m'L!s ic0 y a tomar, ter;ninundo muchas veces sus 

reuniones en borrachera y pleito. Yo creo que si estuvieran a 

biertos algunos c~nalcs de acci6n política y electoral (en 

sindicatos, juntas o asociaciones de vecinos, escuelas), estos 

grupos sociales tendrían m&s conciencia de su realidad y pro-

bablernente otra seria su actitud, sus formas de respuesta y -

de participación. 

Muy ligado a lo anterior, en el aspecto econdmico estfi el pr~ 

ceso de industrialización, iniciado por proble~as ajenos a 

nuestro país pero KUY ligados a la economía ~or~eamericana, -

proceso que convi::::ti.S en muy pocos c:.ños a un grar:. nú::1lero de 

campesinos en obreros, quienes sin preparación en el traLajo 

fabril, abandonaran sus tierras de labor para incorporarse al 

ejército i.ndustrial. Con Qsto q,-:J.na i.rnportanci2 lz.-.. producción 

industrial sobre la agropecuaria, y en el pa1s se merma consi 

derablemente un renglón básico de su estructura productiva. 

Consecuentemente, la migración a las ciudades crece con mucha 

rapidez y sin ningGn control, con el fin de conseguir un em-­

pleo mejor rcrnune~ado, crclindose el sub y dese.mpl.(;O. Esto ge-

nera dos situaciones: la migración hacia Estados Unidos y mu­

cho tiempo libre. 
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Los campesinos, ya con los patrones del urbanismo pero sin ha 

berlos del todo asi::-1ilado, buscan salidas que les recuerde su 

vida en el campo y se refugian en la cultura popular, en cual 

quiera de sus manif.::=staciones, e" donde no pueden faltar la 

música ranchera ni ;:o;l compositor en estudio. Para hacer f!1.ás 

real el refugio hacen uso de grandes ratos libres con el que 

cuentan, debido a las condiciones laborales de sub y desernpl~ 

o en que viven muc~os de ellos, ~ pesar de que la vida en las 

ciudades es más cc~plicada que en el campo por las distancias, 

el tr&nsito, la cc~tmninaci6n tlcl ambiente y en especial por 

el distanciamiento en las relaciones sociales. 

Por otro lado, los ~cxicanos nue viven o trabajan en Estados 

Unidos se cncuent=¿n sin estar totalreQntc aceptados por la --

ran viviendo c:1 

cultura popu~ar y en especial la músi.ca 

ranchera, corr:o de sus F"tCi.::, .i~:~port;;,ntcs m~;;r_ifct:~taciones. J..g;'.1. 

prueba de ello 1::E -21 grtJ.n núrne~o de artistas t::e:'.c.i canos qüe se 

presentan en }as -iudades donJs habitan muchas personas de o-

}z¡tinoamc•ric0::-:;o en \p.?neral) y ..:::osé hlfredo no 

dem.::is del nÚiiu~r.+~:: 5e progran1us de radio y tele~./isi_ón que se -­

tranz.::miten en c·::~::_:_f:ol, en el caso de este medio de comunica-­

cí6n, programas :::·::·oc:i.ucidos por cadcmas de televisión norteai-ne 

ricanas o mexica~~s. (l) 

En el ámbito cu2..::»Jral de nuestro país, tanto la televisión e~ 

mo el radio han ~enido a modificar aspectos de la cultura na­

cional, al inpo::::.'lr modas cul'::urales de otros paises que r.o -

est'n nccesaria~antc de acucr¿o a la realidad socio-cultural 

y econ6mica de ::~xico f aunque en algunos programas y estacio­

nes de radio se difundan man~festaciones de la cultura popu--

1 
g 
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lar, las cuales están generalmente acompañadas de cierta do­

sis de co=ercialización, desvirtuando su contenido original. 

Finalmente, menciono los aspectos y a.contecimie!'lt:os más im-­

portantes a nivel nacional que suced~eron de 19~7 a 1973, p~ 

ra resaltarlos y conjugarlos con los 26 años de compositor -

de Jos€ Alfredo Jim6nez; 61 vivió el alemanis:c en pleno,con 

el fortalecimiento del sector pri~2do debido al apoyo que le 

brind6 el sector pGblico, la 6lti~a reforma s~bstancial al -

partido ¿e la revoluc1on, la poli~ica de "pri~s=o generar r~ 

queza ~ara luego recartirla" (n~~ca Ec ha repc=tido cquitat! 

vament<?:, I>:Jr eso tc:::~~i6n r1:.::surq(;: - ':"¡ cu::._tur,:.:;. :_,::::-;:·;_:_lé.D:) y la 

consoli¿aci6n del proceso de indcE~=ializació~. ademfis de 21 

creci~iento desmesurado de algun~c ciudades ¿e~ido a la mi--

la mone~a en 1954, el otorgar el o la n~js= y a los j6-

venos a los 18 afies, la nacionali~aci6n del sector el6ctrico, 

las huelsas y movimientos de ferrocarrileros, 2lectricistas, 

m~dicos y estudiantes, la celebraci6n de la O~i~piada y del 

Campco•·,z;;t~ Mundial de fut-bol, e2. regreso a ·::sxico de El Cha 

mizali' e-:c. 

Lo notable y significativo es aue acerca de tc~os esos pro-­

blemas y aconteci~ientos -y de cuches otros- Jos6 nlfredo Ji 

méncz :-.·_:::,::a escribió, :-::G.ntcniér:Cc:·;e como co:,:.;:::sitor de r:túsi-

ca ranc~era y popular al marge2 de ellos, a ~esar de que to-

dos e~los, algunos ~~s que otros, 2staban di~ectarnente rela­

cionados con el pueblo, es más, en algunos el ~ucblo misno -

fue s~ principal protagonista, ~i~~dose afectado por el cur­

so y l~ solución q~e cada uno ds ellos sigui5. Esta situa---

ci6n, q~e es parad6g~ca debi2o _ cua Jos§ Al~redo escribió -

sus ca~ciones interpretando el se~tir, el dolor y las alegr! 

as del ?~eblo y ccnpucstas, seg1n su propia expresi6n, "para 

gue el pueblo me las canteº, ncs demuestra q~§ tan lejos se 
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encuentran del pueblo.muchos artistas, compositores, intérpr~ 

tes, etc., que pierden de vista la problemática económica y -

política, limitándose a aspectos socio-culturales de nivel e­

mocional, sentimental, melod:::-a.'Ilático e instintivo. 

EL AMOR 

Antes de entrar de lleno en el análisis de las canciones co-­

rrespondientes a este teJ-na, es importante recordar que el te-

ma central ~1obr·2 Ql c:ue versar-¡ ln.s cancior.es cc:.T1pu0stas por 

los otros cuut~o te~as, debido a aue en todas las canciones a 

uno :.=::::: '.:::llos¡ en o::::::-¿~s pa. l2b::.·;:ts / el amor e::; constante ~r: to--

das las cunc_ione::~ ::~ue compuso Jos~ Alfr:-edo ~.~ en much.S.!3 de e--

llas se derivan ¿01 amor los otros t~nas o ~i~n es or~ctica-­

mentc e 1 terna ccr::.tra.l. Esto. car~::ctcrística harct que pueda pa-

recer repetitivo el tema dG l amor, pero la :::az6n valedera es 

la expuesta renglones arriba. 

Pero, adentrémonos en el análisis¡ 

En nuestril cultura, el a.moi::- es una manifestación de cariño y 

de afecto, que se da entre los seres huma.nos; es una forma de 

demostrar un senti::liento que se tiene para con una o varias -

personas, y puede significD.r el fund2'11lento y sostén de una re 

laci6n entre una parej il, aliDent.ada por la comunicación y el 

respeto. 

En el anior se dan a conocer y se conjugan aspectos que son -­

producto del senti~iento (emociones, intu~ci6n), asi coco o-­

tros producidos pc,r la raz6n y la conciencia (respeto, liber­

tad). 

En el caso que nos ocupa, el arr.or es el sentimiento de cariño 
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que existe entre dos personas, entre un hombre y una mujer, 

que van a establecer o han establecido una relaci6n entre e-­

llos como amigos, novios, pareja, amantes, esposos, más oro-­

funda y formal que otras tipos de relaciones por que ellos 

dos han decidido llevarla a cabo, en la suposición de que lo 

han decidido con Iibertad y madurez. 

En nuestro país -co;;;o en la gran me.yoría- se accsturnbra util~ 

zar a la lii:ÚE ica coso un vehículo de comunicacién y de trans:::::>~ 

ci6n de ::~r..:~ntimientcs 1 problernas, solicitudes,, Cc;:sprecios r re-

forzéL':1ientos, c?.cmo~·"t.~ac5_ones, triunfos, fri:i.casosr etc., y e!1 

el contenido do .su lcc::n. Sf; prcst2_:1 para J.._u~~/2::::.- :.1 cal)o es::a 

costur;·¡bre, y ncc;11~:·:.:'i-:.,,,_do:~ po::: Ql e:.o.r:i:.1ch:i., al(:·:.i·:: t.rio o par a­

migos, llC?var sercu::i tZJ. a l;J,. rnuj c:J:.- ¡;.¡~~;:tda, inc'2.é2:~:--:_·~5 .. ienternente 

si el motivo de: 12. s;.~2:r.cnn ta es (: l c1csprec io" de.e lart:lr el a:::or, 

der.1ost.rnrlc ce:riT:.o o resentirnicnto .. 

Esta costumbrt~ de las serenat.a.s / ~.1compañadas generalmente por 

el alcohol, a:.:1:í cc;~10 el hecho d\3 ir a t03:nar e. la cantina :t 
brindar por la r,:7__: j·,~r u.m.ada / por su desprecio:;' por su arr.c-r r y 

llorar y cmborrach~rsc par ella, son "activid3dc9" qua sólo -

realizan 1o!:.J h.or::hr 1.:::s, ·~:{2 que ne ~~st~; !:-;ocialr~e::te permít.:.C.o a 

lu 1:1ujc::r reo.liza::..~ 1.a.s .. E!3te hecho .::cc~ntú-e U!!ü 2..cti.tud típica -

del mexicano; el r~12chj_;;n10" el cual va acoDD2.ña..dor parcd~ica­

mcnte, de grandes dosis de depondenc:i.a frcn-::e a la mujer. 



ELLA 

Me cans€ de rogarle 

me cans€ de decirle que yo sin ella de pena muero, 

ya no quiso escucharme 

si sus labios se abrieron fue pa' decirme ya no te ~iero. 

Yo sentí que ni vida 

se perd1a en un abismo profundo y negro corno mi suerte, 

quise hayar el olvido al estilo Jalisco 
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pero aquellos nariachis y aquel tequila me hicieron llorar. 

Me cans6 de rogarle 

con el llanta en los ojos ale€ mi copa y brind6 con ella, 

no podfa desp=cciarme 

era el Gltino brindis de un bohemio con una reina. 

Los mariachis callaron 

de mi mano sin fuerza c2y6 mi copa sin darme cuenta, 

ella auiso q~edarsc cua~~o vi6 mi tristeza 

pero ya estab3 escrito ouc aquella noche perdiera su amor. 

En esta prirera canción, Jos6 Alfredo sc5ala varios aspectos 

relacionados con el a1:.o::: cOino son 81 rDcgo, la dependencia, -

el olvido y c2. desprecio, ade::~m¿ía de :cclucionar a la canción 

con la t :ípicf.l a et i tud f2s l cr;z:m1ora.do -:le to1:ia.r, br :..ndar, en1bo--

rracharse y/o llorar pcr l;.1 rnuje:r ¿:,::::::da, como part.e de la so­

lución a sus problemas o del goce de sus 6xitos. Por otro la­

do, presen~a una actit~d de cambio en la mujer, al arrepenti~ 

se para quedarse con 61. 

El hombre es~á enamorado de la mujer y como esta lo ha dejado, 

el hombre le ruega y le ruega para volver a estar juntos, de ~ 

tra forma él se morirá de pena (melodrama total) . La única res 

puesta de la mujer es el desprecio y el hombre s~ encuentra -

ante un panorama. nesolador, encontrando corno única alternati­

va el "estilo J&lisco" {esto, qui significa? El alcohol, la -



94 

violencia, los tiros o la muerte?), enfrentándose a ese pano­

rama como lo hacen los machos: con la canci6n y el alcohol, -

aunque pierde antes de llegar al final: llora. 

Ella lo desprecia y ya cuando él está tomado, se arrepiente y 

quiere regresar, no abandonarlo; este cambio de actitud de la 

mujer es muy sentimental, al ver al hombre perdido en el aleo 

hol como producto de su desprecio, quiere remediar su falta, 

la herida que ha causado, ya que a ella no le está permitido 

destruir a un hombre; ella es un ser inferior, que debe de ser 

vir al hombre, de apoyarlo, no de hacerle daño. La mujer es -

la que debe de sufrir, no de crear el sufrimiento, en este ca 

so a 1 ho:mbre C!Ue amaba .. 

CUFNDO LI,EGU E EL t·iO:rntJTO 

Cuando llegclc cJ. momento de decirnos adios, 

no hagas c.:iso cloJ. alrna 

no te fijes en nada, 

abandona mi a~or. 

Cuando pienses en otro 

sin que pienses en mi, 

no te importe mi suerte 

es la ley de lu vida adorar pa' sufrir. 

Ya 

ya 

ya 

ya 

me diste co.riño, 

me diste ternura, 

me hiciste feliz, 

después de tus besos y de tantas car'icias, qué me importa 
morir. 

Cuando llegue el momento de decirnos adios, 

no hagas caso del alma 

no te fijes en nada, 

abandona mi amor. 
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En esta canción se est& hablando de un hipotético y futuro mo 

mento, en el que dos personas que se presupone se auieren, van 

a despedirse. No se dice la raz6n, solamente se dice oue no 

se le haga caso a nada (ni al alma, ni al senth~iento, ni a 

la vida, ni a la razón}, que se pongan la mente y el cuerpo 

en blanco para la separación, el abandono (se supone que es 

la mujer la que deja al hombre). 

Continúa señalando que uno nace para sufrir (es la ley de la 

vida, ya está uno marcado; qué no ta~bién se goza? aué el ú­

nico sufrimiento parte del amor -"adorar para sufrir"- ?) • El 

hombre le dice a la mujer: que no te i.'1lporte yo. Aquí hay una 

actitud, üparc=•1temcntEo, de subvaloración del hc:":bre frente a 

s1 mismo, y di(JO aparentemente por~.1'2 en el sir;uj_ente p~rrafo 

el hombre le dice a la mujer aue él ~uede morir (ella no) po~ 

que ya vivi6 y qoz(} su. c¿1riño, su a~or, sus caricias,. sus be-

sos y la felicidad que ella le di6. 

¿Qué nucede? El ho:Jbre c:-:agera y drai."':"¡atiza su situac_i6n fren­

te a la mujer, dándole a ver que finalmente no le importa su 

amor ni su relaci6n, porque ~1 ya ha vivido y, egoísta~ente, 

está dispuesto a morir, a evadir su futura realidad de sole­

dad y pena, de abandono y desiluci6n, del no manejo de sus 

sentimien~os, y dejar "en viaa• a la mujer para que ella sufra. 

Se realiza un melodrama, manejo de los sentimientos favorable 

mente al hombre; desprecio, finalmente, a la mujer: vete, dé­
jame, que al fin y al cabo yo te abandono para siempre (qué -

me importa ~orir) y este abandono es más.pesado y difícil, tú 

te quedas viviendo, yo estar€ en la tranquilidad de la muerte. 



EL REY 

Yo se bien que estoy afuera 

pero el día que yo me muera 

se oue tendrás que llorar, 

llorar y llorar, 

llorar y llorar, 

dirás que no me ouisiste 

pero vas a estar muy triste 

y así te vas a quedar. 

Con dinero y sin dinero 

hago siempre lo que quiero 

y mi palabra es la ley, 

no tengo trono ni reina 

ni nadie que me comprenda, 

pero sigo siendo el rey. 

Una piedra del ca3ino 

me ensefi6 que mi destino 

era rodar y rodar, 

rodar y rodar, 

rodar y rodar, 

después me dijo un arriero 

que no hay que llegar primero, 

pero hay que saber llegar. 

Con dinero y sin dinero 

hago siempre lo que quiero 

y mi palabra es la ley, 

no tengo trono ni reina 

ni nadie que me comprenda, 

pero sigo siendo el rey. 
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Esta canción, una de las últimas escritas por José Alfredo y 

que es del dominio público, teniendo una gran popularidad -es 

una canci6n típica de las serenatas, de los ardidos y/o aban-
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donados, despreciados, olvidados por una mujer-, es una repre­

sentación, una evocación al machismo. Ser macho en México es­

una actitud muy común, en especial en los hombres de la clase 

media baja y del proletariado, que refleja una concepción de 

la vida y una forma peculiar de educación. 

Ser macho significa demostrar que se tienen grandes dosis de 

valor, de fuerza, ser violento, capaz de ganarle en todo a 

los demás, de ser un gran conquistador; el macho se sobrevalo 

ra a sí misno y quiere demostrarlo permanentemente raanejándo­

se como un ser superior a los demás, y tomando una actitud de 

"Yo soy tú padreº frente a los que lo rodean. En otras pala­

bras, el macho se siente y se cree el mejor. 

En "El Rey", José Alfredo habla ace::-ca del abandono al aue se 

encuentra sometido un hombre por ur.a mujer (Yo se bien que es 

toy afuera), así como del llanto y la tristeza que le va a 

provocar a dicha mujer la muerte del ser a quien ella ha aban 

donado. Además, señala que con o sin dinero él siempre gana, 

él tiene la razón, aunque nadie lo comprenda. Finalmente, di­

ce haber tenido un tropezón pero que al recibir un consejo, ~ 

prendió a llegar a tiempo. 

Qué signi=ica el contenido de esta canción? Se le está cantan 

do al amor, pero a un amor ya perdido y desde la perspectiva 

del macho; me has. abandonado, pero cuando me muera me vas a -

extrañar, vas a llorar y te vas a quedar triste aunque no ha­

yas reconocido gue me querías. Significa que el macho está 

triunfando sobre la mujer (sobre la hembra) y q·..ie a pesar de 

que ella no le hizo caso, él la do~inará al fin y ella vivirá 

sufriendo. 

El hombre-macho triunfa sobre los demás, impone su palabra 

(es la ley) y aunque no tiene país, ciudad, casa (trono) don­

de imponerse ni mujer -ella lo ha rechazado- {reina) ni pide 
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ser comprendido, 11 se sale con la suya. Este comentario nos 

remite a una importante situación que se está manejando: no -

importa que "el rey" no tenga trono, reina ni alguien que lo 

comprenda, él sigue siendo el rey, en abstracto, en la irrea­

lidad; es una circunstancia gue se desarrolla en el aire, en 

la mente del "rey", c;uien sostiene que aunque nadie me escuche 

ni me rodee, yo continúo siendo "el rey", por que yo soy muy 

macho y no me importa reinar en la tierra de nadie, por que ~ 

finalnente es en mi tierra donde yo reino y me impongo. 

El macho, al enfrentarse a una realidad en la que sabe Cli.le ha 

sido derrotado, la evade y se esconde en su soledad, en donde 

nadie ni nada lo va a destronar ni a hacerlo dudar. 

Más adelante, reconoce haber tenido un tropezón, una equivoca 

ci6n, pero en boca de un personaje del medio rural aprende 

que ~ay que saber llegar para evitar perder o ser sorprendido 

y ser marginado del objetivo que se ha previsto lograr. Lo i~ 

portante es llegar en el momento preciso, ni antes ni despufis. 

Este. canci6n tiende a reafirmar la posición del macho frente 

al a-:ior, no perder ni aunque esté muerto, y de tratar a la mu 

jer como un obj0to (a nivel personal, social, se,mal} que es 

t& destinado a 9arder, a agacharse, a ser inferior y a depen­

der del hombre. 

Se habla del sentimiento de un hombre frente al amor y frente 

a :a mujer, convirtiéndose en un rnelodrana: aunque no recono~ 

cas que me hayas querido, te vas a quedar sufriendo, ya estás 

ma=cada por mí para toda tu v~da. 
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EL ALCOHOL 

En nuestro país, ingerir bebidas alcohólicas es una costumbre 

ancestral; ya desde la ~poca prehispánica, la poblaci6n indí­

gena acostumbraba tomar bebidas embriagantes, originadas por 

el proceso de fermentación como el pulaue y la chicha, sobre 

todo en la celebración de fiestas religiosas, familiares, so­

ciales y políticas. A quien tomara de más y se emborrachara -

le estaba asegurado un castigo, aplicado según su clase soci­

al, llegando inclusive a golpearlos con un palo a veces hasta 

causarles la muerte, con lo cual aprenderían los demás. Sólo 

a los ancianos les era permitido embriagarse sin ser castiga­

dos, por c;ue, decían, sus vidas en estado activo ya habían -­

terminado y no constituian una carga social. 

Con la llegada de los españoles se cambiaron hábitos y costu.~ 

bres; se introdujeron las bebidas destiladas, las cuales se -

conswnían junto con las fermentadas, alentando a los indíge-­

nas a to;r,a:c y emborract-,arse con el fin de Poder sojuzgarlos y 

controlarlos con mayor facilidad. A través de los afies, den-­

tro del grupo de las bebidas destila¿as han tenido 6xito va-­

rias de ellas, las cuales se han puesto de meda segGn los gu~ 

tos y costu::ibres de la clase do~i~a~te y segúr. la herencia -­

cultural gue se ha recibido en l-llé~<.ico del país que ha actuado 

como nuestra metrópoli. Estas modas, hoy en día son impuestas 

a la clase dominada a través de los medios masivos de comuni­

cación, cawbi<lndole a la clase media baja y al proletariado -

sus costu.~bres respecto a la preferencia por alquna(s) bebida 

(s) en especial. En este cambio ta-::bién ha contribuido el de­

sarrollo de la vida urbana. 

En el México contemporáneo, se acostumbra celebrar diversas -

fiestas y acontecimientos tanto re:igiosos (de origen prehis­

pánico -paganos- y españoles -cristianos-), políticos (fies--
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tas de la Independencia), como sociales y familiares (bodas, 

15 años, etc) y todos ellos se acompañan con bebidas alcoh6li 

cas, para festejar. 

Además, se bebe por otros motivos., simplemente por gusto, en 

reuniones sociales (en que no se festeje algo en particular,­

simplemente estén reunidas algunas personas) , por compromiso 

(social, de trabajo, de negocios, etc}, por tener problemas -

y/o fracasos, festejando triunfes, por sentirse sólo, abando­

nado, mal comprendido; cualquier ocasión es propicia (se ha -

convertido en propicia) para inq2rir bebidas alcohólicas, be­

biendo personas de todas las eda·::Ces desde los 14 años, de am­

bos sexos y de todas las clases sociales. Se puede sostener -

que en nuestra sociedad, en el ~€xico contemporáneo, todas -­

las relaciones sociales y farnil~~res se encuc~tran acompaña-­

das y caracterizadas por el alc2hol, y prueba de ello es aue 

debido a la gran producción de ~ebidas alcohólicas y a la di­

fusión que existe de ellas via :os medios masivos de comunica 

ci6n, se puede calcular que ec :968-1970 le tocaba a cada me­

xicano un promedio de "35 litres de licor al afio" o 61.3 li-­

tros, si sólo se considera a la población de 16 años o más, -

es decir 24'543,000 mexicanos, el 53.8% ( 2.)d8 la población. 

En el apartado anterior señalé ::rue es una costumbre muy mexi­

cana llevar serenatas e ir a la cantina a brindar por la mu-­

jer amada. Estas dos actitudes, por regla general, están acom 

pañadas de la ingesti6n de beb~das alcoh6licas para animarse 

y llevar un mejor "gallo", para solventar alguna pena (aband~ 

no, tristeza, pérdida), para a~ogar los sentimientos, para e­

vadir una pena, por "darse valor" y declarársele a la mujer -

amada, etc. 

Es a través del alcohol como el mexicano maneja y manifiesta 
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sus sentimientos amorosos, así es como se desahoga, como se -

desgarra, como se presenta la catarsis. Y a llorar, a cantar, 

a reir, a sufrir, a gozar. Viva México¡ 

José Alfredo le ha escrito al amor, a la relación afectuosa-­

sentimental-amorosa entre un hombre y una mujer, a través del 

alcohol, concibiéndola siempre a la par del alcohol, como si 

este fuera su origen, su medio y su fin. 

PA' TODO EL A:ílO 

Por tu amor aue tanto quiero y tanto extraño 

que me sirvan otra copa y muchas m!s, 

que me sirvan de una vez pa' todo el año 

que me pienso seria..c.cnte ernborro.char. 

Si te CU>-=:ntan que r.~e "" . .rieron muy borracho 

orgullosamente diles que es por ti, 

por que yo tendr§ el valor de no negarlo 

gritaré que por tú 2.Y'.Or me estoy matando 

y sabrán que por tus besos me perdí. 

Para U.e hoy· en adel2r::te ya el ar.:or no me interesa 

cantaré por todo el mundo mi dolor y mi tristeza, 

por quc se qué~ de este golpe ya no voy a levantarme 

y aunqu~ yo no lo quisiera voy a morirme de amor. 

Por que yo tendré el valor de no negarlo 

gritaré que por tú a:r..or me estoy matando 

y sabrán que por tus besos me perdí. 

En el primer párrafo de la canción se concentra toda una act~ 

tud del mexicano: emborracharse por qu.e se siente mal por ha­

ber querido tanto y haber sido abandonado, a pesar de querer 

con mucho fervor. Beber y beber como una respuesta al despre­

cio que le manifestó el ser querido, en este caso la mujer. 
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Se vuelve a manifestar la actitud del macho, al decir que con 

valor no negará oue est~ bebiendo a raíz del olvido y aue la 

mujer debe de estar y demostrar aue está orgullosa de ser e-­

lla la causa de que él beba más; por otro lado, se repite el 

melodrama: el hcmbre está siendo atacado por el amor, que se­

ré! la causa de su perdic i6n y finalmente de su muerte, además 

de ctUe no se conforma con decirlo sino crue lo grita para ser 

(pretender) escuchado por todos, por muchos. 

Continda el melcdrama, la exageración, el sentimentalismo:por 

este fracaso el hombre se va a olvidar radicalmente del amor, 

irá a pregonar pcr todo el mundo aue está perdido, olvidado y 

abandonado, que le han dado un golpe tan fuerte que práctica­

mente lo ha hundido a un abisno profundo y -acentúa el melo--
* drama- se morirá de runor a pesar suyo • No puede controlarse, 

pierde la cabeza y se va. 

La solución para resolver su pena, su problema amoroso, es el 

alcohol, ingerido en grandes cantidades, lo cual significa 

~ie al emborracharse y perder el control sobre él mismo se i­

nicia un proceso de cvasi6n y de escape de la realidad que 

culninará con la r:mcrte (me estoy matando), lo cual en cierto 

sentido es un ec'.livalente al suicidio. 

El hombre-macho dice que no negará, cuando la gente lo vea bo 

rracho, que lo hace por la mujer a la que arna, pero por otro 

lado está negando su realidad (de abandono, tristeza, falta -

de correspondencia en el amor, desprecio) desde el mo~ento en 

que bebe para evadirse y morirse de amor. Su respuesta es me­

ramente sentimental y no es objetiva. 

* Ver la obra de Igor Caruso, la reparaci6n de les amantes. 
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En este terna hay una estrecha relaci6n entre el amor y el al-­

cohol, lo cual de una pauta de lo importante que es el alcohol 

en la sociedad mexicana, por eso el alto promedio de litros de 

alcohol/licor por mexicano al año, asi como el auge de la in-­

dustria que los produce y distribuye. 

LA RELIGION 

El pueblo mexicano es un pueblo tradicionalmente religioso y -

vive esa religiosidad con plenitud, rayando en algunas ocasio­

nes en el fanatismo. Desde la época prehisp~nica, en crue se le 

guardaba un lugar especial, hasta la época contemporánea, la 

práctica de la religión ha estado vinculada al desarrollo de 

la vida de los mexicanos .. 

Antes de la conauista, todos los pueblos indígenas que habita­

ban el territorio de lo auc ahora se denomina Repfiblica Mexica 

na tenían su propia religión, sus creencias, adoraban a sus -­

propias divinidades y dioses, celebraban fiestas y sacrificios 

en su honor y les tenían respete y confianza; de ellos depend! 

an sus vidas, sus cosechas, el buen y el mal tiempo, los triun 

fos y los fracasos. Con la llegada de los espa5oles y ser con­

quistadcs, sus vidas y co::;tunbres cambiaron radicalg1ente, in-­

cluyendo a la religi6n. Los conquistadores eran cristianos y -

les impusieron su religión, viendo con horror las pr5cticas p~ 

ganas de los conquist;:idos; es más, utilizaron a la religi6n no 

sólo para convertirlos y ofrecerles el finico camino de salva-­

ci6n eterna -desde su punto de vista-, sino como un instrumen­

to eficaz de la conquista para imponerse, sojuzgarlos y centro 

lar a los pueblos y así dominarlos con mayor facilidad, bajo -

amenazas y subterfugios emanados de la nueva rcligi6n. 

En consecuencia, el pueblo mexicano -y no solamente las clases 

dominadas- pertenece en su enorme mayoria a la religión cat61i 
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ca, en la cual se profesa el cristianismo. Según informes de 

1970, el 96.JI de los mexicanos (46' 380, 401 de sus habitan­

tes) eran cat6licos y el resto (3.9%, l' 844, 837) tenfan o-­

tra religi6n o no eran creyentes (Jl. Esto es un indicador -­

considerable para medir los resultados y alcances de la acti­

tud de conquista e imposición de los españoles sobre los pue­

blos indígenas, logrando constituir a la Iglesia cat:6lica,co­

mo institución, en un factor de dominio sobre sus miembros, -

así :::amo adqui:::-iendo una posici6n política predominante junto 

cor: 21 Est0do, ::.::tsta 1859 en que se dictaron las Leycr; de He­

forT:".2l ~ .t:i. partir .d.e esa época la iglesia ha. se9uido jugnndo un 

pap·e.l r:iuy importa.r:te a. ni"'y"el de~ centro do pod.er y de in::luen­

cia llegando incluso a luchar ~biertamcnte en contra del Es-

tadc entre 19 2 6 1929. 

Esa enorme ncar:-:p::ifia o cruzadaH religiosa ha dado por resl1lta-

do una actitud ra~y devota y creyente del pueblo rncxicano,sie2 

do de alguna manera guiados y orientados pcr la Iglesia; el -

mexicano es devoto de la Virgen de Guadalu~e. a quicin consid~ 

ra como una madre (esto se puede relacionar con el nrespeto y 

admiración" a la ~adre) que sie~prc lo il~~ina y proteje; ad~ 

mfis,cada quien es devoto de algdn santo o virgen y cada puc--

ble o comunidad, asi como los diferentes qrcnios de obreros, 

artesanos, comcrciar1tcs, em2resarios, etc., son devotos de al 

gUn santo patr6~ en quien ccn~!an y le piden apoyo, gener~nd~ 

se una dcvoci6n tan fuerte que se convierte en fanatismo. 

Esta actitud se ha convertido en una manifestaci6n de la cul-

tura popular, debido a que las clases dorninedas so amparan ba 

jo la !)rotccciór: c~~1 patrón (santo o virgen} de su devoción -

para ::-.anejar aspee-tos de su vido. cotidiana, cano buscar traba 

jo, resolver proble~as amorosos, curar enfermos, entre otros, 

celebrando grandes fiestas en su honor, las cuales tienen un 

significado socio-cultural nuy grande. 
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LA MANO DE DIOS 

Solamente la mano de Dios podrá separarnos 

nuestro amor es más grande que todas las cosas del mundo, 

yo se bien que nacimos los dos para siempre adorarnos 

nuestro amor es lo mismo que el mar cristalino y profundo. 

Solamente la mano de Dios podrá castigarnos 

las dem&s opiniones mi cielo me salen sobrando, 

yo ser~ pnra tí nada m&s te lo digo llorando 

cuando tG me trajiste tG amor ya te estaba esperando. 

Nadie sabe ni pu~de decir 1.~s cosas de areores 

por que todos s~ c11trcgan ~cr=acl·~os de amor en el mundo, 

es por eso que c~u.ic:r·o grit;.~.r ;:;.in 1:L~1tv...1:- i.lusi_ones 

que rai amor e~: lo rnisrí1o que: el mu.::- cri_t.'.:)tD,l.ino y profundo. 

TG no puedes dejarme de amJ= ni yo de adorarte 

por que cstan10~ unidos del 01.ma quien sabe hasta cuando, 

cuando tG me trajiste tG amor ya to estab~ esperando. 

En esta canci6n, desde el priraer rengl6n se manifiesta todo -

su contenido y significado: "Solamente la mano (voluntad, de­

cisi6n) de Dios podr~ separarnos~!~ Se dejo bajo el control óo 
;, 

Dios la toma de decisiones sobre los actos (en n~te caso re-

ferentes al urnor) cotidionos de los h-ombre.s y con.-:;e;_:uentemen­

te pierde valor la prese11cia del 11ornbrc, su responsebi]_idad -

ante sus propios actos, su voluntad y capacidad de bGsaueda,­

disccrnimicnto y decisi6n, su integridad como ser hucano que 

aunque imperfecto y perfectible, es (debe de ser) el punto de 

partida p~ra su desarrollo individual y social. El hombre se 

deja, se pone en manos de Dios y se convierte en -.m ser <lepe!! 

diente de Al. Cuáles pueden ser las causas? Probablemente fal 

* Dios, el ser su:pre7o a quien se adora en la. reliqión =istian.:i, origen y 
furrlamen to de ella. 
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ta de conocimiento sobre su ser y de confianza en s1 mismo.Es 

conocido que los hombres no tenemos control sobre los fen6.~e­

nos naturales, ni podemos resolver problemas socio-económicos 

o politices con facilidad y eficacia, pero si es posible te-­

ner un conocimiento sobre uno mismo que posibilite el anali-­

zar y resolver problemas que se le presenten a cada quien en 

su vida diaria. 

Despu§s Jos§ Alfredo hace una separaci6n profunda entre la vi 

da terrenal y el m5s allá: "nuestro amor es más grande que to 

das las cosas del ;':iundo" y lo confinna diciendo gue es "cris­

talino y profundo", lo mitifica y lo saca de su contexto. El 

amor es p¿n:·t~'.3 de J.s ·v·idw cotidianei." entonces por qué lo eleva 

a ese nivel? Scr6. porque-~ quiere evadir posible~ problen1as y -

profiere que los ~asuelva Dios? 

Todo es sobranatu~~l en el contexto de esta canción: no inte-

re san ni. importc::n 2.a.s opinior.tc.:s do los seres l'lumanos, eviden-

te.rnente s61o las ds Dios. Cuando tú llegnstc a mí, yo te esp~ 

raba, por que [l<:ibia. de .:intc.L1nno que ibas et venir i1 que eras p~ 

ra mí y yo para por que nacimos para sic~prc adorarnos; 

nuestro destino nos narc6 con fuerz~ a los dos, nos hizo el 

donarnos. "Nadie s0be ni puede decir las cosas de arnores",poE 

que (los hornb::e~;) ~~s;t~Jn {viv0n) bo::t-1:c:-H;ho~: Ch;; a.1:'~03:-, r;c: cqu.ivo-

cientes elementos p;:·;.rn t:ocu.r c.::l tcmD.; CCI"JO .los hcmbrc:-; csta-­

mos .sujetos a equi.voca.rnos, podemos acab;ir con lu.s (<:i.lgu:1ns) 

ilusiones que van jt:nto con l.il relación ill:lO"!."'osa; perder ilu-­

siones significa =omper con el encanto del amor, que como es 

puro y limpio, nos elevu del mundo, y elevarnos y separarnos 

del mundo es dejar lo impuro, lo sucio, lo problemático, lo -

difícil, lo imperfecto. 
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Lo anterior nos sitda en una característica particular: si 

Dios es quien talo lo crea y lo reparte, también es auien lo 

puede quitar y ademt!s es cuien puede castigar, cuando se com~ 

ten errores: "Solamente la mano de Dios po::lra castigarnos". -

Este comentario accntú.:t la relación de dependencia frente a -

Dios: es or:Lc;c:n y fin; si es así,dóndc qu.-c;dan las potenciali-

dades y características de lo~: seres l-:1..:r:ianos? Si est.J. es la -

actitud del cristiano frente ~Dios, es fdcil reco~ocer oue -

el poder c_ru-c: ejerce la Iglesia católic,;i ~~obre ::1us int{:::qrnntes 

sea tar1 s6lidc y abrumador y ~uc desc2nsc en lLl 9r2n fuerza -

de Dios para desarrollarse en la tierra. 

En este tern2 / cerno en el il lcohol, lns clascD soci¿:¡,les y la -­

muerte, José l\ 1fredo trata e 1 tema del ;:::;:ior corno crnnDlemento 

y en relación directa al terna central, la religión. Liga al -

amor con Dios, con la religión, con el cristianismo y lo hace 

dependiente de Dios y lo extro.pola, lo so.cé1 de la realidad -­

mundana y in:::'.'ana donde lo deberfa dejé1r desenvolver con natu­

ralidad. 

LAS CLFSES SOCiliI_JES 

Hablar de 12s clases sociales es practicarnente hablar de la -

historia de! ~nJndo y de su desarrollo, de sus orígenes, de su 

estructura funci.onamiento .. Desde la aparición de los prime­

ros grupos !-:u~anos y la forr:té1ción Ce sus respectivas socieda­

des ,aparece.! :" se gcncru la división soc:ial, basica!:1ente en -­

funci6n de 2.:1 di·v·isión del trabu.jo, prirr~t::rarnente en f"J.nci6n -

de la recolecci6n, caza y pese~, m~s adclnntc, en una sacie--

dad más or,Jcini. zt=:di3, en funci(:n de 1t~ pr~::iucci6n de lc~.s a limen 

tos, de las ~uerras y conquistns, de la producción artesanal 

e industri2l, del predoininlo de los grupos poderosos sobre --

los débiles respecto a arrnus,. territorios y pror;>iedades, org_! 

nizacidn, alimentos, dinero y producci6n en general, desempe-
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ñando cada grupo, estrato o clase social un papel definido,de 

ser poseedor o desposeído, rico o pobre, conquistador o con-­

quistado, amo o esclavo, noble o plebeyo, patrón o trabajador, 

sacerdote y/o guerrero o gleba. 

En la sociedad capitalista, occiden~al, dentro de la aue se -

encuentra in,rnerso México (aunque está considerado como un pa­

ís capitalista su!:x1esar?:ollado y dependiente) las clases domi 

nantes están constituidas por los dueños de los medios de pr~ 

ducci6n, 11.3.1:-tados capitalistas, y las el.ases doo~inadas por -­

los proletar!os y las clases medias; los proletarios son los 

trabajadores a.salariados que sólo cue.nt:2.n con su fuerza de -­

trabajo y sue la venden a los capitalis~as, quienes los emole 

an. 

Las clases cedias tienen su fuerza de trabajo pero tambi~n -­

cuentan co~ su capacidad intelectual y con ciertos recursos 

económicos; ::~anticnen u:~a lucha pernancnte por no descender -

de nive 1 y /o por ascender, pues tienen recursos hu.."n1:inos y eco 

nómicos pél :éa intentar lo. 

l1os cn.pit:cc::i.:;tas, la clwsc do111inante, se =i:mponc a las demás -

clases por e~·_:(:; cucnt<:l con los medios (de poder, ele decisión, 

econ6micos; :;::.:ilít.icos, de comunicación y de influencia) para 

lograrlo; ::c.:.::1-;_~irticndc ~. las otras dos clases en clases domi­

nadas (ou~qu~, cluro cst~, el proletar~ado y 1~ clase media 

baja son :_e::: t.:~llc es tc=!n ::'.&~.; do:nina.:Los y c~~P lo tu.aes" debido a 

sus conéiic-2.c.rH.::s econér::icas, de tr2.t~ajo" etc .. ) }- r:1C!_rqinadas --

del desarrcilo, de la justicia, de la distribuci6n de la ri-­

queza, si:-! logr2..r alcanzar los mínirr~os de bienestar socio-eco 

nómicos y F·:Jlíticos. 

En consecuencia, no se vive en igualdad de circunstancias ni 

de oportunidades, teniendo siempre mejores posibilidades de -
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educaci6n, de empleo, de servicios, de mayores ingresos, de -

desarrollarse y de éxito los integrantes de la clase dominan­

te, con io cual el circulo de beneficio para pocos y de sobre 

vivencia para la mayoría, es decir, del injusto reparto de la 

riqueza, continúa presentándose. 

Esta situaci6n contribuye a la gestaci6n y desarrollo de la -

cultura ~opular, co~o un refugio, una defensa, un escape, una 

posibili¿ad de sobrevivir, fronte a la imposici6~ y "agresión" 

de las acciones y actitudes de la clase dominante. 

VA.MONOS 

Que ne sc:;,,o.s iguales dice la gente 

que tú ~,. Lde! y mi vicia .se van a. ~)erder r 

que yo scy un canalia y que tG eres docente 

que dos seres distintos no se pueden querer. 

Pero yo ya te quise y na te olvido 

y morir en tus brazos es mi ilusión, 

yo no entiendo esas cesas de las clases sociales 

sdlo ze c~uc rne <~uicrc;:..: y que te qui.ero yo. 

Vá..Tílonos Conde: nadie :1c-:3 juzgue 

donde:: nad ic nos LL'Lga c:ue hacemos mal, 

v!monos alejados del ~undo 

donde no haya justicia ni leyes ni nada 

no•mas ncestro araor. 

Que no sc~os iguales ¿ice la gente. 

En esta canci6n se rr.21nejan básicamente dos aspectos, el pro-­

blema de dos personas de distinta clase social y la utopía, -

ambos relacionados ín~i..zamente con el amor. 

No existe posibilidad de establecer una relación amorosa en-­

tre dos personas que pertenecen a dos clases sociales que son 
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antagónicas entre sí y cue tienen diferentes características, 

hábitos y costumbres, ecucaci6n, ingresos, ideas, formas de 

concebir el cundo y la vida, con diferentes aspiraciones.Ella 

es "decente~, de la clase alta o media acomodada, de la clase 

dominante; seguramente rienbro de una fanilia propietaria de 

nedios de producci6n l~ cual les permite obtener ingresos con 

siderables, son patrones aue están en posibilidad de ofrecer 

e~oleo, que tienen cc=c ~odelo de sociedad el naDerican way -

of life",gue viajan ce~ frecuencia Ql extranjero, realizando 

actividades soci.o-cu1t·..::.=--2les de rnuchc nf~./el (cul·~:::-z.:rc¡ alta o -

cara la elite), con u~ s~atus de vida nuy alto aue desean con 

servar y ac=ecentar. E: es un "canalla'', proletario, dominado 

n~e obtiene ~n ingrese ~ijo de salarie ~inimo -en ceno de te-

ner un em?lca- y se dedica a otros ~rab2jos ovent~nlcs (como 

subc~rnpleaclc ·1 para t!1ej c::.::.r sus _ín~Jreso:; :r contrib~:ir & mejorar 

el gasto fa~iliar, sienio la culture populnr (tc2tro, rcvis-­

~as, cuentes, ~Gsica, cspect&culos en gene~al) pr~cticarnonte 

su Gnica ~csib~lidad r= cnriaucci0icnto y nartici cultu 

ral, dcbidc a oue le es dificil poder Darticipar de la cultu-

J. Gaus sostiene que 10~ integrantes de la clase ~aja buscan 

la movilid:::.~ social y ':~:-::c.:i6rniczi, y c·:.1ét:1Co logran .:.:scc:nc1cr y -

tener mejor status, per~~neccn en su srepo de intar6s cultu-­

ral (4~; eviri~ntemente ~~ estj influenciado por los medios de 

cornunicaci6~, que le o:=eccn unu aLlplia gama de µroductos,se~ 

vicios y o~c=t~nidades ~ue no puede adquirir, aungue aspire a 

ello. 

En estas circunstancias se enamoran -P.s6lo sé que me quieres 

y que te quiero yo"- y posteriormente se dan cuenta aue hay -

algunos factores que les impiden continuar con la relación y 

f!l truena en contra de .la sociedad: "yo no entiendo esas co-·-
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sas de las clases sociales". Pu-narte y que me ames es lo único 

que me interesa, dice, y los factores y proble~as sociales -­

(humanos, terrestres, cotidianos) no me interesan, no rne ?reo 

cupan y aunque los conozco, no los se manejar. 

La ilusión de él es corir en les brazos de ~::l l-:i (rnclodrar,a, -

exageraci6n, senti~iento, dramatismo) y como la situaci6~ de 

clase de ambos no les permite continuar con su amor, la solu­

ci6n que ~l plantea es la utop~a: irse lejos del mundo, ¿onde 

nadie los juzgue ~i los critiqu2, donde s6lo exista y se pue­

da dar su amor, e~ exclusiva, sin presiones, sin leyes ni ju! 

ticia, donde no haya algún factor que les coarte su relación 

de arr,or. 

Esto significa una evasi6n de su realidad -conoce poro no en­

tiende 11esas cosas de las clases socialf:;osn-, ya que f11 s:abe,o 

presupone, que existen factores estructurales de la sc2iedad 

que le cierran las puertas, ~uc lo limitan en su dcsenvclvi-­

roient:o social (azaroso) por que no es igual a ella en e: ni-­

vel económico Ces el factor auc ~~s los condiciona y se?ara, 

ya que 61 no le ?ucde ofrecer el mismo ~ivcl de vida ~ue ella 

mis-

mo, 01 est§ ncga~~o -vía la u=cpía- In his~orin de la s~cie--

dad .. e~ la que sic::lprc h~n e::i.;.,'tido niveles y clJses 3c::;iales 

(aunque no se r:-.a::ifiestcn ig'L.:al do una socicdo.d o gru:r-;,~ so --

cial a otro) y ~actores y ele~entos gnc a todos nos li~itan, 

condicionan y e::ca:usan , co7,c las leyes, que van a ser-.:ir de 

pauta para nues'.:ro comportaniento como individuos, coz-o cla-­

ses, ccwo sociedades o co~o naciones. 

Amar o vivir e~ anstracto no se puede, estar alejados del mu~ 

do tanpoco, todos los hombres han estado -y estamos- e~ con-­

tacto con la realidad hist6rica, social, económica, cultural 

y política que los ha rodeado -y nos rodea- y se han aesarro-
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llado -nos desarrollamos- dentro de ella. Esto no significa -

que simplemente se tenga que aceptar como es, conformistamen­

te; nos es posible cambiarla, proponer alternativas distintas 

-a nivel individual, social y politice- para mejorar o cam -­

biar los diferentes ámbitos de la vida que rodean al ser huma 

no, pero serG.n siempre en base a. situaciones concretas, rea-­

les, para que su logro sea ver1dico y eficiente, no ut6pico. 

L.I\ MUERTE 

Nacer, crecer, reproducirse y ~orir es el ciclo natural,biol~ 

qico,. de los seres hurna.nos; a estas cuatro palabras se puede 

reducir el princi.pio, el dcsarro2_lo y el fin c.,~ la vida hu.ma­

na. Por supue~->to q¡_.:.e cZida ur:o .:;.,2 ellos ti en~ un enorr::_e signi-

ficado y encierra suchos co~ceptos, actitu¿as y valeros, tan-

to naturales-biolCgicos como ~sográficos, psico-socialos, cu! 

cimiento defin·:::: ::.;i -(~S hor:tb::::-2 :) c:1 mujer"' si se n.J.ce en una -

familia con rnuchc:.:~ e, con e~~.:::::-,:::.os rccurs·::::; ccon6rnico;:;, .si se -

es mexicano o fra~c¿s, occi~2~tal u oriental, de raza negra o 

amarilla, si es on 1915 en ~~=opa o en 1970 en Vietna~. si es 

en la sierr.o de C;;::.:.::icd o e:~ 01 Valle del. Y.J.quí, si 2s en la -

ciudad o en el cQ:::po, cada u~a de esas circunstancias va con-

formando al ser ~:u~;;;: no y le :::a. pautas que d.clJc de se:3uir, pa~ 

tas que la sociedad le impone -mismas que pueden ser raodifica 

das, según expuse en el cc:::entario de la canci6n anterior-. 

Para morir es necesario nacer, ya que la muerte es el fin na­

tural del ciclo biol6gico, incluso hay quienes sostienen que 

el proceso de la muerte se inicia con el nacimiento; morir -­

significa dejar de estar presente físicilr:',ente, de tener vida 

propia, de vivir la vida en la tierra. Pero hay otras formas 

de morir, forrnas simb6licas pero que se manejan E;n la vida co 

tidiana, corno la muerte por amor, que se repite en muchas de 

las canciones de José Alfredo Jiménez. 
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En México existe una relación muy especial con la muerte;des­

de la época prehispánica, los aztecas rendían homenaje y cul­

to a sus dioses a través del sacrificio de vidas humanas, que 

les eran ofrecidas para pedirles apoyo y no ser olvidados o -

castigados. Con la implantaci6n del cristianismo, las prácti­

cas religiosas respecto a los sacrificios fueron suprimidas y 

cambi6 el concepto de la vida y da la ~ucrte: en este mundo, 

en la tierra, s6lo se estfi de paso para sufrir y prepararse 

para la verdadera vida, nue es la que se vivi~fi al terminar 

la vida terrenal; por lo tanto, estu vida adquiere su verdade 

ro valor al ~cric o iniciJr la vida eterna. 

Bajo estas circunstancias, en nuestro país se vo con mucha na 

turalidaQ el proceso de la viJa y el de la cuerte; la vida 

tiene un valor nruy baje., se nr:cicsga con f<:1cilidnd y se juega 

con ella, se vive una vida Ceprecia¿a por que se irfi a la vi 

da eterna .. ~?or otro lado, n.1 vc:r: a le.:. r:i.ucr~.:c con natur;:!lidad, 

como un paso Que se convierte en ci logro del objetivo, se le 

rencia ante la muerte, producida por ln indifarenciu ante la 

vida(S); sJ la vida es natural, igusl lo os la muerto. Se ju~ 
ga con la vida, que es jug2r con la ~ucrtc; al darle peco va-

lor a la vida, se cst5 jug~ndo a la racerta, pero se le rinde 

celebra en todo el pil~s el 2 <lo ncvicmbrc), asistiendo al pa~ 

te6n, rezando por ellos, poniendo altares y ofrendas [que con 

sisten básicamente en comida) y vcl<lndolo~.1. 

Estas actitudes y costumbres son un comport.:t::iiento que r:1ani-­

fiestan en general todos les mexicanos, pero que se acent6a e 

intensifica en la clase media baja y el prcletcriado. El poco 

apego a la vida se presenta como una actitud re§s general en -

todas las clases sociales, el festejar a los muertos es prác­

ticamente una costumbre arraigada en los dos estratos señala-
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dos, siendo una importante manifestaci6n de la cultura popu-­

lar; sin embargo, en los últimos años se ha desarrollado un 

interés en los sectores medios por conocer y participar, en 

calidad de espectadores, en la celebración del día de los 

muertos, debido a la gran difusión que actualmente tienen di­

chas fiestas en el país. 

CP...rn::o DE GUl;Ni\JD;\'['0 

No vale nada la vida 

la vida no vale nada, 

comie~za siempre llorando 

y así llorando ss acaba, 

por eso es que en este mundo 

la vida no vale ~ada. 

Bonito Le6n Guanajuato 

su feria con su jugada, 

allí se apuesta la vida 

y se respeta al aue gana, 

all& en mi Lc6n Guanajuato 

la vida no vale nada. 

Cu..mino de Guanajt1ato 

que p~sas por t2nto pueblo, 

no pases por Sala~anca 

que allf me hiere el recuerdo, 

vete rodeando veredas 

no pases por que ~e muero. 

El Cristo de tu nontaña 

del Cerro del Cubilete, 

consuelo de los que sufren 

adoración de la gente, 

el Cristo de tu ~ontaña 

del Cerro del Cubilete. 



Camino de Santa Rosa 

la sierra de Guanajuato, 

allí no'm5s tras lomita 

se ve Dolores Hidalgo, 

yo allí me quedo paisano 

allí es mi pueblo adorado. 
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En el primer renrylón se encierra toda la concepción de la vi-

da, que va il gene::ar la act.itud y el sen~iniento del 1:1exican~ 

frente a su propia vida, su existencia y la muerte: "No vale 

nada la vida". Si la vida -a nivel biol6gico-, la salud físi­

ca y la mental es lo más j_)z.-c-c Lz!do gnc' 1.Án se;._~ humano pueda te­

ner, en M6xico se le desprecia, se le ~~~imiza, se le da un 

valor igual al coro a la izq~i0rda: no ~ale nada, Y si la vi­

da no tiene valor, qu6 otr~ c:sa puede te~erlo? 

Si la vidu se inL::ia con "'::._ l.;_c,nto del nuevo ser y se termina 

con el llanto de los famili~res y amigos del difunto, que con 

tinaan viviendo en un cli~~ ~e pena y ~risteza, entonces poL 

qué sostener que 1~"1 vida ne· ~Ja-.le nada, si se le va ¿i llorar y 

a extrafiar al se= querido c~e ha muerto? O es acaso cor egoi~ 

no, por no acept2r que se ~3 ido? 

p¿rrafo segun¿c: en 61 se jun~an las ferias-fiestas (religio-

sas, comerciales, industriales, etc.) con el poco apego a la 

vida: litcral~en~e se apuesta la vida, lo cual significa ju-­

gar con ella, ju7ar a la nuerte. Con esta actitud el ~exicano 

se convierte pr5cticamente en un suicida en potencia. Soy due 

fio de mi vida, hago con ella lo que quisro y como para mi no 

tiene valor, la ~puesto; se ~uc puedo ~2=~e=lc, pe=o tambi6n 

ganar la apuesta y seguir viviendo. Decido jugar el albur, si 

pierdo me muere, que me lloren mis paisa~os, ~is a~igcs y co~ 

padres, mi fanil~a; pero si gano -•y se respeta al que gana"­

autc:n:íticaruente ;:-:.e van a v·cr con respeto, con admiración, a -
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distancia. Podré constituirme en un modelo a seguir, puede -­

que en un mito, me envidiarán. Con esto se alimenta la postu­

ra y la actitud del nacho, se revalora: soy el mejor, el in-­

vencible, sólo perder~ estando muerto, pasar~n sobre mi cada­

ver, pero entonces ya que importa, ya no soy yo, ya habré lo­

grado mi objetivo. 

Melodrar:-~a en e 1 tercer párrafo: pasar po:i.- salacanca significa 

recordar, en el caso de José l\lfrcdo,, a su herr:iano que ah1 m~ 

ri6 _t~allf n1"'2 hiere el rccuQrdo, ... ,. no pases p;:ir nue me :muero1: 

Hay que evitar (~l rccu"?rdor la r.0 cr:1oria del se::: ,::.:7tado, para -­

darle v~elta ~ la va=dad y a lQ realidad; cas vale negarla, -

evadirla,~ara no sufrir. De otra forma, me ~ucro -la vida no 

vale nada- que es o~ra vía para evadir la =ealidad. Cualcuier 

motivo es bueno par~ dramatiznr, nara amenazar: si sigues por 

ese Cé::::ino me rnucro ... te ab.::.ndono para siempre. 

En esta canción (sólo cito un párrafo) José Alfredo insiste 

en juqar con la vida, en base al cariño de ~na mujer: 

Ne estoy jugando la vida 

me estoy jugando la suerte, 

la tengo casi perdida 

pero soy necio en quererte. 

La necedad alimenta al m2chis::::o, te ouiero y juego mi vida a 

la suerte, que ella {la suerte) decida mi destino, yo ya no -

lucho, prefiero norir. 

"Que se me acabe la vida" 

Que se me acabe la vida 

frente a una copa de vino, 

y que te diga el destino 

que vas a vivir sin mi ••• 

r 
r 



Que se me acabe la vida 

y que t~ la sigas viviendo, 

a ver si al cabo del tiempo 

tus labios se siguen riendo. 
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Aqui, José Alfredo relaciona su vida-~~erte con el alcohol y 

el amor: acat>=-~ su vida. "frente a u:-:::.: cor;>a de vino" implica -

estar rcaliz.=."::o, bebier:do por la n1uj~.:r arnada,, y gozar el su--

frimiento cue ella vivir5 al quedar3e s6la, pues 61 se va. Si 

la vida no vi:e nada, a qu6 se queda, a vivir el desprecio de 

una mujer? r;·:::; 1 :-ic:-jor se c-,_radc., dc:j a C;;:; sufrir. 

Nadie ticn,::: 2..::. ~;ida ttS(~qL:.r.:~dn y toc'..2,~:.:: ~,.ti.Hnos a cu:nplir nuestro 

ciclo biolCg::c:: en LJl<]én ¡71orncnto,. r:~~!'.'C de eso a jugar con la 

vi.da un misro ~receso) ha.y una diferen 

ci.a. Tratar ~e resolver los probleras y luchar por ser m~s y 

vivir mejor n~ Jiffcil, paro bien vale la pena intentarlo. 

nLa vida es ·u-:-:. .sneñoº ---------------
Desde el tít~:o de la canción se ese~ ~anifestando una acti--

tud frente a la vida, que es corrob-8=:ada en el segundo párra-

fo: 

Pa' mi las nubes se:-: cielo 

pa'mi Las olas son ~ar, 

pa'mi La vida es un suefio 

y la muerte el despertar. 

Las nubes estf~ precisamente en las alturas, cerca del cielo, 

las olas son ~arte del mar, pero, la vida es un suefio? Des-­

pierta uno cuando se ~~ere? Este punto de vista está tomado 

de la religi6~ cat6lica -se vive su~riendo, se nace al morir, 

aqui se estj ¿¿ paso- pero significa ver a la vida como algo 

secundario cua se "vive" en un estadc permanente de inconcie~ 

cia, auo se "vive" una vida que no es de uno, cue no nos per­

tenece, que ne- se est<'.i en la realidad, que la realidad es la 
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muerte, el despertar a algo desconocido pero definitivo, don­

de se encuentra la realización plena del ser humano. 
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CONCLUSIONES 

Transcurre el último tercio del siglo XX, en el cual han pre­

dominado las características del proceso de industrialización 

y sus consecuencias, la alta tecnología, los medios masivos -

de comunicación, la comercialización de los diversos produc--

tos primarios e industrializados, el prcclo:n.inio de las nacio­

nes desarrolladas, con ~ayer poder -econ6~ico , ~ol~tico, te~ 

nol6gico- sobre las naciones del mundo en vías de desarrollo 

(en los términos del proceso de industrialización) y subdesa-

rrolladas, y la sociedad ~oxicana, perteneciente a ~n pais in 

cluido on esta Glt~~a categoría, es todavia en su escancia 

una sociedad campesina. 

El hecho de que un porcentaje mayor de la poblaci6~ resida en 

el medio u:3:"bcno~~· y de que la producción agropccuari'1 haya pe!: 

dido su lugar prcdo~inantc fronte a la producci6~ industrial 

dentro del proceso ?rcductivo del país -a pesar de auc csta -

Gltiroa descanse en una base agraria, corno lo scfial~ en el ca­

pitulo No. 2-, la socicd2d mexicana sigue siendo c~~pcsina en 

los aspectos cscenciales de la vida y en su conce:s16n de la 

los caciques locales y rc~ionalcs y de la lnf!uens~a y depon-

dencia a 

tiene sometido al resto del pais, lo cual signific~ que las 

decisiones do mQyor i~portancia so tc~a~ en la retr6poli y -­

que la pnrticipaci6n de les autorid¿idcs y del pucb:o que vive 

en el resto del pais -don~e vive casi la totalidad de la po-­

blaci6n rural- se vea ~ini~izada y pr~cticamente limitada a -

ejecutar la;1 decisiones to::-Ladas en la capital. 

* El 41% de la pcblaci6n vive Er1 el medio ru..""11, el 59% E>~'l el urbano. 
Fuente: T,ge.'"Jd.¡:¡ Estadística 1979,, ¡:,p. 20-21. 
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Esta poca participación que permite la metrópoli contribuye a 

que en general la poblaci6n del país no tenga una conciencia 

política, y lo manifieste en la poca exigencia de sus dere--­

chos y en el escaso cumplimiento de sus obligaciones mínimas 

co~o ciudadanos, y en general sobre la situaci6n que guarda -

el país; consecuentemente, la democracia como sistema políti­

co -según lo señala lo Constituci6n- no se ejercita. c.~-1 su to-

talidad. 

Esa situación de influencia y dependencia se repite de México 

como pafs hacia el exterior, hi1cin la metrópoli -en este caso 

Estados Unidos- pa.i'.s que corno veíai-r.os en ol capítulo l'1o. 2 e-­

je rce su poder para influir en M6xico y tratar de ~mponer sus 

de·~isioncs en diversos a.spectos socio-culturales, eco!"!Git!icos 

y políticos. 

La sociedad t~-:exican2 está en '-r1as de industrj_alizaci6n, pero 

siguen prcdo~inando los conceptos campesinos, rurales; en el 

cambio de vida del medie rural al urbano se 25ora el·estilo -

de vida rural, a pesar de que los carncesinos han visto con es 

peranza ~ la ciudad para vivir en ella, debido a las opciones 

laborales auc en ella se encuentran. Ya estando en e! medio -

urbano, la p~blaciGn de ariqen rurJl nunca pierde ccntacto --

con su lugar de origen, frecucn~a en la ciudad a ses paisanos, 

conserva, deja su ticrrr f~sicarncntc (auncua regresa a ella 

por lo general a fiestas celebraciones diversas) pero nunca 

la abandona s0ntimcntal n~ espiritunlracnta, sic~cre 92rmancce 

arraigada a 2lla; de ~eche su vida en la ciudad es una extcn-

si6n de su vida rural, ~e corta tajantemente con su origcn,s~ 

ccdi6ndolc algo similar ~ue a los mexicanos aue viven en Est~ 

dos Unidos: no pueden dc:i ar de estar en contacto con su lugar 
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de origen, aauella con su provincia, estos con su pais. 

Durante la época en estudio la música ranchera trata fundarnen 

talmente temas y asrectos que est5n más relacionados con la -

vida urbana -de la ciudad- que cor. la vida rural -del rancho-. 

Se le sic;ue denaninanco ranchera por haber sido ese su origen 

y por que es una forna de evocar la vida rural, la afioranza -

de la vida rural. La clase media baja y el proletariado se -­

han desarrollado m.'.is e:~ el medio urbano que er: el rural, 1)ero 

su concepc i6n de la v 5-c:a continúa siendo ruréi 1, predominan --

los puntos de vista y actiLudes aprendidos en el medio rural, 

en el mc~~o campcsinc. 

P~cspecto .:t le;. co.nci6r: de~ José 1~1r1~edo JirnGncz, perteneciente 

al 9énc:co r-3nchcro, L:1~lz1 d0 la~;; c:K11erienciGs cotidianas y --

persona.les de su at:"'~c:c nero tctnbiCn de proble;c:-:,::3.s y actitudes 

dE:ll plH2::1l•J cn.10 l.Jost~ ;,_ }.f:::edo c~~;c::-:::.'.:J::·, de lo q11e el ~nucblo si.en 

amor, del sufrirnien::c; r:nra \:rose~ 1\2-[.rcdo todc: en la vida •:;ira 

alrededor del ~mor, el eje ccnt~al de 

ten y confluyen toa~s los aspectos de la vid2. Lo de~as para 

~l es secundario, pi~rae valor y p~cscnci2 fronte al nmor 

-aunaue es bueno rcc2=dar que sus canciones tienen cuatro te-

mas perifGricos-. En esta línea JosG Alfredo insiste en la re 

laci6n que hay cntr~ los temas cic sus canciones y el pueblo, 

por eso dice que el oucblo ha cdo9tado sus canciones. 

La letra de sus c0.n::iones reflejan su visi6r-: ·~i-··l mundo y de -

la vida, pero esta se circunscribe al sentimiento, a la n~--­

si6n, al melodrama, a la violencia -tragedias amorosas, rc=an 

ces contundentes, rechazos a les niveles sociales y a las co~ 

dicioncs y c.J.ractc:císticas de :.as clases socialc:..1, ccnstantes 

muertes por amor or:i.ginadas po::- fracusos ='oroso~:;- pero excl.::_ 

ye ccr.io regla gen'"2::-al aspectos .:;ol:lti.cos, econ6rnicos y socia­

les, -en este Ulti=o a excepción de las clases sociales, rela 
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cionadas con el amor- tanto a nivel del individuo como de la­

sociedad. No los trata en lo particular ni en lo general. 

Y por qué son así sus canciones? Si son una expresión de su -

existencia, es porque él así vivía como persona, como ser hu­

mano, corno compositor, artista e intérprete. Las relñciones -

amorosas de José Alfredo se caracterizaron por tener proble-­

mas constantes y eso lo manifest6 en sus canciones, desde la 

primera canción de que se tiene conocimiento -"Que le vamos -

hacer"- hasta las últimas compuestas durante la última rela-­

ci6n amorosa que tuvo. 

José Alfredo fue un individuo nuy sentimental, retraído, pro­

bablemente introvertido, católico y muy religioso -podría de 

cir casi fanático de la Virqen de Guadalupe- y que le tenía -

respeto y miedo a la muerte. Tuvo una gr;:in capaciC.ad de amar, 

de entregarse, de demostrar carifio, pero fue muy problem&tico¡ 

no era una persona estable -lo demuestran sus múltiples rela­

ciones amorosas- pero al ser tan sentimental y cariEoso busca 

ba apoyo y regresaba al seno de su primer hogar, d~ su prime­

ra esposa, de su primera familia. En sus canciones reflej6 su 

actitud ante el amor: lo veía corno una derrotJ cor:s::antc, es­

tando siempre abandonado o por ser olvido.do r•or u:-.3 :r:ujer, p~ 

ro manteniendo siempre una actitud de nrepotcncia, ~e machis­

mo; incluso 11El Rey" lo dibuja con cla.ridé1d, en u:12 doble ac­

titud: pierdo pero gano porque soy el reejor. Es su ~ejor re-­

trato, en donde se dibuja en t~rminos de megalomanía, siendo 

muy probable que esta canci6n la haya compuesto para Al mismo, 

celebrando un auto-homenaje, al igual que un pintor se ve a -

sí mismo en un autoretrato, y cada nersona del público que lo 

ve hace su propia interpretación. 

Constantemente se enfrent6 a problemas de tipo socio-econ6mi­

co en sus relaciones amorosas y las plasrn6 en algunas cancio-
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nes, como era un gran enamorado no se detenía a pensar en las 

probables dificultades que habría de tener al enanorarse de -

una mujer de una clase social distinta a la suya o con otro 

tipo de necesidades y/o aspiraciones econónicas. El ser tan 

religioso -aunque no practicante- también lo motivó a escri-­

bir sobre el tema, relacionándolo con la religiosidad r.ianifies 

ta de la casi totalidad del pueblo mexicano, pero siempre en 

términos de una gran dependencia del hombre frente a Dios, mi 

nirnizando sus potencialidades humanas. 
41 

José Alfredo le temía a la muerte, la invocaba pero la respe­

taba, pero al mismo tienpo la fue buscando hasta aue finalmen 

te la encentró. Manifest6 constantemente su muerte de amor -o 

la muerte de los mexicanos por amor-, pero él la vivió tanto 

a nivel a~croso como físico, probablemente desde que llegó a 

la Ciudad de México y se dedicó a la rnGsica. 

Desde mi pu~to de vista, Jos& Alfredo Ji~&nez fue un gran co~ 

positor del g§nero ranchero, probablcm0nte el mejor por la -­

cantidad de canciones que escribió, la calidad, el ~xito al-­

canzado y su permanencia. Indudablemente triunfó coreo artista 

-compositor e int6rprcte- y nadie hasta la fecha lo ha alcan­

zado. 

He tomando e: l aspecto socia 1 de la rnusi.ca r~"Jncher.a, rr:e pregun­

to cuál es el papel aue desemne~a en el contexto ~acional la 

canción rar:chera y en especial la r,ornpucsta por José J\lfredo 

Jiménez? El estilo de sus canciones se ubica dentro de la cul 

tura popular -es "el conjunto coordinado de maneras de actuar, 

de pensar y de sentir, que constituyen los roles aue definen 

los compor~amientos esperados de la clase media y baja de la 

sociedad rcexicana "- (6 ), en partic:u.lar dentro de lo melodramá 

tico-senti~ental, relacionando el alcohol, la religión, las -

clases sociales y la muerte en torno al amor. 



124 

Estas canciones fueron creadas por los sentimientos de un com 

positor que se reconoce a sí mismo como "un romántico incorre 

gible"( 7 l, siendo sus canciones compuestas prácticamente de -

primera intención, en las cuales existen y se manifiestan --­

"brutalidad" y desgarramiento~ son el "vehículo del desamparo, 

del momento ce la franqueza cuando no hay a quien mentirle ni 
de quien huir•. (B) 

Al enmarcar a las canciones de José Alfredo dentro de la cul­

tura popular y siendo esta la cultura que crean, ~anejan y m~ 

nifiestan las clases dooinadas, del análisis realizado a la -

letra de dic~as canciones se desprenden los siguientes comen-

t2rios: 

Contribuy~= a conser~a= el statu-quo, enajenan a las cla-­

ses dominadas, no ayudan a liberarlas ni a crearles concicn-­

cia de su rcc;.lidad ni & t.;'2:1.erar el cc..:~,~io social .. L'.".J anterior 

se debe a que los temas cue tratan est~n siemcre relacionados 

con el amor ~ el sentimiento, sin abordar esos te~as ni otros 

desde un pun~0 de vista critico o analítico. 

Ayudan a :as clases dc~inadas a enfrentarse a la vida con 

~ayer tranqui:idad, pero es una tranquilidad aparente y supe~ 

ficial, por ~~a los proble~as de fondo que ellos tienen -de -

trabajo, salario, seguridad social, cducaci6n, vivienda, etc~ 

no los rcsue:~en vía Jos§ ~lfredo, sine aue nermanecen sin rno 

dificar e incluso los evaden. 

Ayudan a ver la muerte con naturalidad, por que la muerte 

-de amor y física- es una constante en sus canciones. José -

Alfredo miniG.iza su importancia y juega con ella al tocarla 

con tanta insistencia, pero las clases dominadas del país le 

dan importancia a la muerte y le tienen respeto, por lo que 
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el tratamiento que le da José Alfredo a la muerte les sirve -

para suavizar su visión de ella. 

Estas canciones, junto con el alcohol, sirven para disipar 

penas y problemas de amor, pero permiten la evasi6n a otros -

problemas. 

Se utilizan como catarsis y desahogo de problemas sentime~ 

tales de las clases dominadas; lo cual es saludable para que 

se sacudan un poco de peso, de carga, de sus problemas, por -

que no cuentan con otras alternativas para desahogarse y ex-­

ternar sus diversos problemas, como por ejemplo poder partic! 

par en los procesos de toma de decisiones, en actividades po­

líticas (partidistas, sindicales, etc.), en buscar aumentar -

sus ir1gresos y beneficios socio-econ6rnicos para mejorar sus 

condiciones cie vida. Por otro lado, no es saludable en t6rmi­

nos socio-pol!ticos, por que al desahogarse a nivel sentimen­

tal est&n ccr~ando los caminos para dcscnajennrse e iniciar -

un proceso de participaci6n oue genere el cambio social. 

Para JosG ~lfredo la vida es un suefio y la muerte el des-­

pertar. Para !as clases dominadas la vida es una realidad y -

la muerte es el despertar, pero para los integrantes de las 

clases domin2das la vida es una realidad y la realidad de su 

vida es triste, es difícil, viven en un estado per1nancnte de 

conflictos económicos y sociales, pero es su vida real y Qni­

ca hasta que no se genere un cambio en la estructura politica 

y socio-ccon6rnica del pais, que permita la realización plena 

de la justicia social. 

Las clases dominadas están enajenadas por las condiciones de 

vida y de trabajo en las que se desarrollan, y por aue esas -

condiciones no les son favorables buscan evadirlas y morir en 

vida, vivir un suefio permanente y morir para despertar. En -
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esto contribuye la idea del catolicismo de que al morir se na 

ce (se despierta) para la vida eterna. 

Por otro lado, se puede decir que José Alfredo, aunque escri­

ba sobre la idiosincracia del mexicano, no trata a México en 

su conjunto co~o país, cono naci6n; sólo se refiere a México 

a nivel regional o local y en términos geográficos, relaciona 

dos con los cinco ternas analizados. Esto me lleva a preguntar, 

¿por qué no tienen discurso político, económico o social -ex­

cepto a nivel sentimental- sus canciones? Básicamente por que 

él escribe sus propias experiencias -sucesos, tragedias, de-­

cepciones- y se limpia el alma 191 ,por aue vive como desgra-­

cia y realidad lo que escribe y canta. Sólo en una canción, 
* "15 de Septie~bre" , el tena central es diferente a todos los 

analizados en las 94 canciones: ve al ~exicano patriota que 

recuerda a su patria el dia que se inició la Independencia, 

que nunca se echa pa'tras aunque est6 cc~o est6 (se supone 

que borracho), que le rinde homenaje a la bandern nacional 

-la rnils bonitil- y guc canta el himno nc.cional. En ella hnbla 

del alcohol, de la religión -la Virgen del Tepeyac escogió a 

M6xico para venir-, de Dolores Hidalgo y de la patria, pero -

no hace especial rnenci6n de que al recordar esa fecha los me­

xicanos deberíamos de analizar su significado y transportarlo 

a los Oltimos sesenta afies del siglo XX y revisar en ~u6 tér­

minos se encuentra nuestra soberanía, nuestra independencia y 

nuestra libertad como naci6n, y nó sólo recordarla con honor. 

En el transcurso del trabajo se ha visto que la cultura popu­

lar es una defensa de las clases dominadas contra la irnposi-­

ción de los intereses y la cultura de la clase dominante y se 

genera a partir de que los integrantes de las clases domina-­

das rechazan a la cultura alta -aunque la conozcan, vía los -

* Ver la canción en el ane.'Co No. 2. 
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medios masivos de comunicaci6n-. Las clases dominadas están -

controladas -en esto tiene un papel predominante el PRI- y no 

tienen formas de expresi6n, hay control social, económico, p~ 

lítico, sindical y finalmente "estomacal" -bajos ingresos ec~ 

nómicos significan desnutrición, pocos conocimientos y bajos 

niveles educativos, escasas posibilidades de mejorar sus con­

diciones laborales, marginaci6n, hacinamiento, poca atención 

para la salud, etc.-, por lo que su único canal de expresión, 

comunicación y desahogo son las diversas manifestaciones de -

la cultura popular. 

Desde que terminó la etapa radical del cardenismo -finales de 

1938- y desde que se acab6 el qénero chico en el teatro -que 

era eminentemente político-, no existen canales de comunica-­

ci6n ni de expresión política para las clases Marginadas, a -

excepción de la cultura popular, pero dentro de esta la mGsi­

ca ranchera y en especial la co.nci6n de José Alfredo ,Jiménez 

no contribuye a crear conciencia ni a politizar a sus princi­

pales destinatarios. Estando enajenadas las clases dominadas, 

las canciones de José Alfredo contribuyen a reafirmar esa ena 

jenaci6n, por aue los temas 3obre los aue escribió est5n fue­

ra del contexto político. Consecuentemente, los integrantes -

de las clases dominadas evaden su realidad socio-econ6rnica y 

política como forma de sobrevivencia, utilizLindo algunas mani 

festaciones de la cultura popular. 

Por el momento, el que la mGsica de José Alfredo Ji~énez sir­

va como catarsis a las clases dominadas sólo contribuye a a-­

f ianzar los intereses de las clases doQinantes, en el sentido 

de imponer sus puntos de vista aunque no sean compartidos por 

la mayoría de la población. Es necesario que las clases domi­

nadas, basadas en sus experiencias y vivencias cotidianas y -

contando con el apoyo y la asesoría de científicos sociales,­

busquen caminos dentro y fuera de la cultura popular y a par-
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tir de ella, que les permitan encentrar salidas reales -no en 

sueño ni ut6picas- a sus probler::ias no s6lo de fndole amoroso 

-que es un hecho nuy individual- sino también a los políticos, 

econ~nicos y sociales, que contribuyan a desenajenarse, a ere 

arles conciencia en términos individuales y sociales, oue les 

ayuden a liberarse y a que participen activamente en la vida 

pdblica del país, en las decisiones de todos los aspectos que 

repercuten en su vida y que a través de este proceso se logre 

el canbio social en el pafs, tanto a nivel individual como so 

cial, ya que uno no se puede ccncebir sin el otro. 

Es necesario que el pafs continúe desarroll~ncose, para evi-­

tar c-.:edarse rezagado del progreso y de la participación en -

el concierto de las naciones, ~ero ese desarrollo deber~ es-­

tar basado en la ?articipación y en el reparte equitativo de 

la riq'.Jeza, con el fin de' lograr en l<i. realidad y no en un 

sueño, la justicia social. 

La vida tiene un gran valor emocional y fisico, perci tendrá -

un valor mayor para las clases dominadas cuando tengan los m! 

nir:ios {le bienestar satisfechos e igualdad en las oportunida-­

des para desenvolverse como seres humanos.con libertad en la 

justicia. 
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NOTAS 

(1) Ver las obras de Raúl Béjar: El mexicano; aspectos cultu­
rales v psicosociales, en especial los dos capítulos rela 
tivos a los chicanos, y de Octavio Paz: El laberinto de = 
la soledad, capítulo No. l. 

(2) Fuente: Dirección de Salud Mental, SSA, Sección de Esta-­
dística. 
Consul~ar la tesis ¿e Ma. Regina Boelsterly, Disefio de un 
Proqra~a Social de co~unicaci6n 5obre el Alcoholismo como 
Enfer~edad, pp. 21, 43 y 285-287. 

(3) Secret~ria de Induscria y Comercie, IX Censo General de -
Població~, 1970, p. 55. 

( 4) Ver "C~ anjlisis cc~parativo de cultura alta ~ cultura oc 
pular~, de Herbet J. Gaus, en Cul~ura Popular, en especi= 
al las ~5ginas 56-59. 

(5) Ver Occavio Paz, El laberinto de la soledad, en especial 
el cap!tuln No. 3. 

{6) Béjar, ?aúl. Op. ci::., p. 145. 

{7) RCA Víctor, Biograf!a de José Alfredo Jirn&nez, p. 4. 

(8) Ver Carlos Monsiváis, Amor Perdid8, p. 87. 

{9) RCA Víctor, Op. cit., p. 2. 
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ANEXOS: 

1.- Entrevistas 

2.- Cancióri "15 de septiembre" 
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EN'l'REVISTAS 

1.- Entrevi:;ta con el Sr. Htéctcr Madera Ferr6n, Gerente de Pro 

gramaci6n y Eventos Especiales de Televisa, División Radio, 

celebrada el 27 de enero de 1983 en la Ciudad de México. 

2.- Entrevista con la Sra. Palcma Gálvez de Jiménez y con Palo 

ma Jim~nez Gálvez, esposa e hija, respectivamente, de José 

Alfredo Jiménez, celebrada en la Ciudad de México el 28 de 

marzo de 1983. 

~ Entrevista con el Sr. Jesé ~ngel Espinoza, "Ferrusquilla", 

actor, compositor e int~rprete mexicano, amigo de José Al­

fredo Jiménez, celebrada el 10 de abril de 1983 en la Ciu­

dad de México. 
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Entrevista con el Sr. Héctor Madera Ferr6n 

Me encuentro en la oficina del Sr. Héctor Madera Ferr6n, con­

el fin de entrevistarlo acerca de la vida y la obra de José -

Alfredo Jiménez y otros temas afines. 

XB.- Sr. Madera Ferrón, buenas tardes. Quisiera iniciar esta 

platica preguntándole ¿CUál fue la filosofía de José Alfredo 

Jiménez ante la vida, reflejada en sus canciones? 

HM.- Soy un profundo admirador de José Alfredo Jiménez, como 

hombre y como artista; mucha gente piensa aue él fue un can-­

tor del campo y que cultivó el género vernáculo en su más pu­

ra expresión y yo considero que esto es un error. El hecho de 

aue José Alfredo se haya acompafiado de un mariachi, que haya 

cantado pulsando una guitarra~· aue aparentemente su música -­

suene a música ranchera, considero que no es el camino nara -

analizar su obra. José Alfredo fue un cantor citadino y en --

muy pocas ocasiones se refirió al campo; 

de la ciudad, de la gente de la ciudad, 

los problemas eran -

fue un hombre que tu-

vo la facilidad de decir los ~roblemas que de alguna manera -

se parecen a los de muchos mexicanos, prácticamente a los pr~ 

blemas de todos los mexicanos como puede ser usted o como pu~ 

do ser yo, cualquier ciudadano aue va caminando por la calle. 

La diferencia es aue lo decfa con mGsica, aue él se avocaba a 

poner frases bonitas, directas, llanas, por aue José Alfredo 

en muy pocas ocasiones trabajó la metáfora. Yo considero oue 

el éxito grande que tuvo como artista y el éxito que tuvo pa­

ra comunicarse con su gente fue precisamente el hablarles con 

el lenguaje que todos conocemos, el lenguaje cotidiano. 

Pero para no apartarme de su pregunta debo decirle que yo 

creo que su filosofía es la filosofía de todos los días, la -

filosofía de todos los mexicanos, el lenguaje de todos los rn~ 

xicanos, los problemas que todos hemos sentido alguna vez:una 

decepción, una ilusión, un amor frustrado, etc., no es difí-­

cil conocer cual fue la filosofía de José Alfredo. 

*José .f\J.fredo, sc'CjÚn su esposa, no aprendió a tocar instrumento alguno. 
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XB.- ¿Para qué tipo de público o qué clase social compuso Jo­

sé Alfredo? 

HM.- Inicialmente yo pensé que José Alfredo era un hombre aue 

le hablaba directamente a las masas, al pueblo, a las clases 

humildes, a la clase baja. Tuve la oportunidad de hacer un -­

programa de doce horas de duraci6n y suponía yo aue mi públi­

co iba a ser precisamente la gente humilde, que iba a sentir­

se identificada con las canciones de José Alfredo y fue muy -

grande mi sorpresa cuando me dí cuenta que las llamadas aue -

se recibieron durante el programa provenían lo mismo de gente 

muy humilde, muy modesta, de gente de la clase media, de gen­

te acomodada, todos los estratos econ6rnicos se manifestaron. 

Con sus llamados telef6nicos nos hacían ver que de un modo u 

otro la música de José Alfredo estaba íntimamente ligada a al 

gún momento especial de su vida, bien por que con una canción 

de José Alfredo conquistaron a la novia aue posteriormente -­

fue la esposa o bien por que a través de la letra de una can­

ci6n de José Alfredo pudieron decirle a una mujer, reclamarle 

a una mujer lo que querían, o cualauier otra emoción, cual--­

quier otra vivencia la reflejaban cono propia, la sentían co­

mo propia a través de una canción de José Alfredo; entonces -

considero que él escribió para todo Dundo que pueda entender 

el castellano y lo pude corroborar también por que un hombre 

que se ha dedicado a cantar tango, Jorge "El Che" Sareli, que 

la línea que el escogió (es) el tango arrabalero, canyengue,­

toro6 los temas de José Alfredo,se unió al compositor y arre-­

glista argentino Américo Callana e hicieron de la obra de Jo­

sé Alfredo un repertorio extraordinario de tango, si viera us 

ted qué sabor tan especial, que cualquiera que no conozca la 

obra de José Alfredo pensará que es un tango más ... Es muy -

parecido el tipo de problemas que aborda José Alfredo con el 

que tornan como tema de inspiración los compositores argenti-­

nos para sus tangos, esos que son toda una trLlgedia. 

XB.- Usted considera un ídolo popular a José Alfredo Jirnénez? 
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HM.- Definitivamente sí. 

XB.- Y por qué razones? 

HM.- Yo creo que nosotros lo mexicanos convertimos en ídolos 

a aquellos personajes que destacan por alguna actividad, cua­

lidad (o) virtud y que de algún modo quisiéramos parecernos a 

ellos; yo pienso que si un Pedro Infante o un Jorge Negrete 

fueron verdadera~ente grandes ídolos populares es por que el 

mexicano quería parecerse a ellos y de algún modo se veía re­

tratado en ellos, ellos decían lo que uno no era capaz de de­

cir pero que tenía uno ganas de decir, ellos hacían lo que -­

uno hubiera querido hacer, sin ser superhombres. Si usted ana 

liza a Pedro Infante él era un tipo robusto, ponchada, pero -

de una estatura más bien baja, risueño, cantador, borrachín, 

hablantín, engañoso, jugador de palabras, como todos hubiéra­

~os querido ser o como todos podríamos llegar a ser. Jorge Ne 

grete era cantador, valiente, no así los ídolos que hoy la j~ 

ventud crea, refiriéndonos concretamente al cine, que son ti­

pos altos, r~bios, de ojos claros, con unas musculaturas in-­

creíbles, el mexicano dice "yo no soy ese o no me parezco a -

ese" y el caso de José Alfredo no es la excepción. El nos ha­

bla en nuestro propio lenguaje, es igual que cualquier mexic~ 

no que se r.,e::e a una cantina y se pore a p·egar de gritos o b~ 

lazos o a cantarle bonito a una mujer, a decirle frases bella~ 

lo que uno quisiera decir o que tal vez de algún modo nos he­

rnos querido parecer o nos hemos parecido, en esto estriba el 

que a alguna persona se le icolatre. 

XB.- ¿Por aué cree usted que las canciones de José Alfredo le 

lleguen al pueblo mexicano, a la clase media baja y al prole­

tariado, o según su punto de vista al pueblo mexicano, al me­

xicano común y corriente? 

HM.- Yo creo que a partir de José Alfredo la música ír.iexica-­

na) sufre un cambio definitivo, radical; antes que José Alfr~ 

do, salvo honrosísimas excepciones, en qeneral los composit~ 

res mexicanos se abocaron a cantar dentro de lo que se llam6 
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música mexicana con términos, temas y frases universales y no 

caían dentro de lo que (se) pudiera llamar nacionalismo; José 

Alfredo lo hizo en una forma fabulosa, extraordinaria, por 

que yo considero que su obra cubre facilmente en número, y p~ 

siblemente en algunos casos también en calidad, a la de 10 6 

12 compositores mexicanos que le antecedieron, es decir, que 

el compositor mexicano no se atrevía a hablar en el lenguaje 

que José Alfredo utilizó, un lenguaje llano, sin frases bien 

hechesitas, sin frases muy bien armadas, sin buscar poesía por 

encima de todo, que además lo conseguía por aue fue un tipo -

fuera de serie, pero estábamos acostumbrados a oír la música 

de Tatanacho, de Mario Talavera, de Emilio de Nicolás, del m~ 

estro Lerdo de Tejada y entonces la música "mexicana" era me­

xicana por que la habían compuesto compositores mexicanos,pe­

ro no todos hicieron brecha para definirla, para encontrar la 

diferencia entre la música de otros paises y defenderla y cul 

tivarla y Jos6 Alfredo arrojaba, manaba canciones. 

XB.- José Alfredo muri6 hace nueve afias y hoy día sigue sien­

do muy querido y respetado, sus canciones siguen siendo oídas 

en radio y televisión y cantadas en diÍerentes lugares y am-­

bientes. ¿Por qu6 razón? 

;:.;;-L- Por que no ha surgido auien pueda borrar el nombre de Jo 

sé Alfredo Jiménez, por que ha llegado a tener un ncmbre, un 

lugar y un sitio de privilegio en el gusto y en el corazón 

¿el pueblo, por que su obra no fue flor de un día, por que 

fu~ hecha para perdurar. Tenemos en la actualidad a un compo­

sitor joven, brillante indiscutiblemente, Juan Gabriel, que -

posiblemente con el tiempo llegue a consolidarse. Yo no dudo 

que en él México encuentre si no un sucesor, si otro digno r~ 

presentante de la música mexicana, tiene una musicalidad ex-­

~raordinaria pero le falta la fuerza de contenido, la fuerza 

?oética, literaria, que tuvo José Alfredo Jirnénez. Entonces,­

en tanto no puedan igualarlo o superarlo ahí estará José Al-­

fredo Jiménez, como ahí estará la voz de Toña la Negra mien--
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tras no surga una mujer que cante con la pasión, con la cali­

dez, con esa extraordinaria musicalidad que la señora tenia, 

entonces por eso José Alfredo y por eso los grandes baluartes 

de nuestro arte popular ahí están, por que no ha habido quien 

los pueda superar, quien los iguale, entonces en la medida en 

que vayan surgiendo compositores de este qénero que hagan co­

sas con la misma calidad y con la misma sencillez,por que yo 

creo que la mGsica de José Alfredo es oor encima de todo sin­

cera, es una letra sincera, sin preocu9arsc mucho si pudiera 

o no resultar comercial, precisamente fue comercial nor que -

era sincera, pero no estaba anteponiendo el término comercial. 

Una vez me comentaba a mi otro gran compositor mexicano, Fe-­

rrusguilla, que él estaba impresionado uor el 6xito do las -­

canciones de José Alfredo ~ que le prc~unt6 cGmo l1~cia para -

que su mGsica pudiera entrar tan directo al pueblo y dijo 

"por que soy directo, por que no les platico, no les hago me-

t&foras, no les digo cuan~o la paloma llegue y se pose, no". 

Estoy en el rincón de una cantina y en la primera rase esta-

blecia ya todo lo que pudiera venir detr~s de esta, es decir, 

la historia; desde la pri2ara frase ya nos dice ou~ va a suce 

der con esa canci6n, estoy en el rincón de una can_ina, ya e~ 

tableció el lugar, el mc2cnto, ya no se necesita decir mfis. 

XB.- ¿Podría usted decirne si hay relación de las canciones -

de José Alfredo con situaciones o problemas del pais? 

H~.- De "Ella'', puedo decir que hay muchas forrnas de expresar 

una desilusión amorosa, y ~a preferida de José Alfredo tiene 

mucho que ver con el "machismo" y con las copas. Esta canción 

fue escrita cuando una chica de la alta sociedad de la que él 

estaba enamorado se cas6 con otro hombre. Ante una situación 

asi, la reacción de los co~positores puede ser muy diversa .•• 

Hay quien maldice su suerte o a la rnujer; también hay quien -

se resigna y ~ientras asegura desear la felicidad de su pare­

ja realiza un chantaje nora!; en fin, según el tenperamento -

del artista es el tinte que adquiere su composición. Pero Jo-
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si Alfredo, en una mezcla de dolor, resignación, copas y maria 

chis, reúne elementos con los que mucha gente se identifica,s~ 

bre todo si se tiene en cuenta que la cantina es un rincón fa­

vorito para encontrar consuelo, especialmente entre personas -

de bajo estrato social. 

En •El filtimo trago" trata de una desilusión amorosa, y al i-­

gual que muchas otras (canciones), está ligada a las copas. Jo 

sé Alfredo era un personaje del pueblo; con esto no auiero de 

cir que haya sido de cuna humilde, sino que vivi6 tiempos di­

fíciles en los que tuvo oportunidad de conocer a la gente del 

pueblo; independientemente de la singular personalidad de José 

Alfredo, él cc:-::o compositor sabía con aué clase de letras po-­

dría identificarse su público. 

La religioside:d del mexicano ha siclo motivo de innumerables es 

tudios sociolfaicos; nuestro pueblo se caracteriza por un exc~ 

sivo amor a li:: Virgen, é;obre todo a la Guadalupana, y se auto­

def ine como r:",uy católico. Sin embar;::¡o, es muy especial su for­

ma de practicar su religi6n e incluso casi nunca la dcsliqa de 

su vida cotidiana, incluyendo el amor, el licor, la música y -

¿por qué no? la actitud ~achista. En "Virgencita de Zapopan" 

mezcla su oración a la Virgen con la nostalgia por una mujer, 

por un lugar y hasta por el mariachi. Quizá esta situación pu~ 

da. definirse claramente con una frase po~)ular: 11 los r::exicanos 

podremos no ser católicos, pero sí guadalupanos". 

Por la ley ce la atracción entre fuerzas opuestas, no es extra 

ño que la ger:~e se enarr:ore de alguien que pertenezca a una el~ 

se social distinta a la suya. José Alfredo sabía interpretar -

muy bien este tipo de situaciones gracias a la enorme sensiti­

vidad que poseía y que le ayudaba a plasmar en sus canciones -

un sentimiento tan común en mucha gente; eso es lo que nos --­

quiere decir en "Vámonos". 

En "Camino de Guanajuato" habla de la muerte por que José Alfre 

do la escribió cuando su hermano falleció en un accidente de -
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trabajo. Es decir, que esta canción en realidad no pretende -

describir los paisajes del estado, sino hacer patente el dolor 

que le causa recorrerlos porque ello trae a su mente el recue~ 

do ce su hermano. Creo que ese sentimiento está resumido en -­

las primeras frases: 

La vida no vale nada 

comienza siempre llorando 

y así llorando se acaba. 

Dice que no vale nada por que la vida es algo que no tenernos 

co~prado y podeüos perderla en el momento más inoportuno. 

Res~miendo, puede decirse que en realidad José Alfredo Jiménez 

no tuvo una influencia definitiva en la vida del pueblo rnexic~ 

no. Sus propias experiencias lo llevaron a escribir letras que, 

Rás que influir, interpretaren la forma de ser,de pensar y de 

se~tir de sus ~aisanos; creo que ese fue el secreto de su éxi­

to. Son much!si~as las personas que se identifican con estas 

ca~ciones por que, al cureco= de la cultu=a o la inspiración 

necesarias para escribir, encontraron en la mfisica de José Al­

fredo exactass~te las cosas gue ellos hu~ieran querido decir. 

XB.- ¿Qu6 inspiraba, influi2 o motivaba a Jos§ Alfredo para --

CO:-:'.poner? 

¡.;_'-'..- 'l'o<lo, at:=clntamento todo. Un auténtico poeta, no cabe du­

da: claro, por encima do tocos los temas y circunstancias, la 

~ujer ocup6 un lugar preponderante, y digo la mujer en t&rrninos 

generales: Jcsf Alfredo arn6 profundamente y am6 muchas veces, 

e~tonces este le permitió encontrar en la Dujer un venero ina­

gotable de inspiración. Tene~os todas las canciones que hablan 

de Paloma, sabenos perfecta~ente gue Paloma era su esposa, ori 

ginalmente a la Paloma que le escribía.a la señora Gálvez, era 

s:_; novia, creo que fue una canción, si Dal no recuerdo con "Pa 

lo~a queridaª (con que) la convenció; después 61 amó muchas ve 

ces, hay una canción por ahi que dice ªestas que te vas y te -

vas y no te has ido", "No r._e amenaces'', parece ser que esta --
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canción se la compuso a una de las mujeres a las que él amó y 

con la que convivió alguna etapa de su vida .. Hay otra que ha-

bla (de) que eres una niña, ("Mi niña"), esa se intuye que 

fue dedicada a Alicia Juárez, el último rorc,ance fuerte oue Jo 

s€ Alfredo tuvo y que fue del dominio público. Pero no sola-­

mente a la mujer, el "Caballo blanco" no fue rnás que una se-­

rie de peripecias vividas en un Chrysler 1957 blanco, con el 

que sufrió lo indecible en alguna ocasión en que hacía un via 

je con la compositora Erna Elena Valdelama:c, con Ferrusceuilla, 

me parece que Tomás Méndez, alguien más y el chofer de confi­

anza~ el a1ni~JO de toda la vida~ su compafiero inseparable, en­

tonces ahí la insp.i.raci6n fue un automóvil 4 'l1umbién a S\.1S hi­

jos les compuso una cosa bellísiDa que se llama "Arrullo de -

Diosª y ahí se vuelca en una inspiraci6n tierna; yo bie~ po--

dría decir auc ;_::;s :::u es una cn:J.ción de cur:a que José Al:~edo -

les dedica a sus hijos corno tantos quisifra~os dedicarl2 a -­

los rn::.estros uno.::-~ f:~·;:1se~-=> as.J., dichas con esa pusión, e:-.:¡ ese 

encanto que JosG Alfredo tenía, y muchos tc~as rn5s de inspir~ 

ción, no simplemente la mujer, yo creo que todas las sensaci~ 

nes, impresiones y sentimientos que puede ~n hombre vivir fue 

ron 9ividos y captados por Jos~ Alfredo y traducidos en can--

cienes. 

XB.- Usted conoce mucho al pGblico mexicano radio-escucha;yo 

quisiera sabor ¿~u6 canciones son las que el público nide m&s? 

HM. - ¡::,:; muy curio so, los jóvenes que norma l.rnen te se ríen y m~ 

fan de la mGsica ranchera consideran, para usar su propio le~ 

guaje, "nac" a la música mexicana, la música ranchera, son -­

los primeros que vibran cuando escuchan "El Rey" en determin! 

das ocasionas; en concreto, los estudiantes de bachillerato, 

yo trabajo con jóvenes bachilleres y tenca la oportunicad de 

conocer muy de cerca cuales son sus inquie~udes a nivel musi­

cal y se que ellos son felices escuchando rGsic~ disco y aue 

reprueban y se burlan de la cúsica mexicana tradicional, sin 

embargo el día en que llega el nomento de graduarse, les sale 
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todo lo mexicano desde lo más profundo del pecho y entonces 

se sienten pequeños José Alfredos y se identifican ~uy bien 

con "El Rey". Normalmente las canciones que hablan un poquito 

de despecho, "La chancla", que no es de Jos€ Alfredo pero la 

recuerdo por que es del tipo de canciones que suele el mexic~ 

no cantar, pero respecto a José Alfredo creo que pcr conoci-­

das desde luego "Ella" y "Yo" son dos caballitos de batalla -

que no mueren, "El Rey" ;::cr ser algo ce lo último de su pro-­

ducción, si bien no lo filtimo si de los Gltimos afios •.. 

XB.- Pero no fue escrita al final de su carrera, según he in­

vestigado la escribió en 1952, 1953. 

HM .. - No, ese es un erre::- .. Se ha publicado que fue hecha en 

los cirio[; cincuenta:,. :¡ '':'-F.C. el Charre .=o,vitia la grabó en esa é­

poca y no, es un error ¿e imprenta, esta canci6n se hizo un -

par de años antes de cue Jos6 Alfr~do muriera, es de lo Glti­

mo de su producción y ~ue hecha para el Charro Avitia, a 61 -

se la dedicó por qut . .:;>. c::a Hcl rey :::e1 corrido 1
: / así le decían. 

Si Jos6 Alfredo muriG 2n '73 la hizo en '71 y la grab6 el Cha 

rro Avitia en tiem':)O .::;:, corr:i.do; :203:::e es un ::'.ato que cilbe y -

vale la pcnet ,:3clz:n: .. ;:,1r s.::: por que pc:~.¿,r::os irnos r corno vulga;..-?'len­

te se dice, con la ~i~ta y anota~ un dato ~a:so. Es de lo 01-

timo de su producci::'.n, no como se c:onsi•1na sn un libro de Sal 

gado !lerrera, me p<":;:ece que dice <'-rue fue e;, los años cincuen­

ta y tantos y no es cierto. 

XB.- Usted que está en este meeio y aue conoce al póblico, -­

¿por qué cree que parte del pOblico mexicano, en especial los 

jóvenes, no así la clase media baja y el proletariado, escu-­

chan música extranjera, importada, en otrc idioma y no atien­

den a la canci6n ~exicana? 

HM.- Si a esa gente humilde, a esa gente del cam!JO, constant.§:. 

mente se le estuviera dejando escuchar ~úsica de Los Beatles, 

música extranjera instrunental o cantada, terminaría nor ace~ 

tar la también, aunque no la entendiera, r.-0r aue la r:P:isica es 
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arte. Si usted se encarga de tocar cincuenta veces al día un 

disco, el más malo que encuentre pero lo está pondera y ponde 

ra y pondera y lo pone una de tras de otra, una de tras de o­

tra, termina por convencer a la gente de aue eso es lo bueno, 

lo que sea, llámese música disco, llámese Rigo Tovar, llámese 

Acapulco Tropical, Vicente Fernández o Plácido Domingo, no i~ 

porta, si usted lo escucha y lo hace escuchar una y otra vez, 

termina por convencer a la gente de aue ese disco es como us­

ted quiere que sea, eso se llaw.a enajenación; entonces a los 

jóvenes los enajenamos con mucha frecuencia, ellos tienen la 

opción <le escoger entre la nGsica aue se deja escuchar a tra­

vés de la radio, tienen la opción de escuchar la w.úsica ran-­

chera, la musica mal llamada tropical -debiera ser afrcntilla 

na- y la música norteamericana o inqlesa o de importación de 

donde -..venqa, ~'/ el 1os ;_:;e van por ese lo.do porcruc :-10 {.!uicr0~r.. pa 

reccrsc: a. la 0enl:e: CJUC c~,cuch¿! la núsi.ca afre>ntilli'I na o la r:~ú 

sica ranchera; la mGsica ranchera lo lloqa m~s facilrnentc al 

homb::·e o:.c; c,:-ir.1po po~.:- razones ob~"·iu.s y por ;_1n pri n-sirJiO cle..r:ten­

tal de :=:.dio::nv., de .lc·nqu,:1je, ::-.:;i I:'. csn qc.ntc hunil;..--!c lo dar:-.os a 

escuc~ar en vez de esto por necesidad, por 0uo asi lo deterni 

namos, la ~Gsica do los Bcatlos, la va a aceptar; 0n otras pa 

labras, por no hablar de ucn~c pobre, gente rica, clase ~edia 

o clase Laja, varas a hablar ¿e ln juventud de cualauier esta 

do, la juventud es noble y acepta lo que le den y si solacen­

te ~i.e c2<:::n r:1lisica t::<t.ru.njcru. ;Jucs es21 es la c:ue co!·.oce yr por -

conse2uencia es la que prefiere, si se trata de elegir entre 

una y otr~, pues nprcficro l.o que conozco por oue oigo cien -

veces esto contra una vez que puf.:'da oir a Plácic:o Dor:ingo, a 

llugo ~vendafio o a Marco Antonio Mufiiz", asi de sencillo, en-­

toncas la gente, los jóvenes, todos lo aue henos sido jóvenes 

alguna vez, sabemos que cuando se nos da alqo como música de 

juventud la aceptamos, pero qué cosa es lo aue establece que 

sea música de juventud, que sea buena o aue sea mala? No, sim 

plemente la estamos oyendo todo el santo día y la hacemos 

nuest~a y la defendemos, porcue es la música de mi écoca, en-
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tonces lo que yo pretendo y siempre he pretendido a través de 

mi trabajo en radio es que los jóvenes conozcan los orígenes, 

las rai~es de nuestra música, que sepan aue tuvimos a un Agu~ 

tín Lara, a un Gonzalo Curiel, a un José Alfredo Jiménez si -

es que todavía no lo conocen o no saben quien es el autor de 

"El Rey", que aprendan a conocer lo suyo, a disfrutarlo y a -

darle su justo valor y después que acepten toda la música del 

extranjero también y que la coloquen en el lugar aue le co -­

rresponde, no que la desprecien, que digan esto no sirve, por 

que la música no tiene fronteras, la música es un lenguaje u­

niversal y siempre lo he dicho, la música solamente la divido 

en dos, la música buena y la música mala. En la época de Bee­

thoven hubo compositores extraordinarios y yo creo aue tambi­

én hubo compositores malos, como en la actualidad tenemos de!!_ 

tro de los compositores de música moderna cosas extraordina-­

rias y cosas infumables; entonces, de cada época hay que to-­

mar lo bueno sin pensar que porque fue Beethoven y vivió en -

mil ochocientos y tanto ya no nos funciona o es obsoleto, el 

señor ahí está, vigente. 

XB.- Usted me acaba de comentar oue en los programas que ha -

realizado le han hablado gentes de todas clases sociales. Si 

pudiera identificar a la clase media baja.y al proletariado, 

¿qué opinión tienen ellos sobre José Alfredo Jirnénez, sobre -

su música, sus canciones? 

HM.- Me voy a salir un poco del terna. Yo tuve la oportunidad, 

con motivo de los 25 años de fallecido de Pedro Infante, de -

irme directamente al Panteón Jardín; tenía deseos de conocer 

la reacción del público ante un "evento" de esta naturaleza,­

ante una fecha de este tipo y sobre todo refiriéndose a un Pe 

dro Infante; era la locura, todos los mexicanos ahí congrega­

dos se sentían un pcquito Pedro Infante, en ese mo~ento se -­

les olvidó que existían Vicente Fernández y todos los intér-­

prctes de música ranchera y concentraron su entusiasmo y su 

fervor, todo su cariño, toda su vehemencia en Pedro Infante y 
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hay de aquel artista que se atreviera a cantar una canción de 

Jorge Negrete o de Javier Solis o de Vicente Fernández, se 

destapaban, empezaba el chifladero y era aquello realmente 

digno de estudiarse a nivel sociológico, ver cómo la aente 

reacciona ante un ídolo de la magnitud de Pedro Infante, qui~ 

re decir que lo aíslan, lo encumbran de tal manera que en ese 

momento no existe nadie más importante oue Pedro Infante. 

En el programa de José Alfredo Jiménez sucedió algo semejante, 

no querían saber de Tomás Méndez, no querían saber de ningún 

otro compositor y hablo de Tomás Méndez porque él estuvo en 

el homenaje a su compañero José Alfredo Jiménez, compañeros 

en muchas ocasiones, aquí en W pasaban programas juntos, fue­

ron creo que compadres, tuvieron muchos lazos; en ese momento 

no les interesaba oir "Cu cu ru cu cu paloma" ni "Paloma ne-­

gra" ni "Gorrioncillo pecho amarillo" ni nada c<ue se parecie­

ra a la música de To~ás Méndez, estaban identificados con Jo 

sé Alfredo Jiménez y lógicamente se detecta fácilmente con un 

poquitito de psicología y de sentido común qué tipo de gente 

es la aue se est~ reportando, entonces las llamadas son bien 

marcadas, bien específicas, cuando la persona que habla es de 

clase media o clase alta o es la clase popular. Normalmente -

podría yo decirle aue entre diez llamadas siete son del pue-­

blo, ñe gente modesta de bajos recursos económicos y las o--­

tras tres se van repartiendo en los diversos niveles económi-

cos ... 

XB.- ¿Pero cuál sería la opini6n de estas siete personas de -

cada diez en relaci6n a José Alfredo? 

HM. - Que no hay otro composi ter de música ranchera como ~•osé 

Alfredo Jiménez, que no ha nacido quien pueda equiparársele, 

que tenemos compositores muy buenos, aue México ha sido ~uy -

fecundo en buenos músicos de canciones populares, pero que no 

hay otro como José Alfredo y ahí es donde v~~os coincidiendo 

todos, ahí es donde vamos pareciéndonos todos, ahí es donde 

se rompen niveles sociales y donde curiosamente se conjunta 
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la misma opinión, venga de donde venga. 

XB.- ¿Y eso en gran parte se puede deber al estilo, a los te­

mas y al lenguaje de José Alfredo en sus canciones? 

HM.- Sí, y al gran número de canciones eme escribió, que le 

permiten a usted hacer 3 o 4 favoritas y a mí otras 3 que a -

la mejor no son las mismas, pero teniendo tanta producción p~ 

do darle gusto a mucha gente, CODO también hay canciones ma-­

las de José Alfredo Jiménez, éso es lógico, de antemano es 16 

gico. 

XB.- ¿Cuál fue, numéricamente, la producción de José Alfredo? 

HM.- Se dicen cifras, se calculan datos, en términos genera-­

les hay quien afirma aue fueron raás de dos mil, hay auien di­

ce que es imposible que haya escrito dos mil canciones y que 

fueron más deseis=ientas. Lo cierto es que ~e conocen alrede­

dor de quinientas canciones y se pueden enlistar perf ectarnen­

te bien, si algunas se quedaron en el tintero, si se quedaron 

solamente en el papel y nunca tuvieron música, como es el ca­

so de algunas que Ferrusauilla le pidió a la sefiora de Jimé-­

nez para poderles poner música, pues a lo mejor hubo muchas -

que solamente quedaron en ideas o que se perdieron en una ser 

villeta de un bar, vaya usted a saber, pero de lo que se cono 

ce si creo yo que sean fácilmente quinientas canciones popul~ 

res, que ya son palabras muy respetables. 

XB.- ¿Popularizadas? 

HM.- Que se dieron a conocer poraue están qrabadas, algunas -

de ellas en una o dos versiones, otras en 40 o 50 versiones, 

otras inclusive en otros idiorr.as y fuera del país. 

XB.- ¿Por intérpretes mexicanos? 

HM.- E internacionales. Yo no creo sinceraDente que haya un -

intérprete nacional que no haya cantado, y de los aue han gr~ 

bado que no haya grabado, por lo menos una canción de José Al 

fredo, asi, el más olvidado y el más modesto de los cantantes 
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mexicanos que ha tenido necesariamente que ver con José Alfre 

do, eso es indiscutible. 

XB.- Señor Madera, eso es todo. Le agradezco ~ucho su tiempo 

y sus comentarios que me serán de mucha utilidad para mi tra­

bajo. Muchas gracias. 

HH.- Espero que le sirvan mis comentarios, buenas tardes. 
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Entrevista con la Sra. Paloma Gálvez de Jirnénez y con Paloma 

Jil:::.énez Gálvez 

Es~oy en la casa que habitó el compositor José Alfredo Jimé-­

nez, para iniciar la entrevista a la que amablemente accedie­

ron la señora Paloma Gálvez de Jiménez como su hija Paloma Ji 

ménez Gálvez. 

XB.- Señora buenas tardes, Paloma buenas tardes. Les auisiera 

preguntar ¿c6r:io se desarrollaron la infancia y la juventud de 

José Alfredo Jiménez en Dolores Hidalgo y aaui en la Ciudad -

de ~léxico? 

PG.- José Alfredo tuvo una infancia muy bonita poraue sus pa­

dres econ6micamente vivían muy bien, su padre era el dueño de 

la farmacia principal de Dolores Hidalgo, entonces tenía una 

situación econ6mica muy buena. El tuvo de niño todo lo que -­

quizo, fue a las mejores escuelas ahí en Dolores pero desgra­

ciadamente perdió a su padre muy niño, creo que tenia B afies 

cuando (él) murió y entonces se tuvieron aue venir a vivir a 

México, decidi6 su mamá venirse a radicar a México·" abrió 

una tiendita, una especie de miscelánea; ella se quedó viuda 

muy joven (y) no sabía nada de negocios, la farmacia la ven-­

di6 y con eso abri6 la tienda aauí y poco a poco se fue aue-­

dando sin dinero. Entonces fue cuando Jcs~ Alfredo y sus her­

r::ancs y Carr:ielita ern¡:>ezaron a padecer económicamente. 

Tcdavía él aquí en México estuvo en una muy buena escuela, el 

Franco Inglés, pero después ya los tuvieron que mandar a es-­

cuela de gobierno y no tuvo oportunidad él de hacer una carre 

ra, él solamente terMinó creo la secundaria, no hizo más estu 

dios ... 

PJ .-- Yo creo que nada más terminó la primaria .•. 

XE.- Esa idea que había en la familia de José Alfredo, según 

dicen sus biógrafos de que José Alfredo debería ser médico -­

porque su papá así lo quería, ¿qué tan cierta es? 
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PJ.- A mi nunca ne dijo nada de eso, yo creo que no puede ser 

cierto porque mi papá convivió muy poco con su papá; a los 8 

años como que un papá no le dice a un hijo "tienes que ser mé 

dico" y mi abuelo pues era boticario pero no creo que tuviera 

una fijación por los médicos, y en dado caso a lo mejor se lo 

hubiera dicho a su hijo el mayor, pero no a mi papá. 

XB.- Y de su juventud aquí en México, ¿habría algunas otras -

experiencias que quisieran platicarme? 

PJ.- En la juventud es cuando ya empiezan los problemas más -

duros para ní papá y básicamente él tenía la afición del fut­

bol y la de las canciones, entonces su vida se dividía en eso 

pero tenía la necesidad de trabajar; trabajaba como mesero y 

al ~ismo tiempo jugaba fut-bol en el equipo Marte .•. 

PG.- Y en el Oviedo. 

PJ.- Ahí es cuando él empieza a formar un trío, estaba muy j~ 

ven, que edad tenía, mamá? 

PG.- Debe haber tenido como 18 años cuando entró a trabajar a 

un restaurant de un señor yucateco, que en paz descanse, Don 

Mateo Ponce. A él le gustaban mucho las canciones como a to-­

dos los yucatecos y tiene un hijo que ~acaba la guitarra y -­

fue uno de los elementos de los aue José Alfredo reunió para 

formar el trio. José Alfredo no tocaba ninrrún instrumento, él 

nada más cantaba o sea aue cantaba el trío y cantaba 0osé Al­

fredo; eran los hermanos Ferrusca y Jorqe Ponce y José Alfre­

do y se llamaba el Trío "Los Rebeldes con José Alfredo 3irné-­

nezn. 

XB.- ¿Y cantaban canciones que él había ccrnnuesto? 

PG.- SÍ, cantaban de todo pero entre sus canciones metían al­

gunas de él. 

PJ.- No tenía GUc~o tiempo para divertirse poraue tenía que -

trabajar y jugar al fut-bol y además dedicarse a ratos a lo -

de las canciones, luego iban a grabar a la casa de mi tía ---
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Celi -yo creo que también a él le interesan anécdotas-. 

PG.- Cuando yo lo conocí él iba a grabar con un entenado de 

mi hermana la mayor, que era muy aficionado a grabar y a foto 

grafiar; entonces, un grupo de a~igas, mi hermana y yo Íbamos 

a ver a mi hermana y aprovechába~os de sacarnos fotografías-­

con este muchacho que se llama Leonardo y ahí iba José Alfre­

do con el trío de Los Rebeldes a grabar y fue donde yo lo co­

nocí. 

XB.- ¿En qué año fue, señora? 

PG.- ~ finales de 1947. Yo lo conocí por aue el 17 de diciem 

bre yo CUIY1plía años y mi hermana me auizo regalar una serena­

ta con ellos, porque ella ya se había hecho nuy amiga de e--­

llos y l='.,rticticamente ese c1Íé<. lo conocí, pero nos seguimos --­

viendo porque nos cncontrdb3mos ahi en la casa de mi hermana, 

ellos grabando y nosot:ros sacando fotoqraf.í.a.s o bien íbe.:r.os a 

escuchar las canciones, nos gustaban muchos sus canciones y 

ahí nos empezamos a tratar. Nos hicimos amigos porque &l te-­

nía una novia en esa 6poca y cs~aba muy en2~orado de.ella, 

cuando yo lo conocí estaba muy enamorado de esta seRora ... 

PJ .. - señorita ... 

PG.- pero ella como que no le hacía mucho caso por que no le 

gustaba el empleo que él tenía, ella era maestra y en su casa 

no le daban permiso; entonces yo siendo amic;a de él le daba -

consejos y le decía que ella tenía raz6n, que debería de bus­

car otra clase de empleo, es m§s yo ni siquiera creía oue con 

sus canciones podría llegar a hacer alr¡o, aunque me gustaban 

las canciones yo nunca pensé que de las canciones se podría -

vivir y yo le aconsejaba que se buscara otro empleo, o bien 

que se fuera a un rancho que decía que tenía su familia en Do 

lores y que se podía hacer cargo de él, para que así pudiera 

tener la relación con esta muchacha que le interesaba tanto, 

pero él estaba empe5ado en sus canciones. Entonces terminaron 

ellos y yo lo seguí tratando bastante tiempo hasta que me hi-
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zo "Cuatro caminos" y le escuché "Ella", algunas canciones 

con ::rás fuerza, "Yo", "Ella", "Que suerte la niía" y entre e-­

sas ceti6 "Cuatro caminos" que ce la dedicaba a mí. 

XB.- ¿Fue la primera que le dedicó a usted? 

PG.- Sí, aunque rne nombraba según él en "Yo" cuando dice "una 

gitana leyó en ~i ~ano", no le lei ninguna cano, a mí me puso 

"la gitana" por nue usaba una pafioleta en la cabeza, se usa-­

ban :::u.cho y dice "una gitana leyó en nii rano que con el tiem­

po ~e adorarías•, eso sí se lo dije y sí le salió, y luego de 

cía •esa gitana ha adivinado pero t6 vida ya no es la mía", -

por a~e ella se casó, pero antes de casarse ella trató de vol 

ver con él, entonces s1 salió lo de que "con el tiempo ne ado 

rarí2". Pero ya .:;osé Jl.lfredo a::idaba conmiao y entonces no le 

interesaba aquella muchacha y siqui6 conmigo. 

XB.- Señora, y l'?o.lorn.:i queridz.n también se la dedicó a t;.Sted? 

PG.- "Palana querida" sí, pero esa la hizo antes de casarnos 
~ . ~ -· * y segun BenJarnic Racago no la ouerí~ sacar, aueria nue esa -

ca1.·=i6n nada más tuera para :c.:.., no la iba a 1r.abar pero a to­

da la nent~ ie gust6. 

PJ.- ?ue en una ~icsta qua l~ c76 Jorge Negrete y se la pidió. 

PG.- Sí, pero pri~ero me la c:i.ntó a mí. 

PJ.- Pero ya pasado un tiempo, en una fiesta la cantó r.i papá 

y estaba Jorge ::e<3-rete y el í:::olo de mi papá era Jorqe Negre­

te, entonces ~l se la pidió y como aue negarle algo a Jorge -

Negrete no era posible y por eso fue por lo aue la sacó. 

XB.- O sea que Jorge Negrete fue el causante de aue no se cum 

pliera el deseo de Jos~ Alfredo y fuera nada wás para usted -

esa canción, pero en realidac ganamos todos, con esa canción. 

PG.- Sí, por que es una canción muy boni~a,tanto aue cuando -

Palo::".":a cumplió 15 años él le tenía hecho un vals, ca;,e estaba 

bonito y desgraciadamente no lo grabó ni tenemos su letra ni 

su ::'..,::ísica, nada r:;ás él la sal; fa, pero todo mundo le aconsejó 

* Era su anúgo de confianza, ccr.pai';ero y chofer. 
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que le cantara "Paloma querida", entonces ese vals se perdi6. 

XB.- Que lástima¡ 

PG.- Sí, por que lo hizo especialmente para Paloma, desde oue 

nació le empezó a hacer su vals. 

XB.- Quince años estuvo pensándolo y, no lo grabó para ensa-­

yar? 

PG.- A él nunca se le olvidaba ninguna música. 

XB.- Es decir, no requería escribirlas, las iba pensando y le 

quedaban •.. 

PG.- él ni sabía escribir música ..• 

XB.- pero me refiero a la letra de la canci6n? 

PG.- ni la letra nos dejó. 

XB.- y de las demás canciones, él nada más las iba pensando y 

no se le olvidaban? 

PG.- No se le olvidaba una, no se le olvidaba la música ni la 

letra. 

XB.- Señora, cuentan ta~bién sus biógrafos que José Alfredo -

no sabía montar a caballo, es cierto? 

PG.- Es efectivamente cierto, le tenía cierto miedo a los ca­

ballos, aunque en una película sí lo ví que montaba en un ca­

ballo, en una película con Irma Serrano, era algo de la revo­

lución, pero en otra va jalando al caballo, lo lleva a la rea 

ta •.. 

PJ.- pero en esa de Irna Serrano nada más hacen una toma don­

de él como que se está subiendo al caballo y la siguiente to­

ma es que se está tajando, pero no se subió. 

XB.- ¿Y aprendió ~ t~car g11\tarra? 

PG.- No, nunca. 

XB.- Entonces él se presentaba al público nada más a cantar? 



151 

PG/PJ.- Sí, nada más a cantar •.• 

XB.- siempre acompañado del nariachi o del trío, pero él no -

hacía ningún trabajo de ~úsica, de tocar la guitarra .•. 

PJ.- creo que tomó una o dos clases •.. 

PG.- le aconsejaron que no tomara clases, que le iba a perju­

dicar, que no necesitaba. 

PJ.- El sabía escribir núsica pero de manera lírica, no sabía 

escribirla sino sabía hacerla y un taquígrafo musical la es­

cribía y ni'ís bien componía la letra y la música al mismo tiem 

po. 

XB.- A sus canciones, 61 sie~pre les ponía mGsica? 

PJ.- Sí, siempre, nada ~5s que por ejenplo nosotros tenemos 

canciones inGditas, tenc~os la letra y 61 con la letra se a-­

cordaba au~c2§ticanente de la mfisica, pero co~o no sabía es-­

cribir la rnGsica (de) esas que quedaron in6ditas no existe -­

ninguna partitura. 

XB.- ¿Y van a d§rselas a alguien para que las musicalice? 

PJ.- Uay ruchas canciones qu¿ no valen la pena, de las aue es 

tan ahí ... 

PG.- estaba ?uy chamaco cuando las escribió ... 

PJ.- y aden&s hay muchas canciones que 61 arregló o tomaba -­

frases de algunas, entonces &l Mis~o decía "esta canción no -

vale la penaº. 

PG.- Sin e~bargo entre esas est~ "El jinete", que es una can­

ción muy b~nita ... 

PJ.- y está ncamino de Guanajuaton ... 

PG.- no, "Camino de Guanajuato" la hizo cuando se murió tG -­

tío Nacho ... 

PJ.- es que hubo algunas que €1 tc~6 de ahí, pero las arregl~ 
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XB.- Me interesaría saber ¿cuál fue la filosofía de Josl Al-­

fredo ante la vida?, ¿qué pensaba de la vida, gue decía de la 

vida? 

PJ.- Yo creo que él era una gente muy optimista •.. 

PG.- El amaba mucho la vida y era muy alegre, le gustaba mu-­

cho contarnos cuentos, los sabía contar muy bien, nos hacia -

reir mucho, cuando estaba con nosotros era muy juguetón con -

ustedes y hasta conmigo .•. 

PJ.- disfrutaba mucho las cosas, nunca se preocupaba por lo -

gue va a pasar, por ejemplo el dinero nunca le importó, el te 

nía dinero y quería compartirlo con toda la oente, vaya con -

la gente que 61 quería, &l estaba contento y tambi¿n quería -

con1pa:r-tir esu alc9ría. Mi pi1p2 fue una gente muy humana que -

nunca tuvo apego a nada material porque ::-:acla ponía a su nom-­

bre, casi auc ni las cuentas de banco, nada m~s por uue tenía 

que hacer los cheques y firnarlos, pero si no, nada; disfrut~ 

ba el momento y siempre veía las cosas de manera positiva, no 

se hundía ante un problema, trataba de salir adelante siempre. 

XB.- era sencillo ... 

P,J .- 3uy sencillo, por ejemplo nosotros cuando eramos nj_ilos, 

que siempre los niilos dicen que "hay esto ho me lo quiero co­

mer, no me gusta, está feo", él siempre se Molestaba con esas 

cosas, uno no debe despreciar la comida y aun~ue a la hora de 

la hora no nos lo comiéramos esas cosas no le gustaban, y tr~ 

taba a toda la gente igual, nunca fue lambisc6n ni desprecia­

ba a la gente que tenía menos ni adulaba a los que tenían más, 

como que la gente era la gente. 

XB.- Inclusive esto que ustedes platican se corrobora cuando 

lo entrevistaban: "soy una gente sencilla, soy una gente que 

me gusta vivir; yo escribo lo que el pueblo sufre, lo que el 

pueblo siente, por eso hizo el pueblo suyas mis canciones" y 

se corrobora lo que tengo de información con lo que ustedes -

vivieron con él y que él les transmitió. 
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PJ.- Sí, no era una gente snob para nada, al contrario a ve-­

ces eso le molestaba, el que la gente fuera presunida, sin -­

que él hubiera planteado una filosofía a nivel discursivo que 

pensara esto, esto, esto, no, pero (en) su actitud lo reflej~ 

ba constantemente. 

XB.- Cambiando al aspecto artístico de su vida, quisiera cono 

cer a cerca de la composici6n de las canciones. ¿Qué lo moti­

vaba, lo influía para componer? 

PJ.- Cualquier cosa, de un hecho podía sacar una canción. Yo 

creo que influía mucho su estado de ánimo porque, a pesar de 

ser optimista, yo creo que tenía un temperamento un poco me-­

lanc6lico, a veces se quedaba callado, ya no decía nada, como 

que se mecía en sí mismo y luego de repente ya estaba una can 

ci6n. 

PG.- SÍ, por ejemplo "Una cruz en el cielo", que es muy boni­

ta canci6n, se la qrab6 el maestro Ferrusauilla, tiene muy b~ 

nita letra y muy bonita mGsica; 61 iba sentado en el carro, -

siempre le nanejaba el sefior R~bago, iba viendo el cielo, i-­

ban de noche y vi6 que las estrellas formaban una cruz, ente~ 

ces hizo "Una cruz en el cielo" y le quedó una canción para -

mí de las sás bonitas. Y "La casita al pie de la sontafia" la 

hizo viajando por una carretera aue va a Toluca, cor Satélite, 

yo no la conozco pero nos platicó aue es preciosa y ahí se -­

inspiró e hizo esa canción que es muy bonita también. 

XB.- Es decir, a él lo que le servía para componer era su vi-

da, su experiencia ... 

PJ.- Pero no solamente eso, cuando platicaba yo con él me de­

cía que él tenía que observar por que a partir de lo que mu-­

cha gente le platicaba podía elaborar una canción. En la lite 

ratura el escritor muchas veces no está planteando su expe--­

riencia personal, sino lo que alguien le cuenta, entonces -­

hay canciones como "El jinete", como otra que le hizo a Benj~ 

mín cuando su novia se le cas6, cosas que le pasaban a sus a-
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migos, a sus compañeros del trabajo o simplemente de observar 

alguna escena en algún restaurant salía alguna canción. 

XB.- Según la opinión de las dos, ¿cuáles eran sus temas y -­

canciones favoritas? 

PJ.- Yo creo que el tema favorito es el amor, por que fue el 

tema que más manejó, incluso cuando han sido canciones que 

han salido por experiencias de otros, casi siempre el terna 

central es el amor. El campo también le gustaba mucho, México 

en general, por que también hay muchos corridos dedicados a -

distintos estados, no solamente a Guanajuato, hizo canciones 

para Veracruz, Sonora, Jalisco, Chihuahua. El te~a del alco-­

hol va ligado a cualquier tema, se puede convertir en un sub­

terna, como cowplemento, el mexicano (que) tiene una pena y r~ 

curre al alcohol, pero no nada más es el mexicano, sino aue 

se da en casi todas las nacionalidades por que al alcohol le 

han cantado desde la época de los griegos y posiblemente des­

de antes, incluso aquí en las culturas prehispánicas tenemos 

canto al pulaue y al espumoso cacao con flores embriagadoras 

y cosas así, entonces sí viene siendo un subtema. Yo creo que 

el tema de las clases sociales le preocupó más en la época en 

que estaba mal económicamente, por que ya después no creo que 

se haya vuelto un compositor de protesta sino que siguió can­

tando sus canciones de amor. El tema de la muerte, yo creo -­

que era algo que le tenía mucho miedo ... 

PG.- Sí, yo creo que le tenia mucho miedo, sin embargo fue -­

muy valiente ... 

PJ.- y además como aue soportó la muerte con mucho humor, por 

que yo recuerdo como a los dos días que lo operaron de la úl­

cera fuí al hospital y siempre mi papá era muy cariñoso coruni 

go y yo con él, entonces co~o que no piensa uno y por el car! 

~o ~e aceraué y recargué un poco en la herida y él me dijo -­

"hay ,me pisaste un callo"; él se estaba sintiendo muy mal,sin 

embargo como que no quería aue nosotros sintiéramos que esta-
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ba mal y también corno que se daba ánimos. 

XB.- Otro tema que trata es el de la religi6n, habla mucho de 

la Virgen, de Dios, de estar cerquita de Dios. 

PG.- Era muy mariano, al principio que le tenía un poco de mi 

edo a los viajes de avión, hacíamos un viaje y de regreso lo 

pri~ero que hacíamos era ir a la Villa por que él le tenía mu 

cha devoción a la Virgen de Guadalupe; más oue nada era maria 

no y por eso hizo "Virgencita de Zapopan", no se por aue a la 

Virgen de Guadalupe no le hizo. Siempre ibamos a la Villa, 

cuando Paloma estuvo muy enferma de una bronconeumonía, él 

prometió un año no tomar e irse caminando, entonces vivía-­

mes en Martín Mendalde, irse caminando hasta la Villa y se 

fue con Benjamín Rábago, con el Doctor Cervantes -un amigo 

nuestro-, se fueron caminando los tres para cumplir esa prom~ 

sa y estuvo un afio sin tomar. El no se acostaba, aun~ue hubie 

ra tomado lo que hubiera tomado, sin rezar, yo no se qué tan­

to rezaba pero rezaba por lo menos unos veinte minutos. Dice 

que pedía por todos, sí rezaba todas las noches y no salía de 

la casa sin persinarse. 

PJ .- Pero no era tampoco mociio, que estuviera metido en la i­

glesia ni cosas así. 

PG.- No, por que casi nunca iba a misa, sus visitas eran ir a 

la Villa a dar gracias y cosas de esas. 

PJ.- No iba a misa ni (a) confesarse ni comulgar. 

XB.- Era creyente, devoto, pero no practicante de la religión. 

PJ.- Vaya, no seguía todo el rito de la Iglesia. 

PG.- No le gustaba confesarse, tenía muchos pecadillos que no 

quería decir. 

PJ.- Hay mamá. 

XB.- Y sus canciones, para oué clase de público estaban desti 

nadas? 
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PG.- Pues él las hacía para todos y a todo el mundo le gusta­

ban, hasta ahorita no conozco una persona que me haya dicho -

que no le gustaban las canciones de José Alfredo. 

XB.- Inclusive, se siguen escuchando en las estacio!les de mú­

sica ranchera, y al escuchar un mariachi, un trío, en una se­

renata, sie~pre hay canciones de él. 

PJ.- Además si es (son) para todo tipo de público por que tie 

nen un lenguaje muy accesible y la melodía es normalnente pe­

gajosa, aunque no quiero decir con esto comercial, sino más 

bien que llana la atención, que incluso se puede orquestar 

por que Bátiz {el director) decía que se podía orquestar la 

mGsica de mi papá, que no era tan simple como para que la hu­

biera hecho UE compositor que no tenía idea de cómo se escri­

bía la mdsica, y por ejenplo va uno a Garibaldi y ahí pues e~ 

tá el pueble, pero tambi6n el Rey de Espafia si ve a Lola Bel­

trán siempre le: pide "El Rey" y aquí a Don Er'lilio .Z\zcárraga -

las canciones aue m&s le gustan son las de mi papá, vaya, co­

mo que son para cualquier escala social. 

XB.- Ustedes, ~or la relación aue tuvieron con §1, lo ven a -

nivel artístico como un ídolo ... 

PG .. - yo sí ..... 

XE.- y por quf razones? 

PG.- Por sus co~posiciones, por que era grande .•. 

PJ.- para mí es importante que mi papá no era una gente culta 

y que tenía mucho talento, ahora también pienso que quizás si 

mi pap5 hubiera estudiado, si hubiera tenido estudios musica­

les y universitarios quizás no hubiera creado lo que creó, 

por que ya se hubiera puesto a otro nivel. Entonces para mí 

es interesante ver que dentro de unas limitaciones aue ál te­

nía, §1 tenía tanto talento que pudo crear dentro de la músi­

ca me~icana un género, hizo escuela y no sabiendo cantar tam­

poco como un gran tenor ni teniendo una maravillosa voz supo 
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interpretar sus canciones . .l\demás, yo adr:'.iro mucho a :mi. papá 

que era una ge~te muy responsable con su trabajo y creo que -

eso también lo ayudó, el hecho de ser tan entusiasta y tenaz 

dentro de 10 que quería y además teniendo talento y d~scipli­

na fue como lle~6 a donde llegó. 

XB.- ¿Ustedes cue opinan de él como artista, compositor e in­

térprete? 

PJ.- Yo pienso ~ue es muy completo por que sus canciones tie­

nen ... yo a veces jugando ce pongo a contar la rima y a ver -

la métrica de sus canciones y él sin saber tiene una ~étrica 

y una rima que tienen liter2tura; lueao cerno intérprete no 

era el maravil:oso intérprete pero sin ernbargo era cuadrado, 

era muy ento~a~~. tenía QUY buena dicci6~ y sabía, te~ia el -

sentimiento ~ara interpretar sus cancio~es. 

PG.- Fraseaba ~ay bien sus csnciones por c~e hay can~antes 

aue no se les en~ienden todas las palabras y a José Alfredo, 

se le entie~ce todo lo que aice . 

PJ.- Y también cc~o actor, ~ue tampoco tuvo escuela, cuando -

vemos una pelrcala de las que hizo -que ya son pelíc~las bas­

tante antiguas- ~enía naturalidad y gracia para actuar, pues 

yo sí pienso que era muy co~pleto, no equivocó su carrera. 

XB.- ¿E interp~~~ó canciones de otros actc~es? 

PG. - SÍ. 

XB.- ¿Cuándo, al principio de su carrera o a través de ella? 

PG.- Cuando e:::pezó a grabar empezó con lo suyo, pero cespués 

grabó, por ejer::plo con "La Tariácuri", alq:..::nas canciones de -

otros compositores .•. 

PJ. - luego gra::Oaron un disco ~-lanzanero y él, él inter;:retando 

a Manzanero ·1 ~·~a:-izanero a rr:i papá... E:-i CBS hay un álb '.1."1 que 

tiene canciones, creo que de Felipe Vald~s Leal, ya viejas, -

bonitas, la del "Rebozo blanco", por eje~plo ..• 
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PG.- y grabó el "Adios" de Carrasco que también es muy bonita, 

canciones que le gustaban a él ... 

XB.- pero realmente fueron pocas en comparación ..• 

PG/PJ.- sí, fueron muy pocas. 

XB.- ¿Cuál fue el papel 

en la canción ranchera? 

representó en la canci6n mexicana, 

PJ.- Yo creo que algo que es bien importante es que en la ép~ 

ca en aue empezó mi papá, la música norteamericana estaba en­

trando mucho y como que él, bueno no solamente él, por que e~ 

taban al mismo tiempo muy buenos compositores co~o Tomás Mén­

dez, Cuco Sánchez, Ferrusquilla y había muy buenos intérpre-­

tes, Pedro Infante, Jorge ~egrete, Miguel Aceves, Lola, como 

que ellos fueron un bloque para que la música norteamericana 

(no) nos invadiera completamente. Luego vino el rock and roll, 

entonces todavía con mayor razón era ~&s difícil por que ya -

también en géxico los jóvenes empezaban a formaz:- sus conjun-­

tos, sin embargo como que en las fiestas siempre ti~ne que h~ 

ber,puede haber cualquier tipo de mdsica pero tanbién un ma-­

riachi, (él) vino a hacer s6lida la ~fisica ranchera por que a~ 

tes, pues creo que Jorge ~;egrete cantaba con un trío, no? ... 

PG.- Con los Calaveras ... 

PJ.- y empezaron a hacerse populares los cantantes con el ma­

riachi, vino a haber una unidad, antes cantaba todo el maria­

chi sin un intérprete en especial y ~i papá yo pienso que fo~ 

m6 escuela, por que de todos esos corpositores que mencioné -

pues sí tienen muy buenas canciones ~ tienen varias, pero el 

repertorio de mi papá es ::::uchisirno r::ás amplio y r:-,ás rico, es 

más variado en temas, en 2usicalidac, como que abarca más y -

en calidad. 

PG .- El admir6 mucho a Víctor Cordero, que es r.uy buen conpo­

sitor, le gustaban mucho sus canciones, creo aue le grab6 una 

ta.TUbién •.. 
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PJ.- sí, creo que sí; además corno que en esa época los mismos 

compositores se unieron mucho, eran muy amigos, yo creo aue -

eso también sirvi6 por que ellos mismos se comunicaban, -los 

compositores del mismo género- como que formaban no un taller 

pero algo así por el estilo y se pasaban ideas y "vamos a ha­

cer una canci6n así y vamos a ponerle tales característicasª. 

XB.- ¿Cuántas canciones habrá escrito José Alfredo? 

PJ.- Son como 500 .•. 

XB.- pero 500 públicas y grabadas o en total? 

PG/PJ.- No, en total escritas •.. 

PJ.- más o menos así, para poner un número cerrado y grabadas 

deben estar 300, 350, hay pocas inéditas en comparación. 

XB.- ¿Por qué razones creen ustedes que José Alfredo sigue 

siendo tan querido, respetado, escuchado y grabado en México? 

PG.- Pues querido por que se di6 a conocer mucho de la gente, 

por que fue muy buen amigo, hace poquito me trajo Paloma una 

revista donde el compositor Mario Malina Montes le dedica u-­

nos versos después de muerto, lo auizo mucho, y pues ... se da 

ba a querer de toda la gente .•. 

PJ.- es que él ayudaba a todos sus amigos, no a nivel econ6mi 

co aunque si lo necesitaban lo hacía; yo creo que era un buen 

amigo, solidario, estaba en las cosas buenas y en las malas 

con ellos y con la familia también. Y con el pueblo mi papá 

nunca fue un ser pedante que no quería dar autógrafos o que 

si le pedían un disco no lo daba, si lo tenía lo daba y si la 

gente le pedía aut6grafos aunque lo entretuvieran mucho rato 

se los daba y platicaba con toda la gente, incluso a los ni--

ños cuando le pedían la calavera en halloween les daba y pla-

ticaba con ellos. La gente lo sigue cantando y escuchando por 

que ouien no va a tener de repente una decepción amorosa o 

quien no está muy enamorado y quiere cantar una canci6n con 

ciertas características, ... como que maneja los temas delco-
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razón humano. 

XB.- ¿Porqué creen que se identifica tanto la gente con los 

temas de José Alfredo, con sus canciones, con su música? 

PG.- Yo creo que a todos alguna canción de José Alfredo nos 

llega mucho, yo rne he dado cuenta por ejemplo .•. algunos se­

ñores que se les está encaneciendo el pelo y les fascina can­

tar "tengo el pelo completamente blanco". 

PJ.- Yo pienso que son temas que siempre está la gente involu 

crada,de cualquier época y por que las características del me 

xicano están muchas veces planteadas; por ejemplo "Estoy en -

el rincón de una cantina pidiendo (oyendo} una canción que yo 

pedí, me están sirviendo ahorita mi tequila ya va mi pensa--­

miento rumbo a tí", como que esa es una actitud muy general -

del mexicano; aquí está en la cantina, pero el que tiene otra 

posición social se va a lo mejor a un restaurant o el otro se 

va a un cabaret o a un bar más caro, la escala social puede -

variar el lugar pero el sentiniento viene a ser el mismo. O -

alguien que le quiere, que se le quería declarar a su amiga y 

le trae de canción "Paloma querida" o "Cuatro caminos" ... o 

alguien que se quiere contentar con la novia o con la esposa 

busca canciones de cierto tipo, o por eje~plo esa canción de 

"vámonos donde nadie nos juzgue, donde nadie nos diga que ha­

cemos mal", que son <le clases sociales distintas, ahí plantea 

el problema de las clases sociales, una gente que tiene ese -

problema se identifica con esta canción. 

XB.- ¿Qu~ relación hay entre los temas de las canciones de Jo 

sé Alfredo y aspectos y problemas del país, económicos, socia 

les, políticos, circunstancias históricas? 

PJ.- En "El hijo del pueblo" donde dice "yo no tuve la ¿esgr~ 

cia de no ser hijo del pueble, yo me cuento entre la gente 

que no tiene falsedad", ahí esta planteando que la gente que 

tiene dinero, que es muy rica y tiene otra posición social, -

vive mucho del blof, mientras que la gente del pueblo es más 
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auténtica, vive más con las cosas de la naturaleza y del hom­

bre mismo corno ser humano, pero así que haga una crítica polí 

tica o de la situación del país yo no encuentro ... 

XB.- no crítica, simplemente que hubiera relación, descrip--­

ción •.. 

PJ.- sería cosa de ponermP- a oir, fijándome en eso. No creo -

que él haya hecho una descripción o narrara un hecho históri­

co, pues salvo el de la Independencia oue lo plantea en el 

"15 de septiembre" no hay otra cosa que hable de ... ahora, si 

plantea por ejemplo la religiosidad del mexicano, lo de las -

clases sociales, pero a nivel histórico, social o político no, 

y tuvo muchos amigos políticos, pero como que nunca fue un 

hornbre que se metiera a militar o crue le interesara r:mcho es­

tar en algún partido o a favor del PRI o a favor del PAN, co­

mo que eso no, la política no era su tema. 

PG.- Tuvo buenos amigos, fue muy amigo de Miguel Alemán, lo -

quizo mucho. 

PJ.- López Mateas, Echeverría también. 

XB.- Y él iba con ellos a las giras? 

PJ.- Sí, no mucho, verdad? 

PG.- Con Echeverría fue a Guanajuato .•• 

PJ. - con López Ma teos creo que anduvo más . • . y con Don Miguel 

Alemán. 

XB.- Y también lo invitaban ellos a aue fuera a reuniones pa­

ra que él interpretara? 

PG/PJ.- Sí, eso sí, mucho. 

XB.- Y eran reuniones oficiales o reuniones con los presiden­

tes, más íntimas? 

PG.- Sí, a reuniones más íntimas sí iba con ellos, les gusta­

ba mucho. 
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XB.- Y con cuál de los presidentes iba más? 

PG.- Pues yo me acuerdo que quizo mucho a Don Miguel Alemán y 

Don Miguel Alemán lo admiró mucho y también lo quizo bastante. 

PJ.- Yo creo que fue con Don Miguel y con López Mateas con 

quienes wás se llevó, y Don Miguel Alemán hasta la fecha dice 

que "El Rey" se la compuso a él, por que el día que estrenó -

"El Rey" se la dedicó a Don Miguel, estaban inagurando el Cen 

tro de Convenciones de Acapulco y se la dedicó. 

PG.- Sí, y estaba muy contento, él nos lo platicó. 

XB.- Pero se la dedicó a él? 

PJ.- Bueno, se la dedicó ese día. 

XB.- Pero no se la compuso a él? 

PG/PJ.- No. 

PJ.- ~o, nada más que él dice que si se la compuso a él (a Mi 

guel Alemán). 

XB.- Y a quién se la compuso? 

PJ.- Pues yo creo que asi de componérsela a alguien no se la 

compuso a nadie, en todo caso se la compondría para él nismo. 

XB.- Y qu~ relación hubo entre el presidente Echeverría y Jo­

sé Alfredo? 

PG.- Antes de que fuera presidente el Lic. Echeverría, tuvi-­

mos el gusto de conocerlo en un hotel en Cuernavaca y después 

de la comida nos invitaron a tomar la copa en un salón, había 

otras personas, amistades de éJ, y entonces le pidieron a Jo­

sé Alfredo que cantara y él estrenó ahí tres canciones; la 

que rnás recuerdo fue "Llegó borracho el borracho" aue parece 

que les gustó, a mi es una canción que me gusta aunque toque 

el tema del alcohol, me gusta la canción y la otra me parece 

que fue "Sin sangre en las venas", la tercera no me acuerdo y 

ahí pasamos una tarde muy contentos con los papas del Lic. -
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Echeverría y con las otras personas que le digo que estaban -

ahí. 

XB.- Y después cuando él fue Presidente de la República tam-­

bién hubo contacto con él, hubo alguna relación? 

PG.- Pues hubo relación durante su gira y después en alguna o 

casión lo invitó a cantar en alguna fiesta particular, pero -

ya fue poco. 

XB.- ¿Y también era amigo de gobernadores, de otraspolíticos, 

de Secretarios de Estado, de diputados o senadores? ¿Lo invi­

taban a giras o lo invitaban a que interpretara canciones con 

ellos en fiestas o en reuniones? 

PG.- Más bien en reunioncs,cn fiestas. 

PJ.- Sí, a giras pocas, además yo creo aue a mi papá no le 

gustaba mucho hacer las giras políticas; si llegó a hacer y -

por ejemplo en la campa~a de Echeverria estuvo mucho por aue 

un tío mio estaba coordinando la campafia y entonces como mi -

papá tambi6n era amigo de Echevcrria iba, pero no le gustaba 

mucho, a él le gustaba más cantar a nivel popular, incluso el 

cabaret no le gustaba, verda~?. Más bien le gustaba más el 

teatro o las plazas en los estados. 

XB.- Las ferias ... 

PJ.- IDs palencues casi no le tocaron ya, pero eso le hubiera 

gustado más aue el centro nocturno. 

XB.- Realmente a él le interesaba más el nivel popular, a don 

de podía entrar cualquiera. ¿El estuvo trabajando en el Tenan 

pa? 

PG.- No, le gustaba mucho ir pero no a trabajar. 

PJ.- En donde le gustaba trabajar era en el Teatro Blanquita. 

XB.- con Margo Su? 

PG.- O con los Vallejo y se iba tarnbi€n con ellos a las giras. 
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PJ.- Con Margo Su trabajó menos y en las giras de la Caravana 

de Vallejito. Como que el teatro le gustaba mucho hacerlo en 

México, bueno en el Distrito Federal era su actuación, por 

que ahí podía ir toda la gente y también le gustaba la televi 

si6n, tuvo varias veces el programa de Noches Tapatías. 

XB.- ¿El lo llevaba o iba como invitado? 

PJ.- Creo que (en) ese programa ca~biaban de intérprete cada 

año o cada seis meses, entonces tocaba que el intérprete o el 

compositor hiciera una serie de programas no coreo animador, -

pero si era la estrella del programa durante un determinado 

tiempo, entonces él llevaba a los intérpretes que él quería. 

XB.- ¿Y también trabajó en radio al rrincipio de su carrera? 

PG.- Al principio de su carrera primero estuvo en la XEX y 

después estuvo en la W, nada más que le costó mucho trabajo 

pasarse a la W, lo pensó mucho por aue lo solicitaban a él p~ 

ro no al trío y a él se le hacía feo dejar a su trío. 

XB.- ¿Y lo dejó finalmente para irse o se fue con él? 

PG.- Sí, no ouisieron a Los Rebeldes, nada más lo querían a -

61, ahí empezó a hacer unos progra~~tas pues como a las dos -

de ln tarde. 

XB.- ¿Y en qué año fue eso? 

PG.- Corno en 1952 o 53 -creo que ya estabamos casados-. 

XB.- ¿Cuándo se casaron usted y Jos€ Alfredo? 

PG.- El 27 de junio de 1952. 

XB.- Señora y respecto a la actividaa do José Alfredo Jiménez 

en el extranjero? 

PG.- Bueno, para trabajar en el extranjero, él no viaj6 mucho, 

no le gustaba salir de M'xico,pero sí fue muchas veces a Es~a 

dos Unidos a giras por California, Chicago, pues donde hay 

más público mexicano y fue a Venezuela, a Colombia y tuvo pl~ 
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nes para ir a Argentina pero ya no se le hizo. 

XB.- ¿Y fue a Europa? 

PG.- A Europa fue de paseo, pero se sintió muy triste hasta -

allá, no disfrutó de su viaje. 

XB.- ¿Usted fue con él? 

PG.- No, no fuimos nosotros. 

XB.- ¿El era también muy melancólico, muy sentimental? 

PG.- Sí, es que nosotros estuvimos separados, nunca nos divor 

ciamos pero estuvimos separados, nos reconciliábamos y se vo! 

vía a ir y ... tenía una vida muy inestable y en una de las -

separaciones fue cuando se fue a Espafia, se fue con amigos, -

pero me cuentan que estuvo triste, que no disfrutó mucho de -

su viaje. 

XB.- Y aquí en México, en sus giras, ¿también sentía la leja­

nía del hogar, de la ciudad, de su vida diaria? 

PG.- Sí, por ejemplo nos hablaba por teléfono casi todos los 

días cuando andaba de gira y luego por telé~ono me cantaba 

las canciones que hacía, me cantaba pedacitos, por ejemplo e­

sa de "Poco a poco me voy acercando a tí" era cuando ya venía 

de regreso de una gira, ya había llegado a Tijuana, había ya 

hecho toda la gira del pacífico y ya había llegado a Tijuana 

y de ahi se regresaba, entonces ya sentía que volvía y me ca~ 

t6 esa canción que por cierto también es muy bonita. A él le 

gustaba estar en M~xico, en la ciudad 

XB.- ¿Y sufría mucho para salir en sus giras? 

PG.- Al principio sí, más que nos dejaba y los niños estaban 

muy chiquitos y a mí, por que yo viajé con él pero cuando no 

habían nacido ellos; pero ya en 1954 nació Paloma y ya no vol 

ví a salir, entonces de repente nos íbamos con él pero en vía 

jes muy cortos, por que estaban chiquitos los niños y él se -

angustiaba mucho que se le enfermaran los niños en los viajes. 
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XB.- ¿Y era también una persona nerviosa? 

PG.- Pues no aparentaba ser nervioso, a mí me regañaba por 

ser nerviosa. 

XB.- Era más bien tranquilo? 

PG.- Sí. 

XB.- Pero sufría de alguna manera por lo que usted me dice, -

era aprensivo más que nervioso? 

PG.- Sí, en Acapulco una vez se nos enfermó José Alfredo, que 

fue cuando hizo el "Caballo blanco", teníamos dos días de ha­

ber llegado y nos venimos pero rápido, por que quería que lo 

viera un doctor de aquí. 

XB.- Era gente muy de la ciudad, se acostumbr6 a vivir en Mé­

xico. 

PG.- Sí, yo por eso no me explico por qué dicen que dijo que 

quería que lo enterraran en Dolores, sí quería mucho a su tie 

rra, pero él amaba el Distrito Federal. 

XB.- ¿Y a su tierra iban seguido? 

PG.- Sí, si ibamos; seguido no pero sí ibarnos a ver a la fami 

lia, le gustaba mucho irse hasta Guadalajara y ya de regreso -

pasaba~os a Dolores, a Guanajuato por que Guanajuato le gust~ 

ba mucho. 

XB.- ¿Y él también fue amigo de los gobernadores de Guanajua­

to? 

PG.- Pues yo me acuerdo que fue muy amigo del Lic. Aguilar y 

Maya, de los demás no recuerdo. 

XB.- ¿Porqué motivos cree usted que sus canciones le lleguen 

profundamente al pueblo mexicano? 

PG.- Pues no le sab~ía decir, pe~o si veo que le llega mucho 

a todo el pueblo mexicano por que tengo una sirvienta que to­

do el día canta canciones de él y yo le preguntaba que si era 



167 

porque estaba aquí con nosotros, pero dice que no, que siem -

pre las ha cantado y entonces me ameniza todo el día con can­

ciones de José Alfredo, le gusta mucho, pero como le digo le 

gusta a toda la gente en todos los niveles. 

XB.- ¿Y respecto a sus hobbies? 

PG.- Lo aue le gustaba mucho era el dominó, no le gustaba ni 

el pocker ni •.. pues yo no lo ví jugar otro juego más que el 

doMinó y me acuerdo que él no sabía jugar pero en Córdoba ju­

garnos dominó, y cuando empezamos a andar juntos para introdu­

cirlo a la casa lo invitaba yo a jugar dominó y jugaba con él 

de compañera y le fue gustando mucho, mucho, a tal grado que 

lo lleg6 a jugar muy bien. Ya cuando lo jugó muy bien enton -

ces ya no le gustaba yo mucho de compañera pero, pues él fue 

mi discípulo y aprendió muy bien; después, en alguna que otra 

ocasión con productores de películas, con amistades, llegó 

jugar apostando, pero no le gustaba, a él le gustaba jugar 

sin apostar. 

XB.- ¿Y no tocaba otro instrumento musical? 

PG.- No, ninguno. 

a 

XB.- Fíjese que me llamó la atención lo que usted comentaba -

de que componía las canciones, tanto la música como la letra, 

sin escribirlas, de pura memoria, eso sí es realmente intere­

sante por que no es fácil. 

PG.- Pues para él era muy fácil, nunca se le olvidaba ni la -

tonada de la canción ni la letra y no las tenía escritas. Yo 

tengo varias canciones escritas en papelitos, en servilletas, 

en un menú de la W, en lo que encontraba escribía, pero varias 

canciones que yo le escuché aquí, me cantaba por ejemplo cua~ 

do no las tenía terminadas una parte y a los cinco o seis dí­

as ya me la cantaba completa y no se le había olvidado lo aue 

había escrito ni la tonada que le había puesto. 

XB.- ¿Y él componía por gusto, no por encargo? 
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PG.- Una que otra tuvo que hacerla por encargo para películas, 

hizo una película, "Los Gavilanes" y creo que la canción tam­

bién se lla~a "Los Gavilanes" y una "Rosa María" y no me a -­

cuerdo qué otras tuvo que escribir, dos o tres canciones para 

esa película, pero a él no le gustaba mucho hacer eso y no 

fueron canciones que se hubieran quedado, que hubieran pegado, 

(aunque) sí se oían bien en la película. También hizo una pa­

ra Pedro Infante. 

XB.- Contaba algo acerca de "El jinete", de cómo la había com 

puesto. 

PG.- El nos platicó, por que esa canci6n está en (el) libro -

de las que le digo que están inéditas, creo que esa canción -

es de febrero de 1944 y nos platicaba que un amigo le relat6 

esa historia, poco más o menos, y de ahí él sacó el tema para 

la canci6n; se llamó originalmente "El jinete solitario" y a­

quí dice (en el libro): "éste guapango lo hice en el Desierto 

de los Leones, inspirado en la belleza de esos lugares", pero 

a mí me platicó aparte de c;ue alguien le había comentado esa 

historia. 

XB.- ¿Cuál es la primera canci6n de José Alfredo de que se 

tenga conocimiento? 

PG.- Acerca de la primera canción que José Alfredo compuso,es 

un bolero. "Que le vamos a hacer" "este bolero está inspirado 

en una mujer que no me supo amar"(dice José Alfredo) {fue) en 

noviembre de 1942. El ya había hecho otras canciones que no -

están aquí (en el libro), pero yo creo que no las juzgó muy 

bonitas y ya no las escribió, la primera que le pareció bien 

para ponerla en el libro fue esta. 

XB.- ¿y este libro lo hizo desde un principio o después empe­

zó a recopilar las que había escrito y las transcribió en él? 

PG.- Yo creo que es recopilación desde 1942, y él desde antes 

tenía canciones. 



169 

XB.- Este libro ¿hasta qué fecha incluye canciones? 

PG.- La última es abril de 1949, este libro me lo regal6 a mí 

y ya nunca se lo devolví, se lo prestaba yo pero aquí (en la 

casa). 

XB.- ¿Y cuáfitaD canciones son en total? 

PG.- 147 ... 

XB.- inéditas ... 

PG.- sí, una que otra está grabada. 

XB.- En siete años 147 canciones son realmente muchas, se ve 

que le gustaba escribir, conponer y que nació para eso y se -

dedicó totalmente ... 

PG.- sí, se entregó a su carrera. 

XB.- Señora, Paloma, esto es todo, les agradezco mucho su a-­

tenci6n, su tieDpo, su disponibilidad de recibirme en su casa. 

PG.- Nosotros esperamos que le sirva a usted para su trabajo, 

realmente. 

XB.- ~uchas gracias por su información, mucho gusto en cono-­

cerlas, estoy a sus órdenes. 
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Entrevista con el Sr. José Angel Espinoza, "Ferrusquilla" 

XB.- Buenos días, señor Espinoza. Estoy realizando un traba­

jo sobre el compositor e intérprete José Alfredo Jiménez, y -

quisiera hacerle algunas preguntas al respecto. ¿Cuál fue la 

filosofía de José Alfredo Jiménez? 

JAE.- José Alfredo siempre fue insatisfecho en sus relaciones 

hu,.~anas a nivel familiar, por eso cambio en tres ocasiones de 

familia. Como padre, lo ví, siempre fue muy cariñoso. 

Era tímido, daba idea de mantenerse a distancia de quienes no 

eran de su confianza, aunaue no era afecto a asistir a muchas 

reuniones. 

Como persona y como amigo -tuvo pocos arnigos- fue un ejemplo 

de entrega, comprensión, solidaridad y de cariño, resultado -

de su nobleza de origen. Había mucha gen~e que se decía amiqa 

de él y no lo eran, esa gente lo indujo a seguir caminos equl 

vacados, eran mayoría los amigos negativos aue los positivos 

y por eso pudieron más, los más numerosos. 

Era muy católico, pero tarpoco la religión (&demás de los bue 

nos amigos) pudo darle la ayuda que él necesitaba. Además,era 

muy enamorado; en una libreta que conserva una de sus viudas, 

hay una canción escrita en un bar de (Caracas) Venezuela, se 

llarna "Los dos iguales''. En el bar apareció una mujer, la mu­

jer aue 61 estaba buscando; hablaron de los hijos de los dos, 

había mucha siGilitud entre los dos. Si él no la hu~iera en--

centrado, ya no seguiría viviendo, 

ro de ella, era un gran ena~orado. 

en ese momentc , se enarno­

(Después de conocerla) vu~l 

ve a sentir interés por la vida; era conflictivo en su inte-­

rior, {pero) encontrando el recurso adecuado, sabía salir ade 

lante. 

XB. - ¿Cuál es su opinión sobre José Alf:r:edo ,Jiménez como com­

positor? 
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JAE.- José Alfredo reflejó lamentablemente sus problemas en -

sus canciones, recurriendo a un elemento enemigo de la human! 

dad; se refugió en malos caminos oue la vida le ofreció, eso 

se nota en sus canciones. Hay canciones que se consideran ne­

gativas, pero 58 compensan con otras de terna y calidad excep­

cionales, aun~ue todas están bien desarrolladas. Dentro de 

las segundas están "una cruz en el cielo", "Arrullo de Dios" 

y "Vámonos". 

En "Una cruz en el cielo" aborda su problema ante una de sus 

esposas, plantea momentos tristes, (el} derrumbe de su matri­

monio. Dice la canci6n más o menos asf, "Una cruz en el cielo 

para alumbrar la noche que tú querías dejarme, yo te dije en 

secreto aue vieras hacia ellas y otra vez con respete volvie­

ras a besarme". 

No era egoísta, a mí me dió secretos para que sus canciones -

tuvieran éxito. ~a base era la claridad en su letra, aue el 

público captara de inmediato su mensaje. Yo creo que con los 

dem5s compositores era igual de generoso, él "controió" el in 

terés de sus intérpretes. 

Josó Alfredo ne sabía mGsica, fue un compositor de éxito que 

abord6 todos les góneros (de la música ranchera): valses, hu~ 

pangos, boleros, corridos, todo lo hizo _ lo hizo rcc:y bien,no 

sabiendo ni un tono de guitarra. 

Era muy talentoso y preparado, sabía construir sus letras con 

sintaxis y buena ortografía. El que no tuviera recursos y es­

cuela en la música fue sensacional, por eso compuso rGsica 

sencilla y directa. 

XB.- ¿Qué papel representó José Alfredo en la música 1 en la 

canción mexicana? 

JAE.- José Alfredo contribuyó a crear una barrera para dete-­

ner la invasión de la música extranjera, en especial el rock; 

fue uno de los nás fuerte pilares para detenerla. 
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Tuvo una enorme cantidad de producción, dejó una gran canti-­

dad de letras inéditas, que conserva una de sus viudas, (que) 

es material muy valioso. No conozco a ningGn cantante oue no 

tenga dentro de su repertorio canciones de él. 

Además José Alfredo enriqueció a mucha gente, ganaron mucho -

dinero los intérpretes; los rnariachis deben estar agradecidos, 

su naterial les produce dinero. 

XB.- ¿Qué relación hay entre sus canciones y situaciones,cara~ 

terísticas y problemas del país? 

JAE.- En una canción ("El hijo del pueblo") sentía aversión a 

los poderosos económicamente, consideraba una desgracia ser -

rico y (una) fortuna ser hijo del pueblo. El así lo sentía, -

era leal a su origen. No hizo cancjones sobre los problemas 

específicos -como el petróleo-, pero en general sí tocó aspe~ 

tos nacionales. 

Estaba orgulloso de ser (uriginario) de Dolores Hidalgo, y en 

sus corridos habla sobre personajes de la revolución, como 

"María la bandida". 

XB.- Sr. Espinoza, le agradezco su interés y sus puntos de 

vista, muchas gracias. 

JAE.- No hay que agradecer, espero le sirvan. 



CANCION "15 DE SEPTIEMBRE" 

Ese pueblo de Dolores que pueblito 

que terreno tan bonito tan alegre y tan ideal, 

Guanajuato está orgulloso de tener entre su estado 

un pueblito que es precioso,valiente y tradicional. 

Sus hazañas en la historia se escribieron 

su pasado es un recuerdo que nos llena de valor, 

yo lo llevo en mi conciencia cuna de la Independencia 

alma de nuestra nación. 

Viva México completo nuestro México repleto 

de belleza sin igual, 

de esta tierra que es la tierra que esco9i6 

pa' visitarla la Virgen del Tepeyac. 

Es el 15 de septiembre una fecha 

que todos los mexicanos recordamos con honor, 

es el día que levantamos la bandera más bonita 

es el día 9ue celebrarnos lo que Hidalgo principi6. 

Que repiquen las campanas de Dolores 

y al compás de los acordes de nuestro himno nacional, 

viva México gritemos y aunaue estemos como estemos 

no nos echamos pa'tras. 

Viva México completo nuestro México repleto 

de belleza sin igual, 

de esta tierra que es la tierra que escogió 

pa' visitarla la Virgen del Tepeyac. 
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